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INTRODUCCIÓN 
 

 

Quizás sea ésta una introducción atípica. Demasiado personal, poco formal. De todos modos, pre-
fiero hacerlo así. 
 

Para situarles ante el libro que tienen entre manos es mejor que me presente y me ubique yo 
mismo. Porque pretendo ofrecerles una serie de reflexiones y materiales en torno al acompaña-
miento vocacional, pero evidentemente sólo puedo hacerlo desde mi perspectiva concreta. Soy un 
jesuita que vive en Bolivia desde hace muchos años aun siendo español de nacimiento; he trabaja-
do en la pastoral vocacional de mi Provincia no sé si quince o veinte años, he sido maestro de no-
vicios también bastantes años, y he trabajado el resto de mis días en educación y en un voluntaria-
do juvenil. 
 

Tuve ocasión de conocer todos los países sudamericanos y bastantes centroamericanos, y 
tener en muchos de ellos reuniones internacionales de reflexión sobre diversos temas juveniles y 
vocacionales. Mi reflexión huele a criollo. Es inevitable. 
 

Conozco a los jóvenes desde mi perspectiva boliviana, desde mis ojeras jesuíticas, y también 
desde mi pasión por Jesús y por los seres humanos. He acompañado, posiblemente, a centenares 
de jóvenes -más ellos que ellas- en sus procesos humanos y cristianos, procesos y discernimientos 
vocacionales al fin. 
 

De aquí nació la primera intuición y el núcleo de este libro: recoger una serie de sugerencias 
y materiales que pudieran ayudar a mi equipo vocacional y a otros compañeros a nivel latinoameri-
cano. Ofrecerles mi experiencia y mis reflexiones para animarlos en su trabajo. 
 

Pero también, desde mi vida y mis pasiones han ido surgiendo muchos interrogantes en 
torno al tema de la vocación. La mayoría de ellos siguen siendo interrogantes. Pero me hicieron re-
flexionar y buscar. Aprendí mucho de mis colegas latinoamericanos a quienes admiro y agradezco, 
desde esta página, su anónimo aporte a este libro. Siguen siendo preguntas o inquietudes, por 
ejemplo: 
 

¶ ¿Posponer o infravalorar las vocaciones de extracción popular, cuando el mismo Jesús 
agradeció a su Padre el haber descubierto su secreto a los pequeños y humildes y haberlo 
ocultado a los sabios y prudentes? 

¶ El rol de la mujer en la Iglesia contemporánea... sobre todo en este nuestro continente ma-
cho y crudo como pocos. 

¶ La vocaci·n de ôhermanoõ en congregaciones mayoritariamente sacerdotales... cuando Na-
zaret ha dejado de estar de moda y prevalece la eficacia de los vatios y los bits. 
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¶ La conveniencia de seguir llamando pobreza religiosa a un status casi insultivo para los ver-
daderos pobres y excluidos de la tierra. 

¶ La necesidad, sicológica y espiritual, de que la persona llamada deje algo importante para op-
tar por Cristo, lo cual no sucede con los que proceden de las clases empobrecidas. 

¶ La real identidad y función sacerdotal en un contexto sacramentalista casi mágico. 

¶ Los niveles de sincretismo entre las diversas religiosidades populares latinoamericanas y el 
hermetismo de nuestros dogmas, ritos y costumbres. 

¶ ¿Vocación temporal? ¿Conveniencia de una consagración y unos votos temporales en la ac-
tual cultura de lo efímero y fugaz? El tema de las òsalidasóé ¡Todo un tema! 

¶ ¿Globalizar la vida religiosa, en esta hora de vacas flacas, a partir de mil carismas semejantes 
pero sentimental e históricamente incompatibles?  

 

Otros problemas son más especulativos: ¿Se puede hablar de la vocación de Jesús? ¿Es la 
Iglesia realmente laical? ¿Es menos maduro el joven contemporáneo? Sin mencionar dificultades 
obvias sobre otros temas eclesiales, litúrgicos, morales, etc. 
 

La vida siempre te lleva a buscar respuestas, a adecuar incompatibilidades, a aunar puntos 
de vista. Así fue surgiendo la parte más teórica de este texto. Pues me pareció que los materiales 
vocacionales deberían de ir acompañados de la reflexión que los sostiene y los orienta. 
 

Al fin, creo que ò¿Llamados y elegidos?ó ha terminado siendo un peque¶o tratado, te·rico y 
práctico, sobre la vocación. Más específicamente, sobre el acompañamiento vocacional. Solo que 
para ello debemos aclararnos primero en qué es vocacional y qué es acompañamiento. De manera que 
de este esquema surgen las cuatro partes principales del libro: 
 

- la vocación, 
- la pastoral vocacional, 
- el acompañamiento, 
- el acompañamiento vocacional. 

 

En una quinta y última parte, a modo de anexos, he recopilado o trabajado personalmente 
una serie de materiales apropiados para la tarea del acompañamiento vocacional: oraciones, biblio-
grafía, ayudas para la oración, métodos para acompañar, fichas para un seguimiento vocacional, 
etc. 
 

El libro pretende ser útil. Por eso está distribuido en fichas. No está pensado para leerlo ne-
cesariamente de corrido, aunque, evidentemente, también podría hacerse; busca, más bien, ofrecer 
todo tipo de reflexiones y propuestas para las personas que trabajan -trabajamos- en esta bella mi-
sión de acompañar discernimientos y procesos vocacionales. Se puede leer, y usar, desde cualquier 
capítulo y en cualquier orden. 
 

Detrás de cada sacerdote y de cada religioso o religiosa, detrás de cada cristiano com-
prometido en la misión, hubo una sucesión de personas que lo inspiraron, lo animaron, lo 
acompañaron, iluminaron su discernimiento, lo formaron. Y que, por supuesto, lo sostuvieron 
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orando por su proceso vocacional. En esta verdadera cadena de pastores vocacionales todos los 
cristianos tenemos un lugar. Y una obligación: transmitirnos un fuego, una antorcha, hacer po-
sible que la llamada de Jesús siga resonando hoy, en nuestra América Latina, como resonó en 
torno al lago de Galilea hace 2000 años. 
 

El acompañamiento vocacional no es una tarea cualquiera, por más que sea una tarea 
frecuente entre sacerdotes y religiosos. ¿A quién de nosotros no se nos acercó, en alguna oca-
sión, una muchacha o un joven desvelando, entre tembloroso y alegre, con ojos brillantes y 
tímida sonrisa, su gran secreto: quisiera ser... me gustaría... sería posible que yo...? 
 

Muchos de nosotros escuchamos algún día el llamado de Jesús para seguirlo. Y dejamos 
la barca, cada cual su propia barca, y, en medio de incertidumbres y debilidades, le seguimos. 
También hoy existen muchos jóvenes dispuestos a dar el paso, el mismo paso, y a seguir las 
mismas huellas. Pero necesitan, después de haber escuchado una voz, alguien que sea compañe-
ro de su proceso, de su respuesta. Alguien que le aliente, que le ayude a clarificar ideas, a discer-
nir, a superar miedos y orientar entusiasmos. Alguien dispuesto y capaz de acompañarlo voca-
cionalmente. Esa tarea posiblemente está en tus manos. De esa tarea, primordialmente, quere-
mos hablar. 
 

Ayudaría mucho a la promoción de vocaciones, dice Carlos Manuel Carneiro sj. (actual ma-
estro de novicios de la provincia portuguesa), òno hacer propaganda, sino dar un testimonio claro de una vi-
da feliz, no sin dificultadesó. Acerca de las formas insiste en que òno se trata de pescar, sino de sembraró, en 
un trabajo de acompañamiento y seguimiento que hoy más que nunca es absolutamente personal e 
individual. Es importante también reconocer que no se trata de un trabajo sólo de unos pocos res-
ponsables, sino de una dimensión que envuelve a todo el cuerpo. Ayudaría mucho a la promoción 
el que todos asumiéramos esta corresponsabilidad. Trabajar en vocaciones supone reformular con-
tinuamente la esencia de nuestra identidad: un innegociable amor a Jesús. Carlos Manuel lamenta 
que la última Congregación General de la Compañía, en la que estuvo presente, no haya llegado a 
sacar algún decreto sobre el tema vocacional. Sin duda, por falta de tiempo. 
 

Mi propuesta es humilde, respetuosa, mera insinuación. No lo digo todo. Pues soy cons-
ciente de que muchos de los objetivos aquí planteados respecto al joven vocacionalmente inquieto 
seguirán siendo trabajados durante su formación y a lo largo de toda su vida. De hecho, estas pro-
puestas no intentan ser etapas secuenciales que todos debamos recorrer, ni menos un orden rígido 
que debamos seguir con los jóvenes a quienes queramos acompañar. Cada lector entresacará aque-
llo que le parezca más aprovechable para su situación y contexto. La fecundidad de este trabajo 
queda en manos del Señor de la mies. 
 

Una última advertencia. Este libro está hecho desde la experiencia personal de un jesuita y 
desde el trabajo y análisis conjunto de los responsables de la Pastoral Vocacional de la Compañía 
de Jesús en América Latina. Por eso, aunque he querido esforzarme para abrir al máximo la oferta 
de mi presentación, pensando permanentemente en los seminaristas y las religiosas y religiosos de 
otras congregaciones a quienes con frecuencia también he acompañado personalmente, es inevita-
ble que los criterios de discernimiento y la valoración de los objetivos se ajusten principalmente a 



 6 

los de la espiritualidad ignaciana que hemos compartido durante los Ejercicios Espirituales. Pido 
disculpas si mi visión y mi propuesta son demasiado unívocas. A fin de cuentas, cada uno ofrece a 
la comunidad eclesial su pequeño granito de arena, cualificado desde un carisma y una historia 
concreta. 
 

Siempre es el testimonio de nuestra propia vida el principal factor de toda motivación voca-
cional, y ningún documento ni técnica le quitan ese protagonismo. Por ello es prioritario que la 
promoción y el acompañamiento vocacionales incluyan una relación personal y cercana que ayude 
al joven a crecer y a hacer su propia opción de vida. Este presupuesto es tan fundamental que bien 
merecía una alusión en las páginas introductorias. 
 

Les ofrezco, amigas y amigos (aunque no siempre use ese incómodo e incorrecto lingüísti-
camente -os -as), un texto que ojalá les resulte ágil y útil. Lamentablemente, estas páginas se que-
darán cortas a la hora de transmitir lo más importante: la sabiduría para discernir lo que es o no 
inspiración de Dios, pues el arte del discernimiento es siempre un don del Espíritu. Que sea el 
Espíritu quien ponga vida a estas letras y nos capacite para ser instrumentos que muestren a otros 
los caminos de Dios. 
 

Alfonso Pedrajas Moreno, sj. 
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¿Cómo invocarán a aquel  

en quien no han creído? 

¿Cómo creerán en aquel  

a quien no han oído? 

¿Cómo oirán sin que se les predique? 

Y ¿cómo predicarán si no son enviados? 

¡Cuán hermosos los pies  

de los que anuncian! 

La fe viene de la predicación, 

y la predicación de la Palabra de Cristo 

 

(Rom 10,14-17) 
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La aceptación del otro / Reflejar 
Ficha 81 - Acompañando contradicciones 
El conflicto intrapersonal /  

La defensa del yo / Sentir y consentir 
Ficha 82 - Hacia la libertad responsable 
Relación acompañante - acompañado 
En camino hacia una libertad responsable e in-
terdependiente 
 

Sección 4ª: El acompañamiento voca-
cional 
 

CAP 1º: VOCES Y LLAMADAS 
Ficha 83 - El inicio del acompañamiento vo-
cacional 
Acompañar una vocación es... 
Distinguir afectivamente: una tarea previa al dis-
cernimiento 
Ficha 84 - Etapas del acompañamiento voca-
cional 
Etapa de rastrillaje y descubrimiento 
Etapa de búsqueda 
Etapa de discernimiento / Etapa de opción 
Ficha 85 - Objetivos del acompañamiento 
vocacional 
Ficha 86 - Aspectos que deben ser evaluados 
 

C. 2º: EL ACOMPAÑANTE VOCACI ONAL  
Ficha 87 - Orientaciones para el acompañante 
Funciones del acompañante 
Criterios en el acompañamiento 
Las entrevistas las puedes centrar en 
Ficha 88 - Acompañante: convicciones pro-
verbiales 
 

CAP. 3º: El CANDIDATO IDEAL  
Ficha 89 - Orientaciones respecto al candidato 
Preguntas básicas del Candidato 
Actitudes iniciales del Candidato 
Descripción del Candidato 
El sueño del candidato 
Llamados a lo imposible 
Ficha 90 - Adolescencia e identidad vocacio-
nal 
Crisis de ruptura y mutación 
Identidad y duelo 
Ficha 91 - La adolescencia, una etapa oportuna 
Etapas del desarrollo psicosexual adolescente 
El estancamiento del desarrollo psicosexual ado-
lescente 
Ficha 92 - Cualidades del Candidato 
Los mínimos a exigir 
Convicciones y proverbios 
Ficha 93 - Un perfil para la misión, según la 
CG 35 
El candidato y nuestro òrelato colectivoó 
Ficha 94 - Seguir al Cristo crucificado 
¿De qué te sirve ganar el mundo entero si pierdes 
Niéguese a sí mismo, cargue con su cruz y sígame 
Ficha 95 - Vocaciones de sectores populares 
Las cicatrices de la pobreza 
Ficha 96- El trasvase cultural 
Identidad y cultura en continuo proceso 
A la luz del concepto de identidad cambiante, nos 
preguntamos 
Inculturarse sin desculturalizarse 
Ficha 97 - Matizando las condiciones culturales 
¿Teología académica o teología sapiencial? 
òGracias, Padre, porque has revelado estas cosas 
a la gente sencillaó 
Ficha 98 - Desarrollo psicosexual 
Madurez afectiva 
Algunas consideraciones 
Ficha 99 - Dinamismo o patología homosexual 
¿Un tema tabú en los ámbitos eclesiales? 
La voz oficial de la Iglesia 
Dinamismo homosexual y homosexualidad pa-
tológica 
Ficha 100 - La pastoral homosexual 
Ubicar la tendencia desde una perspectiva positiva 
Recomendaciones pastorales 
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Vendar los corazones destrozados 
Ficha 101 - ¿Llama Dios a jóvenes homosexuales? 
La homosexualidad y la vocación religiosa 
Ficha 102 - Recomendaciones y alientos 
Reservas específicas en tendencias no patológicas 
Permitir que el amor sea realmente humano 
Ficha 103 - Formación para el celibato 
Las líneas-fuerza de la formación afectivo-sexual 
Formación y orientación sexual 
Un desafío a los formadores 
Las comunidades de formación, un laboratorio 
 

C. 4º: ACOMPAÑANDO AL CANDID ATO 
Ficha 104 - El qué y el cómo del acompaña-
miento 
Algunos temas importantes 
La práctica del acompañamiento 
Ficha 105 - Talante y recursos del acompa-
ñante 
Actitudes fundamentales 
La inteligencia emocional 
Ficha 106 -Historia personal 
Autobiografía del candidato 
La narración hablada de la vida 
Ficha 107 - Información y alternativas en la 
decisión 
La decisión supone una información cabal 
Clarificar las alternativas posibles 
Tipo sicológico de decisiones 
Ficha 108 -Tres tipos de elección 
òPre§mbulo para hacer elecci·nó 
Primer modo de elección 
Segundo modo de elección 
Tercer modo de elección 
 

CAP. 5º: EL CAMINO DEL DISCERN I-
MIENTO VOCACI ONAL  
Ficha 109 - Un planteamiento básico: las dos 
voces 
La voz interna y la voz externa 
Ficha 110 - La voz interior: enérgica atracción 
Atraídos con la fuerza de un imán 
Atracción por Jesús y su estilo de vida 
Ficha 111 - Atracción estable, libre, firme y 
fundada 
Una atracción duradera 
Una atracción libre 

Una atracción firme 
Basada en una experiencia fundante 
Ficha 112 - Una atracción con intención recta 
Envueltos en una maraña de motivaciones 
Motivaciones neuróticas de la vocación 
La recta rectitud 
Ficha 113 - Una atracción que produce Paz 
òMi paz les doyó 
La tranquilidad en el orden 
Ficha 114 - El discernimiento de la verdadera 
Paz 
Los diversos estados espirituales 
La práctica del proceso de discernimiento vocacional 
El problema puede surgir cuandoé 
Ficha 115 - La voz externa confirma el llamado 
La voz interior debe ser confirmada 
Dios se vale de los hombres 
La transparencia 
El escrutinio 
Ficha 116 - El discernimiento externo 
La posibilidad de equivocarse 
La opinión del guía espiritual 
 

CAP. 6º: FIDELIDAD, INFIDEL IDAD  
Ficha 117.- El miedo a la infidelidad 
Llamados a la fidelidad 
El largo camino de la fidelidad 
Ficha 118 - Fidelidad a Dios, ¿fidelidad a sí 
mismo? 
¿Fiel o infiel? 
Un planteamiento existencial y espiritual 
Crisis existenciales y proceso vocacional 
Ficha 119 - ¿Deserción o pérdida de voca-
ción? 
Los insondables designios de Dios 
La ôp®rdidaõ de la vocaci·n 
Ficha 120 - La vocación: gran aventura de la fe 
El miedo, una realidad superable 
Diversos ritmos vocacionales 
Ficha 121 - A la escucha de Dios 
No está de moda el silencio 
El arte de saber escucharle 
CAP. 7º: AUTOESTIMA E IDENTIDA D 
PERSONAL DEL CANDID ATO 
Ficha 122 - La autoestima del candidato 
Pseudoidentidad 
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Identidad verdadera 
Aportaciones del entorno a la propia identidad 
Ficha 123 - Una identidad sana 
Indicadores básicos de una identidad sana 
Elementos que ayudan al desarrollo de una iden-
tidad sana 
Dificultades del entorno en el crecimiento inter-
ior del candidato 
 

CAP. 8º: DESÓRDENES Y TRASTORNOS 
PSICOPATOLÓGICOS 
Ficha 124 - La necesidad de principios si-
cológicos 
Problemas previos al acompañamiento puramen-
te espiritual: 
Por todo lo dicho concluimos 
Fichas 125 - Las patologías más frecuentes 
Los síntomas sicopatológicos 
Desórdenes psicopatológicos 
Desórdenes sociopáticos 
Ficha 126 - Las patologías más frecuentes (b) 
Desórdenes sicóticos 
Síndromes psicóticos 
Los desórdenes neuróticos 
Una conclusión anticipada 
Ficha 127 - Trastornos de personalidad 
Estilo paranoide 
Estilo caracterial 
Estilo narcisista 
Ficha 128 - Trastornos de personalidad (2) 
Estilo histeroide 
Estilo obsesivo 
Algunos puntos concretos de su vida espiritual 
Ficha 129 - Episodios depresivos 
Depresiones saludables, ônormalesõ 
Episodios depresivos fluctuantes 
Episodios depresivos de depresión mayor: talante 
melancólico 
Las crisis de ansiedad 
Crisis de ansiedad histeroides 
Crisis angustiantes obsesivas 
 

Sección 5ª: Anexos y materiales diversos 
Ficha 130 - Oraciones vocacionales - 1 
Al mirar esta tierra tuya 
Buen Pastor 

Oración de la primitiva Compañía de Jesús 
Ficha 131 - Oraciones vocacionales - 2 
Por la intercesión de María: Rosario vocacional 
Ficha 132 - Oraciones vocacionales - 3 
Oración a María 
Oración de JP II a María, por las vocaciones 
Dios Padre y Pastor 
Oración por las vocaciones de Juan Pablo II 
Ficha 133 - Oraciones vocacionales - 4 
Juntos en tu búsqueda 
Jesús, no tienes manos 
Ficha 134 - Oraciones vocacionales - 5 
¿Qué tengo yo...? 
Me has seducido, Señor 
Es el momento 
Si T¼ me dices ôvenõ 
Ficha 135 - Oraciones vocacionales - 6 
Orando la propia vocación 
Alma de mi alma 
La muerte del obrero diligente 
Señor que lo quisiste 
Ficha 136 - Oraciones vocacionales - 7 
Oración del enviado 
Aquí estoy para hacer tu voluntad 
Ficha 137 - Oraciones vocacionales - 8 
Celebración comunitaria por las vocaciones 
Ficha 138 - Páginas escogidas - 1 
Tentaciones que debemos evitar 
Actitudes fundamentales del acompañante 

Ficha 139 - Páginas escogidas - 2 
òGratos son al olfato tus perfumesó (G. Ur²barri) 
òBusquen primero su reino y su justiciaó 
Ficha 140 - Páginas escogidas - 3 
La promoción de vocaciones (Kolvenbach) 
Ficha 141 - Páginas escogidas - 4 
Elección de carrera (Alberto Hurtado) 
Ficha 142 - Vida espiritual del candidato 
Prácticas espirituales 
Algunas pistas para orar 
Ficha 143 - Aprender a orar desde la Palabra 
El Examen General 
Ficha 144 - Textos bíblicos para la oración 
personal 
Dios / Dios y sus criaturas / Amor de Dios 
El encuentro con Dios / Llamadas  
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La misión recibida / Encuentros con Jesús 
Condiciones del seguimiento 
Conversión / Dios de perdón y misericordia / 
Confianza / Textos varios 
Ficha 145 - Guía de lecturas 
Biblioteca vocacional útil 
Oración y Espiritualidad  
Jesucristo 
Sicología y conocimiento personal 
Vocación y discernimiento 
Formación cristiana 
La Compañía de Jesús: jesuitas y santos 
Ficha 146 - Fichas e informes 
Ficha resumen de cada entrevista 
Ficha personal del candidato 
Informe sobre un candidato 
Ficha 147 - Autobiografía 
Guía para elaborar la autobiografía / Mi familia 
Mi historia personal / Mi afectividad 
Mi imagen personal / Mi vida de fe 
Ficha 148 - Recomendaciones y entrevista 
previa 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Ficha 149 - Diecisiete fichas de acompaña-
miento 
Mi inquietud vocacional 
Mi imagen personal 
Mi experiencia de Dios y mi relación con él 
Mis capacidades para servir 
Mi familia 
Mi trabajo y mis estudios 
Compromiso social y eclesial 
Ser fiel en lo poco 
La historia del amor y de la amistad en mi vida 
Mi sexualidad 
Mi descanso y mis amigos 
El dolor en mi vida 
Mis límites y la gracia de dios en mí 
Mis motivaciones vocacionales y mi imagen 
de la compañía de Jesús 
Mis fortalezas y debilidades para ser jesuita 
¿Avanzó mi discernimiento vocacional? 
Mi preparación para el noviciado 
Ficha 150 - Suplementos para el acompañante 
Suplemento a la ficha 1: Mi inquietud vocacional 
Suplemento a la ficha 2: Mi imagen personal 
Suplemento a la ficha 3: Mi experiencia de Dios y 
mi relación con él 
 



 

 
 
 
 

 
Abreviaturas 

 
A.T.  Antiguo Testamento 
N.T. Nuevo Testamento 
LG Lumen Gentium (sobre la Iglesia) 
AA Apostolicam Actuositatem (apostolado de los laicos) 
PO Presbyterorum Ordinis (ministerio y vida de los presbíteros) 
PC Perfectae Caritatis (adecuada renovación de la vida religiosa) 
C Canon del Derecho Canónico 
CEC Congregación para la Educación Católica 
VR.  Vida Religiosa 
VC. Vida Consagrada 
AL. América Latina 
VN Vida Nueva 
SJ.  Compañía de Jesús 
EE.  Ejercicios Espirituales, o el número citado entre [  ] 
Con.  Constituciones de la Compañía de Jesús 
CG Congregación General 
BE Buen Espíritu 
ME Mal Espíritu 
PV Pastoral Vocacional 
GV Grupo Vocacional 
AV Acompañamiento Vocacional 
AT 
EE 
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Sección 1ª 

 
 

LA VOCACIÓN 
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CAPÍTULO 1º 
 

 

 

LA VOCACIÓN HUMANA: SER PERSONA  
 
 
Para consagrar la vida al Señor en el sacerdocio o la vida religiosa, es necesario ser cristiano (fácil, pero 
difícil supuesto); y para ser cristiano es necesario ser persona. Parece obvio pero no siempre es el recorri-
do efectuado. Muchas vocaciones a la vida religiosa o al sacerdocio quedan impedidas, o truncadas, 
porque el candidato todavía no es persona. O quizás, porque, habiendo trascurrido muchos años, nunca 
llegó a ser, plena y cabalmente, persona. Estamos llamados por Dios, en primer lugar, a ser personas. Esa 
es nuestra primaveral y troncal vocación. 
 
Las siete fichas siguientes intentan declarar y desarrollar esta vocación: 
 

Ficha 1 - La doble tarea: yo y los demás 
Ficha 2 - Del narcisismo a la solidaridad 
Ficha 3 - Sicología vocacional personal 
Ficha 4 - Ser persona: prioridad absoluta 
Ficha 5 - El arte de crecer 
Ficha 6 - Vocación personal y crecimiento espiritual 
Ficha 7 - La persona de òmolde ignacianoó 
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¿Soy o somos? ¿Cuál es primero? Más que en términos biológicos o éticos, esencial y constitutiva-
mente hablando, ¿qué somos?, ¿qué soy?, ¿por qué y para qué soy? 
 

El ser humano siente en sí mismo un dinamismo profundo que lo orienta, lo impulsa, le 
demanda, lo dinamiza, incluso lo finaliza, en cuanto que le plantea un sendero y lo conduce a un 
objetivo. Es la exigencia interna de ser persona. Nos sabemos personas y queremos ser personas. 
Nuestra misma naturaleza nos llama y nos reclama ser personas, no objetos, ni vegetales, ni siquie-
ra animales, sino ¡personas! 
 

El proyecto que somos nace de la conciencia de haber sido convocados, invitados a la exis-
tencia, desde fuera de nosotros mismos. Hemos sido puestos en la vida con una finalidad, no fácil 
de descubrir pero tampoco absurda ni inalcanzable. La propuesta de ser humanos supone, por 
nuestra parte, una doble respuesta pues cada hombre y cada mujer está llamado, igual que los de-
más integrantes de su especie, a buscar el sentido comunal de su condición humana en cuanto 
varón o en cuanto mujer; pero está llamado también a ser una experiencia de vida única e intrans-
ferible, a vivir su condición humana de manera distinta e irremplazable (G. Castillo). Este llamado 
a ser igual que otros y ser, al mismo tiempo, original; este compromiso simultáneo con la vida de 
los otros y con la propia vida, esta llamada a ser yo, es una vocación. Esta es la vocación humana. 
 

Individuos y ciudadanos 
 

Esta doble vertiente del ser humano esboza, por tanto, dos aspectos implicados en su voca-
ción ética: el compromiso con la propia vida y el compromiso con la vida de los demás. Es lo que 
Marc Oraison llamaba el aspecto subjetivo y el puesto del otro en la vocación personal. Esta doble direc-
cionalidad otorga a la vocación humana una bella y compleja tarea: ser y hacer, amarnos a nosotros 
mismos y amar a los demás, trabajar la autoestima y respetar -defendiéndolos- los derechos de los 
otros, ser hijos y ser hermanos, ser criaturas y ser creadores, vivir la individualidad y vivir la ciuda-
danía: 
 

¶ Una moción e inspiración desde el interior de la persona que habla a cada uno invitándolo a 
vivir su propia verdad, su auténtico ser. Allá en lo profundo surge la voz de la vocación que 
llama: es el sí mismo, el yo profundo de cada uno, el núcleo de la intimidad de cada cual, el 
que recuerda incansablemente a toda persona -mirándose en el espejo de lo que es- lo que 
quiere ser. Es una voz que empuja y dinamiza al hombre y a la mujer en la búsqueda y reali-
zación de un plan personal, de un proyecto de vida. 

 

¶ Pero también existe -nos envuelve desde el entorno- un dinamismo o fuerza exterior, una 
demanda social y del mundo, de la época en que vivimos y de la cultura que nos ha parido. 
Los otros presentan o proponen a cada persona la búsqueda de su propio proyecto vital, un 
marco de acción real, formas concretas, maneras históricas de expresión, exigencias y pos-
turas a tomar. La trama socio-económica-familiar formula situaciones, reclama respuestas. 
Es la circunstancia (Unamuno) que nos incluye, nos contextualiza y marca un ritmo y una di-
rección. 
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La doble tarea: yo y los demás 
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Dos llamados y dos dinamismos 
 

Una vez más: la vocación humana -aquel llamado entrañable de ser persona- implica la con-
junción de ambas fuerzas o dinamismos: 

¶ Un idioma interior que se aprehende en el autoconocimiento, en la reflexión personal; di-
namismo de las mociones y necesidades individuales; desarrollo y armonización de las fuer-
zas que pugnan en nuestro interior. La exigencia íntima de ser independiente -rotos ya to-
dos los cordones umbilicales- para obrar con libertad y autonomía. 

¶ Un llamado a la realidad que propone o que, tal vez, impone una determinada misión; exi-
gencia de una respuesta al medio... pertenencia y lugar apropiado en el entorno histórico. 
Capacidad de dialogar de tú a tú con los semejantes hasta encontrar gusto en el dar, dándo-
se y transmitiendo la propia vida. 

 

La vocación a ser persona siempre llama desde dentro y desde fuera: ¿qué espero yo de los 
otros y de mi pueblo para realizar mi proyecto interior? ¿Qué esperan los otros y mi pueblo de mí 
para realizar ellos su proyecto y su verdadera imagen? Ese destino de los otros y mío, mío y de los 
otros; ese lugar mío, propio e intransferible, en la tarea común, eso es la vocación. Conciliar esas 
dos fuerzas, aceptar su sentido, asumir el destino personal y comunitario que en ellas se ofrece, eso 
es descubrir, aceptar y seguir la vocación de ser persona. 
 

El hombre está abocado a plantearse su destino. Es su grandeza y también su responsabili-
dad. Para cumplir su vocación y alcanzar la dicha a la que Dios le destina, el ser humano tiene que 
luchar un combate sin tregua. Es difícil llegar a ser auténticamente persona. Para amar al otro, hay 
que hacerle sitio; hay que desaparecer ante él para que exista, negarse a la propia y espontánea pre-
tensión de considerarse el centro del mundo (Catecismo francés). Dar vida para que el otro viva. 
 

Si separamos ambos dinamismos, las fuerzas internas y externas del llamado, es sólo por ra-
zones de claridad didáctica. Si bien es cierto que podemos hablar, como algunos lo hacen, de una 
vocación individual y de una vocación social en cada persona, la vocación como tal se nos presenta como 
una totalidad indivisible, la verdadera vocación invita a una profunda integración. Vocación indivi-
dual y vocación social son maneras parciales para referirse a la vocación personal. El ser humano 
no existe para sí mismo, tampoco existe para la sociedad; el hombre existe-en-comunidad (J. Cerda). El ser 
uno mismo y el gastar la vida por los demás (L. Espinal) son el mismo e inalienable trabajo de lle-
var a cabo la vocación de ser persona. 
 

El dinamismo profundo sobre el cual se construye toda vocación no es otro mas que el 
amor. Pero el amor no surge sino a partir de la propia autonomía. Sólo a partir de la libertad per-
sonal, el yo y el tú se unen en un dar y recibir fecundo. Sólo en la entrega total, en el salir de sí 
mismo para darse a un tú, el yo se encuentra con su sentido más hondo, se ilumina y se despliega. 
Cuando me muevo hacia otro, sólo entonces, me pongo en camino de descubrir el sentido último 
de mi yo en el mundo. El yo se da, se entrega, por un movimiento ineludible, de la intimidad a la 
instauración del nosotros. Y, en esa tarea, en que aparentemente se despoja de sí, el yo encuentra 
que el tú y el nosotros le revelan toda la dimensión de su verdadero ser. Dar, salir de sí, detenerse 
en otros y alimentar su destino es la gran ruta para encontrar la propia vocación humana. 
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Durante el tiempo de la gestación, existe una simbiosis entre el hijo y la madre. Un cordón une los 
dos seres y no se posibilita la vida del engendrado sin contar con una dependencia engendradora. 
Un día, al salir a la luz, el bebé respirará por sí mismo: ése será el primer paso hacia su emancipa-
ción. El largo tránsito hacia la agradecida devolución de todo lo recibido: la solidaridad. 
 

El camino de la maduración 
 

El proceso del ni¶o se mantendr§, todav²a por mucho tiempo, absolutamente centrado en el ôyoõ: 
su desconsolado llanto no es sino un reclamo -casi chantaje- para obtener atención de la mamá. 
Muy pronto, un mundo de celos y de antojos lo encerrará en sus familiares más cercanos, en sus 
juguetes, en sus auténticos caprichos. Hasta bien entrada la pubertad, el niño -cual otro Narciso- 
centrará la vida en un mundo de quiméricos espejos e intereses personales. Con frecuencia será ca-
si imposible hacerle entender con razones que debe respetar, compartir, interesarse en el otro. 
 

La edad del burro será la manifestación más evidente de un estancamiento en el yo con toda su 
estrechez de miras y manifiestos egoísmos. Pero, paso a paso, entre desgarrones, incomprensiones 
y lágrimas, de una antigua dependencia irá pasando, fisiológica y vitalmente, a una ansiada inde-
pendencia. En la adolescencia dará importantes pasos para desprenderse del narcisismo. Tratará de 
compensar su sentimiento de dependencia con delirios de independencia. En esta etapa será impo-
sible darle gusto... La única forma de tratarlo será dejarlo que sea como es. Aceptarlo. Darle apoyo 
y un amor no posesivo. Habrá que ir educando el uso de su libertad a base de escucharlo y hacer 
que reflexione sus decisiones. ¡Educar para una libertad responsable! ¡Qué tarea difícil! 
 

La juventud abre definitivamente a la persona a un encuentro con el tú que posiblemente ha 
ido creciendo, entre titubeos y dificultades, desde antes. Descubrir el tú es descubrir que no estoy 
solo en el mundo, que no soy el centro de la vida, que existen personas que merecen y exigen 
tiempo y afecto, mi atención y mi intención. Descubrir el tú es abrir parcialmente el mundo interior 
en una dimensión que ya, difícilmente, podrá retroceder. El tú es, sobre todo, el hermano, el amigo, 
la pandilla, la amiga, la pareja. Se inicia con ellos una relación cada vez más generosa que puede, y 
debe, culminar con la explosión del enamoramiento: el deseo sincero y gratuito de hacer feliz a otra 
persona. 
 

Un tercer paso en el proceso de la maduración personal es el encuentro del nosotros. Suele 
acontecer en torno al nacimiento de los hijos. La pareja del yo-tú se siente transformada en nosotros, 
con nuevas personas -la debilidad del bebé es reclamo permanente de atención y ternura-, nuevas 
necesidades y nuevas perspectivas. Es éste un paso que muchos jóvenes intentan retrasar, para dis-
frutar, dicen, de la vida en pareja. Índice, las más de las veces, de egoísmos estancados. 
 

Quien ha alcanzado un movimiento hacia fuera, el que es capaz de dar, de amar, de crear, de 
producir y construir; el que es capaz de decisiones responsables, reflexionadas, juiciosas, el hombre 
y la mujer libre, independiente, es la persona madura. Describimos pues la madurez por un doble 
movimiento paralelo: por una parte el proceso de la dependencia a la independencia; y por otra, el 
proceso del yo al nosotros. 
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Del narcisismo a la solidaridad 
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A partir de la conformación estable del hogar, el proceso del nosotros se va abriendo a otros 
diversos círculos: parientes consortes, vecinos, conmilitones, sindicados, afiliados, socios, conciu-
dadanos, compatriotas... hasta llegar posiblemente a sentirse ciudadanos del mundo, habitantes corres-
ponsables de la aldea global. El nosotros cambia absolutamente las perspectivas de cualquier perso-
na: preocuparse solidariamente por el grupo saca al individuo de su pequeño mundo, estancado 
quizás en los caprichos infantiles, o cerrado en la relación subjetiva, casi egoísta del yo-tú. El noso-
tros es la dimensión madura del ser humano, la cumbre de un proceso, la identidad resplandeciente 
y plena del yo. 
 

Atascado en el proceso: el narcisismo adulto 
 

Si, pasados los años, una persona adulta quedara anclada en el esquema narcisista propio de la in-
fancia, dependerá neuróticamente de su entorno, del qué dirán, del impacto de su imagen, del éxito 
de sus empresas. Erich Fromm define, acertadamente, al narcisismo como òun amor a sí mismo des-
vinculado del amor al prójimo: el hombre ensimismadoó. El narcisista está tan prendado -y tan prendido- 
de sí mismo que los demás apenas cuentan realmente como personas merecedoras de su estima y 
solicitud. Cuentan, a lo más, como espejos donde ver reflejada y admirada su propia belleza, o co-
mo objetos a su servicio. Este niño grande busca su autorrealización, pero se detiene en la periferia 
de sí mismo, en el gesto, en el estilo, en la imagen que proyecta al exterior (José Vicente Bonet). Le 
resulta demasiado incómodo ahondar en su interior, por miedo a lo que pueda descubrir. òEl narci-
sista, siempre escaso de autoestima, desde su vacío interior vuelve la vista a su alrededor y busca puntos de refe-
rencia. Son otros los que le van a decir quién es y quién no es como personaó (L. López-Yarto). 
 

Cuando este narcisista llega al matrimonio, adulto quizás biológicamente pero empequeñe-
cido en el esquema infantil de la persona centrada egoístamente en el yo, la vida en pareja resulta un 
auténtico fracaso. Porque se puede tener una edad biológica apta para la vida matrimonial pero una 
edad en maduración humana completamente estancada en la etapa narcisista del niño: adultos in-
fantiles, desarrollados pero inmaduros. Esa pareja está condenada a la frustración. Se han unido en-
tre sentimientos de reclamo posesivo o de una caprichosa búsqueda de satisfacción personal. 
 

El narcisista se ha ancorado en sí mismo. Sólo recibe. El Don Juan, prototipo del macho 
narciso, usa a todos y sólo se ama a sí mismo. Bajo la capa de un espadachín prepotente sólo se es-
conde un inmaduro. El proceso de la maduración supondría, ahora, la capacidad de renunciar a la 
propia felicidad para hacer feliz a la persona amada. Pero el narciso es incapaz de lograrlo. 
 

No es frecuente encontrar personas viviendo el nosotros. El varón, con frecuencia más egoís-
ta que la mujer, puede vivirlo en el discurso o la propuesta; pero no tanto en la dura realidad coti-
diana que exige tanto desprendimiento y renuncia personal. Ni siquiera el religioso o la religiosa, 
que teóricamente profesan vivir en el nosotros, se desprenden fácilmente de los esquemas, caprichos, 
y hasta las manías, del solterón. Es, más bien, la madre de familia la que, en su generosa y paciente 
ofrenda diaria, suele apurar más el proceso del tú al nosotros. Quizás, por eso, Gertrude Von le Fort, 
en su análisis de la vocación femenina, señala que òallí donde la mujer es más profundamente ella misma, 
ya no es ella misma, porque se ha entregadoó. El yo se da, se entrega, por un movimiento ineludible de la 
intimidad a la creación del destino del tú y del destino del nosotros. Dar, salir de sí, detenerse en 
otros y alimentar su destino, es el gran medio para encontrar la propia vocación. 
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La maduración vital de una persona no surge fortuita ni repentinamente. Supone un proceso con 
etapas, logros y fracasos; un recorrido evolutivo sobre el que se han propuesto diversas teorías. 
Todas ellas coinciden en que se trata de un proceso prolongado y continuo que comienza en la in-
fancia, que tiene momentos esenciales en la juventud y que se prolonga más allá. 
 

Un descubrimiento paulatino 
 

El clima inicial psicológico -cuna y hogar- que precisa un ser humano para desarrollarse en norma-
lidad, es el amor no posesivo de los padres. Los hijos aprenden a juzgar de sí mismos como piensan 
de ellos sus padres y su núcleo social. Esa es la base del concepto que cada uno tiene de sí mismo. 
El no amado se siente no amable. Si se comienza a decir a un niño que es malo, incapaz o torpe, al 
poco tiempo lo tendremos actuando como tal, pues habrá interiorizado la inseguridad, y hasta la 
certeza de ser torpe o mordaz. 
 

Aquel paso del yo al nosotros del que hablamos en las anteriores fichas -verdadera vocación 
del ser humano- se va descubriendo y consolidando paulatinamente a través de las diversas etapas 
del crecimiento infantil, adolescente y juvenil, hasta llegar a consolidarse en una toma de postura 
adulta y definitiva. Cuando la voz del yo y la voz del nosotros son contrarias, la lucha interna es evi-
dente; cuando coinciden, gracias a un buen proceso educativo, canalizan un proceso optimista. 
 

Proceso de educación y crecimiento 
 

Se proponen diversos estadios de desarrollo vocacional que difieren levemente de un autor a otro. 
La doctora Ángela López Bonelli, por ejemplo, postula: 

¶ El per²odo de la ôfantas²aõ -entre los 3 y los 10 años- ligado a las primeras identificaciones y al 
deseo de ser grande. Son elecciones regidas por la función del placer. 

¶ El per²odo ôtentativoõ -10 a 17 años- en el que òel aumento de presiones libidinales, la intolerancia, la 
frustración, la búsqueda de gratificaciones inmediatas, interfieren con sus proyectos futuros, no siempre 
realistas. La crisis normal de identidad que atraviesa le hace difícil una imagen de sí mismoó 

¶ El per²odo de ôrealidadõ -desde los 18 años en adelante- cuando la progresiva solución de la cri-
sis adolescente, y las exigencias de la realidad, posibilitan la toma de conciencia de la necesi-
dad de decidir y òllevan al adolescente a avances y retrocesos hasta la toma de la decisión vocacional.ó 

 

Es decir: el niño fantasea, el adolescente experimenta, y el joven quiere situarse en el esce-
nario real. El nivel de conciencia evoluciona desde la conciencia mítica, propia de la infancia, pasando 
por la conciencia ingenua del adolescente, hasta conseguir la conciencia crítica propia del adulto maduro 
(P. Freire). En el paso de estas etapas, el individuo va conformando un proyecto personal en el que 
el sueño se hace posible precisamente a través de los diversos tanteos de la realidad. Desde que na-
ce, la persona tiene sus necesidades y reclamos que existen y pesan; pero, junto a ellos, crece en un 
entorno que enmarca, alimenta y configura su proyecto de vida. Este contorno irá ampliándose, a 
lo largo del desarrollo, desde la madre y el hogar hasta la escuela y la sociedad. 
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Estas instancias de vida jugarán un rol primordial en el paulatino proceso vocacional, una 
veces proponiendo o incitando, otras dificultando o condicionando. Finalmente, las raíces del yo 
más hondo (inseguridades, búsquedas, apetitos, sueños, ideales) se verán modificados y alimenta-
dos por toda la resonancia ambiental (educación, catequesis, modas, propagandas, MCS, etc.) 
 

Cuando se habla del proyecto de vida como la búsqueda de una identidad ocupacional (M. Marti-
na), se subrayan, sobre todo, los aspectos del hacer sobre los del ser: òla identidad ocupacional, enten-
dida como la representación subjetiva de la inserción concreta en el mundo del trabajo en el que puede autoperci-
birse incluido o excluidoó. Desde esa perspectiva, todo proyecto de vida debe estar basado en el co-
nocimiento y la información: 

V sobre el propio sujeto, sus intereses, aptitudes y recursos económicos 

V sobre las posibilidades y expectativas del núcleo familiar de pertenencia 

V sobre la realidad social, económica, cultural y política en la que se vive 
 

Según esta autora, estructurar proyectos sobre la base de la ignorancia y la desinformación 
resulta altamente riesgoso, pues lleva al sujeto a afrontar situaciones que le generan frustración y 
angustia. òMuchas personas reemplazan la obtención de información por la imitación o la exclusión de aque-
llos que aprecian, admiran o rechazan, como resultado de identificaciones afectivas intensas e indiscriminadasó 
 

Proceso del desarrollo vocacional 
 

A lo largo del proceso de maduración, se dan diversos momentos claves donde el individuo debe 
tomar decisiones. A partir de ellas, la sicología busca explicar el cómo y el por qué de esa elección rea-
lizada. Una vez elegida una vocación -como una sucesión de decisiones concientes-, es necesario 
estudiar la adaptación del individuo en ella (ajuste, éxito, satisfacción, frustración). Una revisión de 
las principales teorías propuestas en el área de la elección vocacional, nos lleva a identificar tres 
grandes corrientes (Escuela de Sicología de la Universidad Católica de Santiago): 

¶ Las teorías no psicológicas afirman, como factores determinantes de la elección vocacional en 
un sujeto, los factores externos, sean estos accidentales, económicos o culturales. 

¶ Las teorías psicológicas postulan que los factores que inciden en la elección vocacional están 
relacionados con elementos personales: rasgos de la personalidad, factores psicodinámicos 
(necesidades de la persona, imagen de sí, etc.) o del desarrollo personal. 

¶ Las teorías generales afirman la confluencia, en la elección vocacional, tanto de elementos ex-
ternos como internos al individuo. 

 

Nos quedamos con la tercera corriente: la teoría general; pues pensamos que en la elección 
vocacional influyen tanto los factores individuales (fuerzas o dinamismos personales) como los fac-
tores del medio (requerimientos u oportunidades familiares, sociales, educativas, eclesiales). 
 

Si un individuo enfrenta con éxito (o fracaso) las diversas tareas de los períodos más tem-
pranos de su desarrollo, tendrá también éxito (o fracaso) en las tareas que realiza en períodos pos-
teriores. Desde este punto de vista el desarrollo vocacional normal se define como: òuna serie de ta-
reas que son realizadas con éxito por un individuo en el momento apropiado en que deben ocurrir en su desarro-
lloó (S. Bachrach); es decir, el desarrollo vocacional es un aspecto especial del proceso de un indivi-
duo, un proceso dinámico que influye, y es influenciado, por el desarrollo social, intelectual, emo-
cional y religioso de una persona. 
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Como decíamos en la presentación del Capítulo, antes que consagrado hay que ser cristiano; y antes 
que ser cristiano hay que ser persona. Frecuentemente olvidamos este sencillo axioma y antepone-
mos devotos sentimientos espirituales a la conformación de una personalidad estable y madura. 
Recibimos en nuestros seminarios o congregaciones a jóvenes postulantes muy piadosos y aparen-
temente buenas personas pero con problemas notables en la estructura de su personalidad. También, 
por supuesto, aprendices de consagrados que apenas viven los niveles básicos de una ética cristiana 
coherentemente asumida. 
 

La maduración en la fe 
 

Es obvio que quien no es persona, en el sentido fundamental de la palabra, no tiene capacidad para 
ser cristiano maduro y menos persona consagrada: 

¶ Al concepto infantil del yo narcisista le corresponde el nivel de una fe infantil: la fe de quien, 
centrado en sí mismo, busca un dios a su servicio, un dios manipulable y tapa-agujeros. 

¶ Al nivel adolescente -el nivel del yo-tú- le corresponde una fe sentimental e intimista: fe de 
cumplimientos y devociones sin compromiso estable alguno: el joven ricoé 

¶ Y sólo al término nosotros, tal como lo veíamos arriba, corresponde una fe adulta: la fe de 
quien busca a Dios en los demás, especialmente en el rostro de los marginados y excluidos, 
y ha hecho de su vida una vida para los demás: No he venido a ser servidoé 

 

Quien humanamente hablando no ha salido de su yo infantil (egoísta, caprichoso, narcisista) 
no puede profesar una fe adulta. Y también: quien humanamente ha alcanzado el nosotros (solidario, 
servicial, corresponsable) difícilmente aceptará gestos o estancamientos eclesiales en una fe infantil. 
 

Ser persona como prioridad 
 

Esta es la vocación primaria y radical. Antes que ser cristiano, antes que ser religioso... ¡ser persona! 
Pensamos que no puede escuchar una vocación religiosa quien ha desoído su vocación primera a 
ser persona. No puede tener vocación quien pasa olímpicamente de las exigencias fundamentales de 
su primera tarea: ser persona. No puede ser llamado por Dios -todavía- a ser religioso, quien des-
oye sistemáticamente el llamado original de ser imagen y semejanza de Dios. 
 

Con frecuencia pensamos que el proyecto humano y el proyecto divino son diversos; que 
ser persona y ser cristiano son como caminos o tareas distintos. Pareciera que se es persona de lu-
nes a sábado, y se es cristiano el domingo. Como si lo religioso fuera un sombrero que uno se co-
loca en ocasiones especiales, mientras que la vida diaria está centrada en el esfuerzo por salir ade-
lante en la vida: el esfuerzo de la salud, el alimento y el descanso. Nada más equivocado. Es divino 
quien es humano, y es humano quien es divino. El proyecto de la creación es que alcancemos la 
plenitud de la humanidad precisamente en la imagen y semejanza de Dios. No hay otro camino ni otro 
modelo. Y la cumbre de esta identidad es Jesucristo, el Hijo de hombre, como gustaba llamarse -
término que varias versiones bíblicas traducen sencillamente como El Hombre-. También María, a 
quien Jesús, en el evangelio de Juan, llama siempre Mujer (2,4; 19,26) es cumbre y modelo -en cuan-
to a las diferencias de género- del proyecto mujer. 
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Jesús-persona, conjunción de lo divino y lo humano, síntesis y plenitud del proyecto de 
Dios para la humanidad. Él es la cumbre del proceso. A partir de Él, a partir del acontecimiento 
Jesús de Nazaret, toda referencia al modelo de humanidad no podrá sino mirar a los caminos de 
Galilea y Judea para encontrar la perfecta imagen y semejanza del Dios invisible. 
 

Diversas nociones de la persona 
 

Existen concepciones muy variadas acerca de la persona. Todas ellas tienen elementos teóricos que 
pretenden dar una visión global del sentido de la vida humana en torno a lo que la Sicología llama 
personalidad. 
 

Cada una de estas teorías subraya alguna influencia distinta en la estructuración y desarrollo 
de la personalidad: 

V factores internos o hereditarios (temperamento) 

V mixtos (inteligencia, percepción, aprendizaje, motivación) 

V externos o ambientales (familia, colegio, grupos de amigos, sociedad) 
 

La ponderación concedida a la influencia que ejerce cada uno de estos factores, es muy di-
versa y determina en gran medida los diferentes enfoques teóricos. La orientación psicoanalítica, 
por ejemplo, concede a los factores hereditarios instintivos una influencia determinante. Para el 
conductismo, por el contrario, es el ambiente el que tiene un peso decisivo. Ambas corrientes se 
exponen al riesgo de reduccionismo al otorgar una preponderancia tan marcada a uno u otro de los 
factores (Cfr. Puebla, 310). 
 

Posiblemente, la sicología humanista (G. Allport, C. Rogers, H. Thomas, entre otros) es la 
que ofrece un aporte más próximo a la concepción cristiana de la persona, pues acentúa los facto-
res mixtos, poniendo énfasis en la iniciativa y responsabilidad personal: la persona normal está 
condicionada por su herencia y por el ambiente, pero su forma propia de ser depende en gran medida 
de su voluntad. La persona se convierte en constructora responsable de su propia vida. En su for-
mación y desarrollo destacan las motivaciones, creencias, expectativas, intereses, valores... y el mo-
do de satisfacerlos. Por eso (J. Cerda), la sicología humanista: 

¶ Concede una fuerte influencia a la voluntad, entendida como capacidad de autogobierno, en 
el desarrollo de la personalidad. 

¶ Aprecia el desarrollo emotivo del individuo en función de la libertad interior, necesaria para 
conocer y decidir con responsabilidad. 

¶ Valora notablemente los determinantes conscientes de la conducta humana, destacando el 
conocimiento de sí mismo y de la realidad como factor prioritario en la estructura y desa-
rrollo de la persona. 

¶ Concibe a la persona como un ser que vive el presente más que el pasado, capaz de superar 
condicionamientos y abierto al cambio, con sus ojos mirando al futuro. No desconoce, sin 
embargo, la existencia de una continuidad en el desarrollo humano. 

¶ Ve el proceso de adaptación de la persona no como una acomodación pasiva al ambiente 
sino como un esforzado proceso en el que la persona tolera imposiciones unas veces, colo-
ca exigencias en otras oportunidades o llega normalmente a un arreglo satisfactorio. 
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La madurez, objetivo final del crecimiento humano, es un estado relativamente estable en el cual el 
individuo se encuentra bien adaptado, siente gusto por la vida y está logrando su autorrealización 
en la abertura al otro. No es la simple ausencia de trastornos mentales o de conducta; sino un esta-
do positivo, un estado de plenitud, un ser persona, un haber colmado la vocación humana. 
 

La maduración de la persona supone un proceso. La construcción o elaboración de un pro-
yecto de vida forma parte de ese proceso de maduración afectiva e intelectual y, como tal, supone 
aprender a crecer. Así como E. Fromm hace referencia al arte de amar, es posible hablar de un arte de 
crecer, que supone la posibilidad para cada sujeto de complementar tareas y aspectos fundamentales. 
Todo edificio crece y se construye en base a andamios y grúas. 
 

Elementos del desarrollo personal 
 

He aquí algunos de los elementos que parecen tener mayor importancia en el desarrollo de la per-
sonalidad madura y que deben trabajarse, por tanto, en el delicado proceso del arte de crecer: 
 

¶ Valores. Ser capaz de vivir y orientar todas las acciones en función de determinados valores, 
pues òvivir es esencialmente una empresa éticaó (M. Martina). Uno de los más prominentes investi-
gadores actuales sobre los valores humanos es S. Schwartz. Según él, los valores son guías que 
orientan nuestros comportamientos, tienen su génesis en las necesidades humanas y pueden 
esbozarse en los términos siguientes: 

- Universalismo: se busca la equidad, la inteligencia, la justicia social 
- Benevolencia: importan el perdón, la honestidad y la lealtad 
- Tradición: se pone énfasis en la devoción, la humildad y la moderación 
- Conformidad: se destacan la cortesía, el respeto y la autodisciplina 
- Seguridad: son importantes el sentido de pertenencia, el orden y la salud 
- Poder: se enfatizan el reconocimiento social, la imagen pública y la autoridad 
- Logro: se valoriza la consecución de ambiciones, capacidad y éxitos 
- Hedonismo: se busca el placer y disfrutar de la vida 
- Estimulación: se da importancia a la curiosidad y la búsqueda de lo novedoso 
- Autodirección: se destacan los sentimientos de libertad e independencia personal 

¶ Responsabilidad. Aprender a actuar con responsabilidad significa básicamente hacerse cargo 
de las consecuencias de las propias decisiones, reconocer que no se está solo, que hay otros con 
los que debemos convivir, interactuar, crecer juntos. 

¶ Respeto. Desarrollar actitudes de consideración, ser capaces de compartir y aprender a aceptar 
las diferencias, esperar del otro y de uno mismo lo que realmente podemos dar, aceptando las 
posibilidades y limitaciones individuales y grupales. Un proyecto de vida sano supone la capaci-
dad de admitir errores y aceptar críticas, superando el narcisismo y la omnipotencia. 

¶ Autoconocimiento. Tener cierta conciencia de los propios motivos, deseos, ambiciones y sen-
timientos; una comprensión de sí mismo mejor que el de una persona inmadura. Apreciar en 
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forma realista las propias virtudes y defectos, ese combate interior que se desarrolla entre las 
impulsos del egoísmo y las aspiraciones de solidaridad. 

¶ Autoestima y sano aprecio de sí mismo. Conocerse a sí mismo como persona capaz de parti-
cipar eficazmente en la sociedad. Los sentimientos de inferioridad y de falta de confianza en sí 
mismo, son con frecuencia típicos del individuo inmaduro o mal adaptado. 

La persona que no se ama a sí misma es incapaz de dar amor a los demás: ensimismada 
en sus propios problemas no capta el problema del otro. òEste sujeto, dudando de su propio valor, 
se siente amenazado por las otras personas y experimenta un movimiento interno para la autodefensa. Se 
vuelve competitivo. Cuando los otros son apreciados, él se siente menospreciado. Su negativo concepto de sí 
mismo constituye una tremenda barrera para aproximarse a los demás, para que los demás le amenó (P. 
Van Breemen). La falta de amor a sí mismo, le hace caer en un temor tan excesivo que apare-
cen sus debilidades y una incesante defensa, por medio de excusas. No puede dar la cara a sus 
propios defectos. Se vuelve desconfiado y agresivo. 

¶ Madurez y adaptación social. Algo difícil para muchos de nuestros jóvenes, no sólo porque 
la sociedad actual es compleja y cambiante, sino porque a duras penas conocen a sus padres y 
no han experimentado un suficiente amor de ellos. No son amados o no caen en la cuenta de 
que lo son. Esto los lleva a una enorme tensión interior y a una desagradable agresividad. 

¶ Capacidad de ser productivo y feliz. Ser apto para emplear las capacidades personales (ya 
sean éstas escasas o amplias) en una actividad productiva y hacerlo con empeño y entusiasmo. 
El rendimiento en el trabajo le produce felicidad. La persona mal adaptada invierte poca energía e 
interés en su trabajo; pero quien camina en el arte de crecer sabe y saborea mayor felicidad en dar que 
en recibir, en producir que en consumir, en sonreír que en lamentar. 

¶ Capacidad para aceptar y dar afecto a otros. Tener sensibilidad a las necesidades y senti-
mientos de los demás. No hacer demandas descabelladas a otras personas sólo para satisfacer 
las propias necesidades. La persona inmadura, con menos salud mental, debe recibir un torren-
te de afecto destinado a él, mientras que es incapaz de devolver este afecto. El maduro tiene re-
laciones de amistad satisfactorias con las demás personas. 

¶ Ausencia de tensión y de hipersensibilidad. Las personas inmaduras e inadaptadas están 
ansiosas y temerosas la mayor parte del tiempo. Con frecuencia son hipersensibles a los aspec-
tos tanto desagradables como agradables de la vida; pueden, por una parte, sentirse trastornadas 
o perturbadas por las menores molestias y frustraciones, o reaccionar de una manera excesiva a 
los halagos de algún conocido. Por el contrario, las personas maduras y adaptadas gozan de la 
serena entereza y firmeza que les concede la seguridad y confianza que tienen en sí mismas. 

 

Otros factores que entran a formar parte de la personalidad madura pueden ser: la aceptación 
de sí mismo y de los demás, la espontaneidad, la alegría de la vida, el factor religioso de la madurez, 
la creatividad, el humor sin cinismo ni hostilidad, la reacción ante las dificultades y los cambios, la 
satisfacción por el trabajo en los objetivos propuestos, la identidad o unidad mental, el ser agrade-
cido por los favores recibidos, etc. Tomando la síntesis de un psicólogo, diremos que la persona 
madura debe ser capaz de trabajar, amar, descansar y adorar. 
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En la vida psíquica todo influye en todo. Pero la personalidad se va organizando e integrando pro-
gresivamente en torno a un proyecto de vida consecuente con las motivaciones, creencias, valores 
y expectativas del individuo. Cuando la persona es capaz de asumir experimentalmente este pro-
yecto y comprometerse con él, va colocando en función del mismo los elementos más valiosos de 
su ser. 
 

Contenidos y estilos 
 

El proyecto de vida va configurando en el individuo su propia identidad personal. La búsqueda de 
esta identidad, integrada y dirigida por el proyecto de vida, tiene contenidos y estilos. 
 

¶ Los contenidos conducen a la persona a reconocer sus aptitudes personales e irlas ordenando 
de acuerdo con este proyecto. Lo mismo sucede con las expectativas, creencias, valores y 
motivaciones. Si no se siente identificada con el proyecto, o percibe dificultades insalvables 
para llevarlo a cabo satisfactoriamente, la persona normal desistirá de su intento adhiriéndo-
se a otro proyecto o bien modificando el actual. Los contenidos, además, ayudan al individuo 
a reconocer el significado de su relación con los otros, a esclarecer su lugar en el mundo y el 
sentido último de la vida. 

 

¶ Los estilos se refieren a la forma única y personal con que cada individuo vive los contenidos 
del proyecto: como hombre o como mujer, impulsiva o reflexivamente, con predominio de 
la actividad, del pensamiento o del sentimiento. Pues el proyecto general de vida, aunque 
sea propio y único para cada persona tiene, sin embargo, una estructura distinta según los 
diferentes estados de vida. 

 

El proyecto de vida cristiano 
 

Comparando las exigencias de la vida cristiana con el desarrollo de un proyecto general de 
vida puede decirse, afirma A. Ronco, que un proyecto de vida cristiana madura a través de cinco 
fases o componentes: 
 

¶ Es un proyecto de vida comprometido: tiende a la realización de valores amplios y no se 
propone la búsqueda de la satisfacción inmediata. 

 

¶ Este compromiso se realiza en una abnegación a favor de personas, y no en el afán de mos-
trar capacidades personales, intelectuales, artísticas u operativas. 

 

¶ Entre aquellos a quienes se dirige nuestra abnegación, la primacía la tiene un Tú trascenden-
te: Dios, rebalsando el horizonte puramente humano de la filantropía. Dios -razón última 
de la vida-  ocupa el centro del proyecto cristiano. 

 

¶ Ese Tú trascendente es reconocido en el Dios que ha querido encontrarse con el hombre 
en las formas históricas de la Encarnación, la Redención y el Pueblo creyente. El proyecto 
de vida cristiano se especifica en un proyecto de vida eclesial. 
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¶ Semejante proyecto de vida asume las formas y los compromisos de los diversos carismas 
eclesiales. Estos mínimos del proyecto de vida cristiano tienen la ventaja de poner de relieve 
las bases humanas sin las cuales las formas específicas de la vida consagrada no pueden ser 
vividas auténticamente, ni aun por personas psicológicamente normales. 

 

En un candidato normal a cualquiera de los diversos carismas eclesiales, el crecimiento psi-
cológico y el crecimiento espiritual están profundamente relacionados: el crecimiento espiritual 
postula una cierta salud psicológica para que el compromiso cristiano se realice en la debida lucidez; 
por otra parte, un verdadero crecimiento espiritual contribuye a una sana madurez psíquica. 
 

Veamos cómo se interconectan ambos crecimientos -el psicológico y el espiritual- tomando 
algunas exigencias del proyecto de vida religiosa: 
 

¶ Un proyecto de vida comprometido con el amor a Dios germina mucho más fácilmente 
- si el sujeto está interiormente libre de ansiedades y de complejos de culpa 
- si la estima de sí mismo le proyecta hacia el porvenir de forma realista, sin ensoña-
ciones o fantasías 
- si el amor recibido le abre a los demás ayudándole a evitar una excesiva dependen-
cia, inseguridad, conformismo o, por el contrario, una agresividad exagerada. 

 

¶ Un proyecto de vida que no se propone la búsqueda de satisfacciones inmediatas será mejor 
asumido y vivido por personas que sepan tolerar la frustración sin dejarse llevar por su im-
pulsividad, aceptar los conflictos y crisis sin caer en estados depresivos prolongados, ale-
grarse con los éxitos sin desorganizarse emocionalmente. 

 

¶ Un proyecto de vida que exige una abnegación a favor de personas, resultará difícilmente 
asimilable para individuos centrados en el yo, narcisistas, o excesivamente necesitados de 
atención y afecto. 

 

¶ Un proyecto de vida que exige una relación con un Tú trascendente le resultará difícil a una 
persona con dificultades de comunicación interpersonal, excesivamente introvertida y de-
fensiva, muy rígida de criterio y con fuerte tendencia a descalificar a los demás. 

 

¶ Sólo un proyecto de vida que nos encamine a ser personas, en el sentido amplio y exigente 
del término, podrá servirnos de base para adquirir ¡posteriormente! el compromiso de vivir 
algunos de los carismas eclesiales. ¡Quien no tiene la vocación de ser persona no puede te-
ner la vocación de vivir los carismas eclesiales de la vida cristiana! 
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La Provincia Loyola de la Compañía de Jesús editó en el 2005 un documento sobre òLa persona en el 
camino de Ignacioó que fue redactado pensando en la formación de las personas que colaboramos en la misi·né 
y que plantea el horizonte de humanidad al que aspiramos. Un documento para ser trabajado y no solo para 
una lectura rápida y superficial. Nos permitimos incluir en estas fichas -tan ignacianas en su conjunto- 
un extracto de dicho documento con la esperanza de que más de un lector acuda a una lectura más 
extensa en el texto original. Estos son los principales rasgos de la persona de talante ignaciano: 
 

1. Personalidad. Rasgos que tienen que ver con el trabajo de la propia personalidad y que permi-
ten abordar la reconciliación con la propia historia: 

¶ Conocimiento y aceptación personal: Aprecia los talentos y personalidad propios por sí mismos y 
no en términos comparativos. Tiene una consideración positiva de sí. Trabaja su autocon-
ciencia y asume el compromiso de conocer y aceptar sus propios recursos, puntos débiles, 
lagunas, miedos impulsos y ataduras insanas que pudieran mediatizar sus decisiones. 

¶ Sentido de la vida: Al hilo de su propia historia, la persona va decantando su propia identidad: 
qué soy, qué quiero, cuáles son mis metas, cómo voy a vivir y actuar. Construye así una 
cosmovisión propia, con coherencia personal y de acuerdo con los valores que defiende. 

¶ Sociabilidad (capacidad de relación): Se comunica bien con las personas, partiendo de la confian-
za inicial en ellas. Es capaz de dialogar y escuchar a los otros percibiendo empáticamente la 
opinión y posición de otros. Es flexible y humilde, no convierte sus opiniones en absolutos, 
acepta consejos de otros. Sensible para percibir y acoger el sufrimiento de los demás. 

¶ Formación. Desea actualizarse de continuo. Es consciente de que, en su misión, el saber no 
es poder, sino servicio al Reino. Ni dependiente ni contradependiente. Con energía, ilusión 
y fortaleza interior reflejada en un sano inconformismo que le lleva a luchar por la utopía. 

 

2. Solidaridad. Rasgos que ayudan a trabajar la solidaridad, a ser personas para los demás. òLos po-
bres serán sus asesores. La amistad con los pobres nos hace amigos del Rey eternoó (Ignacio de Loyola): 

¶ Actitud de respeto hacia la creación: se relaciona respetuosamente con la realidad, y particular-
mente con las personas, porque sabe del misterio que las habita. Mantiene un estilo de vida 
sencillo, no consumista, que le permite vivir esta actitud cuidadosa con la creación. 

¶ Sensibilidad social reflexiva y crítica: Persona atenta a la realidad social, vibra con causas justas, 
a las que se entrega servicialmente. Capaz de discernimiento crítico de la cultura moderna, 
de sus valores y antivalores, sin dejarse llevar por modas efímeras ni perder una actitud re-
flexiva y profética. Hace, junto a otros, una lectura crítica de la realidad, cuestionando los 
propios comportamientos, el trabajo que se hace, la cultura en la que se vive. 

¶ Implicación con la realidad: Mantiene relaciones de amistad con personas excluidas que le lle-
van a entenderse de otro modo y a no desenfocar la mirada sobre el mundo. Se responsabi-
liza de los problemas e injusticias humanos. Responde con pasión a personas y hechos. 

¶ Diálogo con el mundo basado en compartir la vida, compartir un compromiso de acción a fa-
vor de la liberación, y compartir valores y experiencias humanas. 
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¶ Ofrecimiento personal completo, sin restricciones, motivado por la búsqueda de lo que es mejor 
para los demás. Sin mediocridades, persigue lo que Ignacio llamaría el magis para el Reino. 
Defiende apasionadamente a aquellas personas con sus derechos humanos pisoteados. 

 

3. Sentido de pertenencia: rasgos que tienen que ver con el sentimiento de fraternidad y de vivir 
con los demás. 

¶ Vivirse desde los demás, más allá de los propios intereses. Anima a quienes sirve preocupándo-
se de sus aspiraciones y necesidades. Es capaz de crear entornos de lealtad, afecto y apoyo 
mutuo. Se compromete con otros desde una actitud positiva, cariñosa y apasionada. 

¶ Asunción de compromisos institucionales. Persona leal a las personas e instituciones en momento 
de conflicto de intereses. Conoce y asume los valores, fines y modos de trabajar comunes. 
Trabaja con dedicación y pasión -más por gusto que por obligación-, la misión recibida. 

¶ Trabajo en equipo. Sin protagonismos, propone pero no impone, escuchaé Asume liderazgos 
y costes. Sabe trabajar más que los demás. Disfruta y celebra los logros comunes y ajenos. 

¶ Identificación y compromiso con la Compañía. El amor une a la familia ignaciana. 
 

4. Vivencia espiritual. En ella se recibe el don de Dios -su cariño, su presencia, sus deseos- y se 
devuelve todo agradecidamente. La fe como fuente de vida que lleva a vivir en alegr²aé 

¶ Base de fe y sensibilidad religiosa. Es persona creyente, abierta a la trascendencia de la vida y 
dando testimonio de ello. Se siente parte de la Iglesia. Tiene capacidad para profundizar en 
el significado de los acontecimientos de la vida y leerlos en clave de fe. Con experiencia de 
oración y práctica del examen ignaciano. 

¶ Formación religiosa actualizada: Atiende a su crecimiento personal en la fe y a dotarse de los 
conocimientos necesarios para que la suya sea una fe adulta. Ha hecho Ejercicios Espiritua-
les y desea repetirlos. 

¶ Madurez espiritual y religiosa (que va unida a la humana): Identificada personalmente con 
Jesús. Sus esperanzas personales sintonizan con las del Reino. Capaz de discernimiento y 
abnegación. Ha discernido su opción vocacional y reconoce la misión como su consecuen-
cia. Se deja acompañar. Comparte su vida con otros y otras. Ve a Dios en todos. Aprecia ta-
lento, potencial y dignidad en cada persona, sin distinción de raza, historia, acento o cultura. 

 

En estas líneas hemos descrito un horizonte elevado de humanidad. Nuestra realidad, por el contrario, 
suele ser más pobre, más humilde. Lo más importante no es alcanzar ese horizonte, sino mantenernos en una ten-
sión de crecimiento, en actitud de proceso. El espíritu de aprendiz y caminante nos hace más sencillos y cercanos, 
más capaces de generar fraternidad, de despertar cariño y ofrecerlo. Ese talante impide la arrogancia, que quiebra 
las relaciones. La estación de llegada indica una dirección, pero no es lo más revelante. De hecho, uno debe concen-
trarse en el camino. Ese camino está hecho de amor, es decir, de olvido de uno mismo. Tal vez, este documento dé 
la impresión de que hay muchos aspectos a cuidar. En realidad, sólo hay una cosa importante: amar y dejarse 
amar. 

Hemos propuesto una visión sintética de la persona que progresa por el camino de Ignacio: la de al-
guien en búsqueda, que aprende de lo que vive, que lo recibe todo como don de Dios, alegre, que se entrega por-
que se sabe desbordantemente querido, honrado, sin mentira, fiel a su palabra, que mira su propia historia con 
cariño, capaz de amistad y confianza, cercano a la gente que sufre, comprometido con la historia y la justicia. 
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CAPITULO 2º 
 
 
 

LA VOCACIÓN EN LA BIBLIA  
 
 
Dios se cruzó en nuestra historia llamando. Quiso valerse de hombres y mujeres, escogidos y llamados, que 
en su nombre hablasen y actuasen en la historia de la Salvación. Los moldes de aquellos llamados, tanto en 
el testamento hebreo como en el testamento cristiano, nos iluminan hoy día los modos de actuar de Dios y 
nos encauzan nuestras respuestas. Todo llamado eclesial actual empalma con los llamados bíblicos. Su lla-
mada y su amor son los mismos; nuestra respuesta debiera asumir aquella misma generosa fidelidad de los 
Abraham, Moisés, Isaías, Jeremías... Pedro, Andrés o Pablo. 
 
Las siguientes cuatro fichas nos llevan a releer y comentar las páginas bíblicas: 
 

Ficha 8 - Los llamados en el Testamento Hebreo 
Ficha 9 - Los llamados en el Testamento Cristiano 
Ficha 10 - La vocación de María 
Ficha 11 - La mujer en la Biblia ¿llamada vocacionalmente? 



 36 

 
 
 

Las escenas vocacionales centran algunas de las páginas más impresionantes de la Biblia. La voca-
ción de Moisés en la zarza ardiente (Ex 3), la de Isaías en el templo (Is 6), el diálogo entre Yahvé y 
el joven Jeremías (Jer 1) ponen frente a frente a Dios, en su majestad y misterio, y al hombre en 
toda su verdad, en su miedo y en su generosidad, en su poder de resistencia y de acogida. Por eso, 
el lugar que otorga la Escritura a estas vocaciones o llamamientos personales, tiene sin duda algo 
que plantearnos hoy día a nosotros. Prueba lo fascinante que es este tema para el pueblo de Dios; 
tema predilecto de Dios, que no llama sólo a la humanidad sino también a algunas personas con-
cretas (Catecismo Holandés). Un Dios que se acerca, que busca y escoge, que llama y envía. 
 

Vocación para la misión. Si Dios llama, es siempre para enviar a una misión: 

¶ a Abraham: Vete de tu tierra y de tu patria (Gen 12,1) 

¶ a Moisés: Yo te envío al Faraón (Ex 3, 10), Ve y reúne a los ancianos de Israel (3.16) 

¶ a Amós: Ve y profetiza a mi pueblo Israel (Am 7,15) 

¶ a Isaías: Ve, y di a ese pueblo: escuchen bien... (Is 6,9) 

¶ a Jeremías: A dondequiera que yo te envíe irás (Jer 1,7) 

¶ a Ezequiel: Come este rollo y ve a hablar a Israel (Ez 3,1) Ve y háblales con mis palabras (3,4) 
 

Siempre la misma orden: ¡Ve! La vocación es el llamamiento que Dios hace oír a quien él 
escoge y al que destina a una función particular en el contexto de salvación del pueblo. En el ori-
gen de toda vocación hay, por tanto, una elección divina y una tarea que realizar. 
 

Un llamado que transforma. Un llamamiento personal dirigido a la conciencia del individuo que 
modifica radicalmente su existencia hasta en el corazón, haciendo de él otra persona. Por eso, a 
menudo, se oye a Dios pronunciar el nombre de aquel a quien llama, o incluso, para indicar mejor su 
toma de posesión y el cambio existencial que conlleva, da a su elegido un nombre nuevo: 

¶ No temas, Abram. Soy para ti un escudo (Gen 15,1); No te llamarás más Abram, sino que tu nom-
bre será Abraham, pues te he constituido padre (17,4); Abraham, Abraham, toma a tu hijo (22,1) 

¶ En adelante no te llamarás Jacob sino Israel, porque has sido fuerte...(Gen 32,29) 

¶ Le llamó de en medio de la zarza diciendo: ¡Moisés! ¡Moisés! (Ex 3,4) 

¶ Me fue dirigida la palabra de Yahv®: òàQu® est§s viendo, Jerem²as?ó (Jer 1,11) 

¶ Y me dijo Yahv®: òàQu® ves, Am·s?ó(Am 7,8 y 8,2) 

¶ Sión, no he de callar... te llamarán con un nombre nuevo que la boca de Yahvé declarará (Is 62 ,2) 
 

¿Aceptación o evasión? Dios aguarda una respuesta, una adhesión de fe y de obediencia. A veces 
esta adhesión es instantánea; otras, la persona es invadida por el miedo y trata de evadirse: 

¶ Abraham: Marchó, como se lo había dicho Yahvé; tenía 75 años cuando salió de Jarán (Gen 12,4) 

¶ Isaías: O² la voz del Se¶or que dec²a: òàA qui®n enviar®?ó... Y dije: òHeme aqu², env²ameó (Is. 6,8) 

¶ Moisés: òáĎyeme, Se¶or! Yo no he sido nunca hombre de palabra f§cil... soy torpe de boca y de lengua... 
te ruego, Se¶or, que encomiendes a otro esta misi·nó (Ex 4,10ss) 
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¶ Jeremías: Yo dije: òáAh, Se¶or Yahv®! Mira que no s® expresarme, que soy un muchachoó (Jer 1,6). 
Me has seducido, Yahvé, y me dejé seducir; me has agarrado y me has podido (20,7) 

 

Un llamado que segrega. La vocación suele apartar al llamado y hacerlo extraño entre los suyos: 

¶ Abraham: Vete de tu tierra, y de tu patria, y de la casa de tu padre (Gen 12,1) 

¶ Isaías: Yahvé me tomó de la mano y me apartó de seguir por el camino de ese pueblo... (Is 8,11) 

¶ Jeremías: ¡Ay de mí, madre mía, porque me diste a luz, varón debatido por todo el país! (Jer 15,10); 
Yahvé me dijo: no tomes mujer, ni tengas hijos ni hijas en este lugar... ni entres a comer y beber (16,1) 

¶ Elías: Caminó por el desierto una jornada, se dese· la muerte y dijo: òáBasta ya, Yahv®! áToma mi vi-
da porque no soy mejor que mis padres!ó (1Re 19,4) 

 

La vocación de Israel. ¿Recibió Israel una vocación? Aun cuando un pueblo no puede evidente-
mente ser tratado como una persona singular y tener sus reacciones, Dios, sin embargo, obra con 
Israel como con las personas a quienes llama. Cierto que habla por intermediarios, en particular 
por Moisés, pero Israel tiene todos los elementos de una verdadera vocación. La alianza es, en 
primer lugar, un llamamiento de Dios, una palabra dirigida al corazón: ¡Escucha, Israel! 
 

¶ Ahora, Israel, escucha los preceptos y las normas que yo les enseño (Deut 4,1; 5,1); Escucha, Israel: 
Yahvé es nuestro Dios, sólo Yahvé (6,4); Escucha, Israel: hoy vas a pasar ya el Jordán...(9,1) 

¶ Escucha, pueblo mío, yo te hablo, alego contra ti y te acuso cara a cara, yo, tu Dios (Sal 50,7) 

¶ ¡Oigan una palabra de Yahvé, regidores de Sodoma; escuchen una instrucción de nuestro Dios, pueblo 
de Gomorra! (Is 1,10) ¡Oigan, pues, casa de David! ¿Les parece poco cansar a los hombres... (7,13) 

¶ ¡Oigan la palabra de Yahvé, casa de Jacob, y todas las familias de la casa de Israel! (Jer 2,4) 

¶ ¡Escuchen la palabra de Yahvé, hijos de Israel!, que tiene pleito Yahvé con los habitantes... (Os 4,1) 
 

Esta palabra califica y privilegia al pueblo. Ante ella, Dios se comporta como celoso garante: 

¶ Ya vieron lo que hice con los egipcios, y cómo a ustedes los he llevado sobre alas de águila y les he 
traído a mí. Ahora, pues, si de veras escuchan mi voz y guardan mi alianza, ustedes serán mi propie-
dad personal entre todos los pueblos (Ex 19,4) 

¶ Tú eres un pueblo consagrado a Yahvé tu Dios; él te ha elegido a ti para que seas el pueblo de su 
propiedad personal entre todos los pueblos que hay sobre la haz de la tierra (Deut 7,6) 

 

Este llamamiento aguarda una respuesta, un compromiso del corazón y de toda la vida: 

¶ ¡Haremos cuanto ha dicho Yahvé!. Y Moisés llevó a Yahvé la respuesta del pueblo (Ex 19,8) 

¶ El pueblo respondi· a Josu®: òA Yahv® nuestro Dios serviremos y a su voz atenderemosó (Jos 24,24) 
 

En Israel, Dios comenzó a purificar e iluminar la aspiración del ser humano hacia la más 
profunda verdad. Esta historia comenzó lentamente, no con sorpresa ni al margen de la evolución 
del pueblo. Al contrario, el pueblo en que Dios se reveló compartió las vicisitudes y la mentalidad 
de los pueblos del Oriente antiguo. Pero precisamente en esto se dibuja una originalidad: un signo 
de que en este pueblo buscó Dios de forma señera a la humanidad. òSin violencia y casi inadvertida-
mente, el divino compañero de viaje se juntó a la humanidad en su peregrinación. Apenas llegó, entabló diálogo. 
Intervino para dar un nuevo giro. Así se dio un comienzo nuevo, que poco a poco prosigue su efectoó (H. Renc-
kens). 
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Vocación de Jesucristo 
 

Aunque Jesús evoca constantemente la misión que ha recibido del Padre, en ninguna parte se dice 
que Dios lo haya llamado. Y esta ausencia es significativa. La vocación supone un cambio de exis-
tencia; el llamamiento de Dios sorprende a un hombre en su tarea habitual, en medio de los suyos, 
y lo orienta hacia un punto cuyo secreto se reserva Dios, hacia el país que yo te indicaré (Gen 22,1). 
Nada indica, pues, en Jesucristo la toma de conciencia de un llamamiento. Su bautismo es, a la vez, 
una escena de investidura regia -Tú eres mi Hijo (Mc 1,11)- y la presentación por Dios del Siervo de 
Yahvé (Is 42,1) en quien se complace perfectamente. 
 

Este texto del bautismo no recuerda nada de las tradicionales escenas de vocación, pero sí 
evoca un momento decisivo de la vida de Jesús. Representa la línea divisoria entre sus dos formas 
de vida: el carpintero de Nazaret y el profeta de Galilea, anunciador del Reino de Dios. Con su 
muerte, Jesús consumará su misión de Mesías y Siervo, anunciador e inaugurador del tiempo de 
salvación definitiva. Así culminará no una vocación precisamente, sino el descenso anonadado de 
una misión divina (G. Quevedo). El bautismo es un signo de servicio y sumisión hasta la muerte. Más 
tarde, Jesús aludirá, por dos veces, a su muerte con la palabra bautismo (Mc 10,38; Lc 12,50). El 
Hijo amado se consagra a sí mismo como siervo humilde, como cordero que lleva el pecado del 
mundo. Tal es su vocación (Catecismo holandés). 
 

Vocación de los Doce 
 

El llamado es el medio de que Jesús se sirve para agrupar en torno suyo a los doce, a los que él quiso 
(Mc 3,13). Una y otra vez lo vemos repitiendo a los apóstoles aquella simple pero seductora pala-
bra: ¡Sígueme!, que indica, por cierto, un seguimiento muy cercano, òtras de m²ó (C. Martini), como 
pisando sus huellas, recorriendo su vida. Les haré pescadores de hombres (Mc 1,17), frase misteriosa que 
permanece envuelta en la incógnita del futuro. De momento es preciso fiarse totalmente de Él. 
 

Son notas características de los llamados hechos por Jesús a los Doce, las siguientes: 

V Son llamados personales y formales, sin más coincidencia que ser hechos por Jesús 

V Se realizan por libre voluntad de Dios, sin título alguno de derecho 

V Nunca son por iniciativa de ellos. Ninguno de los Doce solicita ser llamado 

V Cuando son correspondidos, dan por añadidura una paga (Daumoser) 
 

Estos relatos vocacionales denotan un claro esquema catequético catecumenal: 

V Situación inicial cotidiana: el lago, el propio ambiente 

V Llamada de Jesús, el sígueme. Él es quien toma la iniciativa 

V Respuesta de los llamados: seguimiento instantáneo e incondicional: al instanteé 

V Comenzando una nueva vida: dejando las redesé dejando a su padre 

V Comunión de vida con él: vinieron junto a Él 

V Participar en su misión: implica òponerse de parte de £ló (Carlo Mª Martini), cargar la cruz 
y seguirle en un servicio permanente: quien quiera ser el primeroé que se haga el ¼ltimo. 
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Una teología subyacente 
 

La institución de los Doce constituye una síntesis de la teología de la vocación: 

¶ Libre iniciativa de Jesús: no me han elegido ustedes a mí, sino que yo les escogí a ustedes (Jn 15,16) 

¶ Respuesta inmediata: llamó... y vinieron (Mc 3,13) 

¶ El número de escogidos, idéntico al de las tribus de Israel, prefigura la nueva alianza. 

¶ Para que estuvieran con Él. La relación de los doce con Jesús no es temporal -convertirlos 
en nuevos rabinos, como hacían otros maestros- sino permanente e irreversible. 

¶ Para enviarlos a predicar. La estrecha relación con Jesús capacitará a los doce para conti-
nuar su misión de evangelizadores y exorcistas. 

¶ Entre los Doce, encontramos un grupo masculino, adulto y heterogéneo: desde un re-
caudador de impuestos hasta militantes radicales. La mayoría, pescadores y galileos. 

¶ Lc 6,12 hace preceder la elección de una noche entera de oración (G. Quevedo). 
 

Llamados al discipulado 
 

Jesús dirige también a otros un llamamiento análogo: Vete, vende lo que tienes, dáselo a los pobres... luego, 
ven, sígueme (Mc 10,21); deja que los muertos entierren a los muertos, tú vete a anunciar el evangelio (Lc 9,59); y 
toda su predicación tiene algo que comporta un aire vocacional: un llamamiento a seguirle en una 
vida nueva cuyo secreto él posee: Si alguien quiere venir en pos de mí... (Mt 16,24). Y si hay muchos lla-
mados, pero pocos elegidos, se debe a la sordera ante la invitación al Reino (Mt 22,1). 
 

Este texto paradójico quiere seguramente inculcar en los oyentes la idea de que la vocación 
o llamada de Dios no puede ser para el hombre motivo de gloria, sino siempre de pura gracia de 
Dios (Hagg-Ausejo). Pues, como comentó Jesús, a propósito de la fe tan grande del Centurión, mu-
chos de oriente y occidente se sentarán a la mesa...mientras que los hijos del Reino serán echados a las tinieblas de 
fuera (Mt 8,11). Todos están invitados, pero pocos ingresarán al banquete. No ingresarán los que 
òcumplenó farisaicamente, pues no he venido a llamar a justos sino a pecadores (Mt 9,13). En este sentido el 
llamado de Jesús es universal como lo entendieron las comunidades cristianas primitivas. 
 

Vocación de los cristianos 
 

La Iglesia naciente percibió inmediatamente la condición cristiana como una vocación. La primera 
predicación de Pedro en Jerusalén es un llamamiento a Israel semejante al de los profetas y trata de 
suscitar un movimiento personal: ¡Sálvense de esta generación extraviada! (Hech 2,40). Para Pablo existe 
un paralelismo real entre él -apóstol por vocación- y los cristianos de Roma o de Corinto, los santos por 
vocación (Rom 1,7). Para restablecer a los corintios en la verdad les recuerda su llamamiento, pues 
éste es el que constituye la comunidad tal como es: Consideren su llamamiento, pues no hay entre ustedes 
muchos sabios según la carne (1Cor 1,26), y para darles una regla de conducta en este mundo, cuya figura 
pasa, los invita a quedarse cada uno en la condición en que le halló su llamamiento (7,24). 
 

El llamamiento de Dios es, para Pablo, consecuencia de su amor (1Cor 1,2) pues Dios nos salvó y 
nos llamó con santa vocación, no en consideración de nuestras obras, sino según su propio plan y su gracia, dada a 
nosotros en Cristo (2Tim 1,9). Según las ideas de los primeros cristianos, esta vocación divina supone una 
intervención activa de Dios que llama (Gal 5,8). Cada bautizado está llamado por Dios para la comunión en 
su Hijo (1Cor 1,9); pues no hemos sido llamados para la impureza, sino para la santidad (1Tes 4,7). 
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òAs² como Dios llam· mares (òm§riaó) a la reunión de las aguas, así también a la reunión de las gracias la llamó 
Mar²aó (Pedro Celense). Heredera de las promesas del AT, como hija elegida de Israel, María cons-
tituye el prototipo de la nueva criatura (LG, 56). Su vocación nos es contada por Lucas, quien inves-
tigó todo desde el comienzo, en el conocido relato de la Anunciación (Lc 1,26-38). 
 

Una invitación en el molde del AT 
 

El autor de este relato primoroso, muy probablemente de origen judío, se sirve del esquema litera-
rio típico de los relatos de vocación en el AT. Su comparación con Jue 6,11-24 revela una clara co-
incidencia de estructura literaria: 

V La introducción y teofanía son cuidadosas y solemnes 

V El ángel saluda a la Virgen: Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo (v. 28) 

V María es aquí tipo de Israel, la hija de Sión, convidada a lanzar gritos de gozo (Sof 3,14s; 
Zac 2,14; 9,9), pero supera a la antigua alianza en riqueza de gracia 

V El motivo de alegría de María es el mismo de Israel: la presencia del Señor 

V La primera reacción de la Virgen de Nazaret es de turbación (v. 29) 

V El ángel la tranquiliza con la expresión consagrada en el AT: No temas, María... (v. 30) 

V Y le anuncia, con acentos mesiánicos, la concepción y nacimiento de Jesús 

V Este anuncio de nacimiento equivale aquí a la misión de los relatos vocacionales típicos 
 

También el resto de la narración (su dificultad, la explicación del ángel, el signo ofrecido en 
torno a Isabel) guarda estrecho paralelismo con los relatos vocacionales del AT. Pero es en la con-
clusión cuando la actitud de María no tiene par: He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu pala-
bra (v. 38). La fe de María ha sido comparada, muchas veces, a la fe de Abraham, pero su perfecta 
disponibilidad para cumplir la misión que Dios le confía es incomparable. La forma verbal hágase 
no expresa en el griego original (génoitó moi) resignación o conformidad pasiva, sino deseo entusiasta 
de que se haga así. Un hágase que rememora los orígenes, el nuevo génesis. 
 

Contenido teológico del llamado 
 

La teología actual presenta a María como mujer evangélicamente pobre e inserta òentre los humildes y 
pobres del Se¶oró (LG 55); mujer profética y liberadora. La imagen de mujer pasivamente sumisa es 
substituida por la de mujer fuerte, que invocó la justicia de Dios sobre los opresores de los pobres 
(Lc 1,51-53) y conoció de cerca la pobreza y el sufrimiento, la huida y el exilio. La vocación de 
María es vista como prototipo de la vocación de la mujer que participa en la misión de la iglesia 
(Puebla 834). Por eso, la teología de la vida religiosa reconoce en María a la mujer consagrada por 
excelencia, por su entrega total y sin reservas a la persona y a la obra de su Hijo (LG 56). 
 

Figura de la Iglesia, se convierte incluso en la llamada por excelencia (De Lorenzi), en cuanto 
constituida ômadre de los creyentesõ, dichosa por haber creído (Lc 1,45). La vida de María es la acepta-
ción gozosa de una vocación, que ella acepta y corona desde las diversas dimensiones de su vida: 

V Dimensión de inocencia: falta la experiencia del mal, la duda o rechazo vocacional. 

V Dimensión esponsal: vive su vocación desde un profundo intercambio de amor. 
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V Dimensión virginal: se deja amar por Dios, verdadero origen y sostén de su llamado. 

V Dimensión maternal: madre de Jesús y de la comunidad naciente, a quienes sostiene vo-
cacionalmente. 

V Dimensión diaconal: esclava del Señor, sierva, permanente vocación subsidiaria. 

V Dimensión modélica: ella vive su vocación desde el discernimiento, silencioso proceso 
de vigilancia, lucidez y aceptación. 

V Dimensión de fidelidad: persevera en un llamado frecuentemente incomprensible. 

V Dimensión escatológica: signo final de la Iglesia peregrina: ¡Vocación cumplida! 
 

Llena de gracia 
 

María fue llamada, en modo excepcional, desde su concepción. Su vocación se pierde en los albo-
res mismos del proyecto divino, aunque su aceptación conciente se diera posteriormente en Naza-
ret. Este es el misterio de la llena de gracia que invocamos en el Ave María. Favorecida, privilegiada, 
plena, amada, el nombre que el ángel le da al saludarla. La Biblia de Jerusalén anota: òkejaritomeneó 
significa literalmente òtú que has estado, y sigues estando, llena del favor divinoó. 
 

Este misterio de la favorecida y agraciada por Dios, nos hace pensar en la gratuidad e empu-
je divinos que se entraña en cada vocación. Ser llamado es un don, una gracia, una decisión pri-
mordial. Nos gozamos en la òllena de graciaó para dimensionar nuestra propia vocación, para darle 
contenido e historicidad. Es memorable aquella cuádruple comparación, de indudable estilo agri-
cultor, que Lucas pone en boca de Jesús: Den y se les dará; una medida abundante, apretada, remecida, 
rebosante pondrán en el halda de sus vestidos (Lc 6,38). Así podemos imaginar a María: rebosante de 
gracia, abundante, apretada, remecidaé del favor divino y del amor de Dios hecho vocación. 
 

òLa santísima Virgen excedió a los ángeles en la plenitud de la gracia, que es mayor en ella que en 
cualquiera de los ángeles; y, por eso, para indicárnoslo, le hizo acatamiento el ángel diciendo: Salve, llena de 
graciaó (Tomás de Aquino). 
 

òLa santísima Virgen fue llena de gracia, porque tuvo en supremo grado todas las gracias comunes y 
particulares de todas las criaturas; llena de gracia, porque tuvo gracias que no se dan en ninguna criatura, sino 
solamente a Ella, como son la maternidad divina, la virginidad unida a la fecundidad, la exención no sólo del 
pecado, sino aun de toda tendencia al pecado, llena de gracia, porque su gracia fue tan perfecta que una pura 
criatura es incapaz de recibir otra mayor; llena de gracia, en fin, porque tuvo en sí misma encerrada la Gracia 
increada toda entera y porque por eso mismo fue llena de gracia de todas las maneras posiblesó (Alberto Mag-
no). 
 

El ángel le habla, es el mensajero de Dios, el mensaje viviente del Dios vivo. Dios se delata: 
¡estoy contigo! Todo vibra allá adentro. María siente la paz honda, el gozo desbordado, la serenidad 
de una integración absoluta, la consistencia de una gran certeza: Dios está conmigo. San Ignacio 
llama a este estado espiritual: consolación. Es la experiencia íntima, saboreada, de la verdadera Paz. 
Experiencia mística, envolvente, transformadora, experiencia de plenitud. 
 

En María aprendemos a recibir, como en un sello de fuego, el don de la vocación, y a acep-
tarlo cuando está confirmado por la consolación: ¡El Señor está conmigo! 
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A lo largo de la historia de la salvación, aun cuando las mujeres estaban sometidas por el contexto 
sociológico en que vivían, van apareciendo figuras femeninas de gran relieve que muestran la im-
portancia de la mujer, y de lo femenino en general, en orden a la salvación (JL. Idígoras). 
 

En la pascua, María, la profetisa, hermana de Aarón, a la que Dios hablaba en forma privile-
giada, dirigía el canto de las mujeres (Ex 15,20); en las guerras, para mantener la posesión de la tie-
rra prometida, aparece Débora, profetisa, poeta, guerrera y caudillo del pueblo, victoriosa sobre sus 
enemigos (Jue 4-5). La profetisa Hulda fue consultada por los ministros del rey con ocasión de una 
gran reforma religiosa (2Re 22,14s). En libros posteriores (no históricos), se presenta a Judit y Ester, 
liberando al pueblo. En la misma genealog²a de Jes¼s se citan mujeres diversasé 
 

Rasgos femeninos de Dios 
 

El Antiguo Testamento presentaba en sus orígenes una imagen de Dios de acuerdo al modelo 
masculino, al jefe celoso del clan. En ese contexto, todo el ideal supremo de lo humano se equipa-
raba a lo masculino (Deut 6,15; Ex 34,14ss). Sólo posteriormente se va mitigando ese extremo y se 
van admitiendo en la divinidad rasgos y características femeninas. Las comparaciones de Dios con 
la madre o el padre lleno de rasgos maternos se multiplican. Su amor es entrañable: 
    -.Acuérdate, Señor, del amor y la ternura que siempre nos has manifestado (Sal 25,6) 
    - Los llevarán en brazos y sobre las rodillas las acariciarán, como un niño a quien su madre consuela (Is 66,14) 
    - Cuando Israel era niño, yo lo amé (Os 11,1); Mira, en mis manos te llevo tatuada... (Is 49,16) 
    - ¿Puede una madre olvidarse de su criatura? Pues aunque ella se olvide yo no te olvidaré. (Is 49,15) 
    - ¡Sí, es mi hijo querido Efraín, ni niño, mi encanto! Cada vez que le reprendo me acuerdo de ello (Jer 31,20) 
 

Quizás la más impresionante es la comparación de la Sabiduría, personificación del mismo 
Dios, con la esposa de quien el justo se enamora: La quise y la rondé desde muchacho y la pretendí como 
esposa, enamorado de su hermosura (Sab 8,2-5). Esta tendencia llega a su culminación en el NT donde el 
Abbá de la parábola es casi más madre que padre: ama al pródigo sin razón y por encima de todo. 
 

Jesús y la mujer 
 

Según los evangelios, Jesús acogió y dignificó a la mujer, tan poco apreciada entonces. Juan no 
hace la menor diferencia entre los sexos, cuando dice que Jesús amaba a Marta, a su hermana y a Láza-
ro (Jn 11,5). Lucas destaca la empatía y benevolencia de Jesús con numerosas mujeres: la viuda de 
Naín (7,11ss), la pecadora arrepentida (7,36ss), la hija de Jairo y la hemorroisa (8,40ss), Marta y 
María (10,38ss), la mujer encorvada (13,10ss), etc. Es sorprendente el diálogo entre Jesús y la sama-
ritana (Jn 4) y las alabanzas de Jesús a la pobre viuda que dio todo lo que tenía (Lc 21,1). 
 

Hay un grupo de mujeres que siguen a Jesús desde la Galilea: María de Magdala, Juana, Su-
sana y muchas otras (8,1ss) que sostenían al grupo con sus bienes y su incansable aliento, tan femeni-
no y protector. También muchas mujeres que lloraban y gritaban de tristeza por él (23,27), las òtres Mar²asó 
junto a la cruz (Jn 19,25) valientes compañeras de la tragedia final; y aquellas que, al amanecer del 
domingo, entre ungüentos y carreras, llenas de miedo y de gozo (Mt 28,8), serán las primeras en testi-
moniar la resurrección (Lc 24,9ss; Jn 20): las aguas torrenciales no podrán apagar el amor (Cant 8,7). 
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No aparecen convocadas como aparecen los apóstoles; pero, sin duda, Jesús mantiene con 
ellas una relación de tal cercanía que su presencia y sus palabras se convierten en auténticas pro-
puestas de seguimiento. Algunas de ellas, como la de Samaria y la de Magdala, se sienten profun-
damente llamadas a una conversión que implica cercanía, amor y testimonio. Más fuertes y genero-
sas que los mismos discípulos. Derramando los perfumes, abandonando el cántaro, depositando 
las monedas, embalsamando el cuerpo yacente, proclamando la victoria sobre la muerte, las muje-
res aparecen en los evangelios como creyentes y discípulas eminentes. 
 

Estas mujeres presintieron una felicidad aún no plenamente alcanzada, y vivieron, en sus ges-
tos de entrega, la alegría de algo que es primicia de un gozo irreversible: 
     - la alegría de una existencia liberada de la inquietud del dinero (Juana, Susana, la viuda pobre) 
     - la alegría de un amor demostrado hasta la exageración y el derroche (la de Betania) 
     - la alegría de una vida hecha anuncio (la samaritana, la magdalena) 
     - la alegría de una confianza exaltada hasta el desprecio de los discípulos (la cananea) 
     - la alegría de saber acoger, escuchar y discernir (Isabel de la Montaña, Marta y María) 

Así, a partir de su pequeñez, o de lo poco que llevaban en las manos, vivieron la novedad del 
encuentro con Jesús, convirtieron su pérdida en ganancia y conocieron el verdadero gozo. 
 

En la Iglesia primitiva 
 

Después de la Ascensión, los apóstoles continúan en compañía de algunas mujeres, entre las cuales 
está María, la madre de Jesús (Hech 1,14); no ocupan puestos de coordinación en la misión evangeli-
zadora; pero, en Pentecostés, el Espíritu no hace discriminación de sexo, cumpliéndose la palabra 
profética: sus hijos y sus hijas profetizarán (2,17); y no faltan alusiones a la prontitud y generosidad con 
que las mujeres -Lidia, Damaris, Priscila- acogen la buena nueva (16,13; 17,34; 18,2). Las viudas 
constituyen una categoría especial, al lado de los santos (9,41) y en Cesárea, el diácono Felipe tenía cuatro 
hijas vírgenes que profetizaban (21,9). Por Pablo sabemos que Pedro, los otros apóstoles y los hermanos 
del Señor eran acompañados en sus viajes por una mujer (1Cor 9,5): (ádelfèn guinaîka: hermana mujer), 
una esposa cristiana (Sociedades Bíblicas Unidas); mujer hermana (O`Callaghan); mujer cristiana (Schökel). 
 

Unos pocos textos le han valido a San Pablo fama de antifeminista, pues excluyen a la mujer (ca-
sada) de la participación activa en las asambleas litúrgicas: 1Cor 14,34s y 1Tim 2,11-15. Sin embargo, no 
parecen ser textos del propio Pablo sino interpolaciones posteriores (Duberle). Aun excluyéndolos del 
pensamiento auténticamente paulino, quedan otros en los que el Apóstol prescribe la sumisión de la mu-
jer al marido en todo, por motivos religiosos (Ef 5,24) y por respeto a la situación de hecho. 
 

Pero, es justo reconocer que el pensamiento de Pablo supera la estrechez de las costumbres judías 
de la época. Al afirmar la igualdad fundamental de todos los que creen en Cristo, Pablo relativiza las dife-
rencias de raza, sexo o condición jurídica (Gal 3,28); reconoce la igualdad de derechos y deberes de los 
cónyuges (1Cor 7,3s), reafirma la palabra de Jesús, en cuanto a la indisolubilidad de la unión conyugal 
(1Cor 7,10s), reconoce el acceso de la mujer cristiana a dos funciones litúrgicas importantes: la oración y 
la profecía (1Cor 11,5), y no concibe a la mujer sin el marido ni al marido sin la mujer, pues ambos están 
unidos en el Señor (v. 11). Finalmente, es significativo que en la lista de personas a quien Pablo saluda en 
Rom 16,1-15, figuran muchas mujeres. A una de ellas, Junia, juntamente con Andronio, Pablo llama ilus-
tre entre los apóstoles (v. 7). El pensamiento paulino es menos desfavorable a la mujer de lo que se cree. 
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CAPITULO 3º 
 
 
 

LA VOCACIÓN CRISTIANA  
 
 
Definimos vocación como llamado. Pero, en verdad, ¿Dios sigue llamando? ¿Existe el llamado personal o 
solamente el eclesial y comunitario? Todo cristiano, en cuanto seguidor de Cristo, est§ òllamadoó. àC·mo? 
¿A qué? Nuestra primera vocación, en cuanto bautizados, es a constituir un pueblo de convocados. Un 
Pueblo de Dios que se instruye, se alimenta, se compromete y construye, ya en la tierra, el Reinado de Dios. 
 
Las cinco fichas siguientes nos introducen en este misterio: la tarea de ser llamados a construir un Reino: 
 

Ficha 12 - ¿Qué es vocación? 
Ficha 13 - La tarea vocacional 
Ficha 14 - ¿Se comunica Dios con sus criaturas? 
Ficha 15 - Es Dios quien llama 
Ficha 16 - La vocación del Pueblo de Dios 
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Comencemos este apartado desbrozando caminos y aclarando conceptos: qué no es propiamente 
vocación, y a qué llamamos vocación en nuestra noción cristiana. 
 

Algunas interpretaciones generalizadas 
 

Mucha gente piensa que el término vocación se identifica o es lo mismo que: 
 

¶ Realización personal: òel camino de vida que uno debe elegir para desarrollar al máximo sus cualida-
des o aptitudes personalesó (R. Tupper). Una autorrealización. Visión inmanente, pues no mira 
hacia fuera: a la sociedad o a la historia. 

¶ Opción altruista. Cuestión de generosidad. Ser buena persona y lanzarse a buscar el bien 
de los demás por medio de una profesión o forma de vida. Hay excelente buena voluntad, 
pero es grande el riesgo, pues fácilmente flaqueamos en nuestros buenos propósitos y lle-
gamos a cansarnos. 

¶ Profesión. Es frecuente reducir el concepto vocación al campo profesional-ocupacional. La 
orientación vocacional sería una simple ayuda para elegir un oficio o carrera y, lógicamente, 
se limita a los momentos puntuales en los cuales los jóvenes están en situación de elegir. 

¶ Gusto o afición. Realizar aquello que divierte o fascina. Encontrar un espacio donde ex-
presar las inquietudes y explotar las capacidades, donde hallar un auténtico placer. Es un 
concepto que fácilmente se idealiza al no tener contacto con la realidad. 

¶ Forma o estado de vida. Se utiliza el vocablo vocación refiriéndose también a las diversas 
formas de vida: matrimonio, celibato, maternidadé Es una opci·n de vida con rasgos de 
definitividad y engloba a la persona en todo lo que ella es. Pero es un definición incompleta: 
incluye elementos de la vocación, pero no la define ni la contiene. 

¶ Privilegio. No es raro que se considere la vocación como un privilegio que Dios concede a 
algunas personas escogidas. Un tesoro muy especial que no es nada frecuente y conviene 
guardar con sumo cuidado. Pertenecen a otra categoría, son personas señaladas o extraordi-
nariasé áprivilegiadas! 

¶ Algo sagrado. Hay personas que, al oír la palabra vocación la relacionan inmediatamente con 
lo sagrado. Vocación, por antonomasia, es la vocación sacerdotalé porque está en contacto 
frecuente con las cosas sagradas. Es verdad que toda vocación es cosa de Dios, y por tanto 
sagrada pero esto no puede restringirse a unas vocaciones excluyendo a otras. 

 

Concepto eclesial auténtico 
 

Desde nuestra visión cristiana, la vocación es: 
 

¶ Un acontecimiento. Acontece en la vida de la persona. Sucede como algo nuevo, rodeado 
de circunstancias históricas, sucede en el tiempo. Por ello, es preciso descubrirla, discernirla, 
disponerse para una respuesta. 
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¶ Un acontecimiento misterioso. Es decir, que se comprende únicamente desde la conciencia 
de la presencia de Dios. El misterio de la vocación ilumina grandemente la vida de una persona 
y todas sus circunstancias, da claridad y seguridad para obrar. 

¶ El ser humano como actor. Aunque es Dios quien llama, evidentemente el hombre tiene 
calidad de persona actuante, de colaborador con Dios en el misterio de su vocación. Por ello, 
tiene la responsabilidad de acoger el llamado que se le hace. 

¶ Dialogando con Dios. La relación es fundante para la persona. Es una de las características 
que la definen: es persona porque puede relacionarse consigo misma, con los demás y con 
Dios. Esa voz que llama, implicando toda su personalidad y toda su vida, solamente puede 
ser de Dios. ¡Sólo él es Señor! 

¶ Una misión. La vocación se asienta en una realidad. Dios llama a todas las personas moti-
vado por el amor a ellas y al pueblo entre el cual viven, pero la vocación no es un simple 
privilegio, tiene un último destinatario: el pueblo. El hombre es llamado por Dios y es enviado a 
la vez por el que llama para enviar. Vivir una vocación es asumir una misión. 

¶ Una respuesta concreta. La respuesta humana es un componente esencial de la vocación. 
Por tanto, si no hay llamado de Dios no hay vocación, como no la habría sin la respuesta 
del ser humano. La vocación es la conjunción de estos dos elementos: humano y divino. Dios toma la 
iniciativa, es verdad, pero toma en cuenta a la persona elegida. Nos ama y respeta y nos in-
vita a colaborar con Él. 

 

Algunas consecuencias y un texto autobiográfico 
 

¶ Para quien adquiere conciencia del llamado de Dios, Dios y los signos de su presencia serán 
siempre su única seguridad; lo demás perderá solidez. 

¶ La persona llamada es alguien que ha salido de sí y de sus intereses para buscar los intereses de 
Dios (Teresa de Ávila) que son los mismos intereses del pueblo. 

¶ La vocación implica la dedicación de las personas con todo lo que ellas son. Por ello no se 
puede decir: tengo vocación; más bien hay que reconocer que la vocación nos tiene, nos po-
see y nos destina a dar unos frutos concretos. 

¶ Se parece a un enamoramiento, en el que todas las cosas son interpretadas desde el amor. 
 
òLa caridad me dio la clave de mi vocación; comprendí que si la Iglesia tenía un cuerpo compuesto de diferentes 
miembros, no le faltaría el más necesario, el más noble de todos. Comprendí que la Iglesia tenía un corazón, y 
que este corazón estaba ardiendo de Amor. 
 

Comprendí que sólo el amor era el que ponía en movimiento a los miembros de la Iglesia; que si el amor 
llegara a apagarse, los apóstoles no anunciarían ya el Evangelio, los mártires se negarían a derramar su san-
greé Comprend² que el Amor encerraba todas las vocaciones, que el amor lo era todo, que el amor abarcaba 
todos los tiempos y lugaresé en una palabra, áque el Amor es eterno! 
 

Entonces, en el exceso de mi alegría delirante, exclamé: ¡Oh, Jesús, amor mío!... Por fin he hallado mi 
vocación: ¡mi vocación es el Amor!ó (Santa Teresa de Lisieux). 
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El mundo moderno propende cada vez más, por sus preocupaciones pragmáticas, a atender sola-
mente a las tareas exteriores y a la eficacia y productividad del trabajo. De ahí surgen numerosas 
frustraciones del hombre moderno que abunda en bienes de consumo, pero se siente desprovisto 
de un alma que dé valor a ese conjunto de posibilidades. 
 

Hoy, la masificación de la sociedad tiende a convertir a los hombres en números, sin esa 
significación única y personalizadora que da la vocación a la vida. No es extraño que la juventud se 
rebele contra las áridas tareas que le impone la sociedad de los adultos y trate de evadirse a un 
mundo ficticio de amor, de libertad y contacto con la naturaleza -movimientos ecologistas- o a un 
mundo de droga, aventura y sexo, como son muchas de las actuales movidas juveniles. 
 

Vocación y profesión 
 

A diferencia de la profesión que supone la dedicación a una tarea especializada según las necesida-
des de la sociedad en desarrollo, la vocación significa la escucha interior de una llamada que viene a 
dar sentido y valor a la vida entera. A diferencia de la profesión, que suele estar respaldada por moti-
vos utilitarios, económicos o activistas, la vocación representa el encuentro de la persona con su 
auténtico camino: le centra y le realiza en la dimensión más profunda de su existencia. 
 

La vocación va implicada en las misiones esenciales de la vida, como el ser hombre o mujer, 
el formar una familia, el dedicarse al servicio de las grandes causas. La sola práctica de una profe-
sión puede dejar indiferente y aun frustrada a la persona. Una auténtica vocación es capaz de inte-
grar todas las tareas profesionales y dar sentido aun a las ocupaciones más humildes e insignifican-
tes. La vocación es el alma de la actividad y de las tareas profesionales de la persona. Sin ella, el 
trabajo y la misma vida se hacen monótonos y pierden su suprema valoración. La vocación tiene 
siempre una dimensión esencialmente religiosa, pues arraiga en la dimensión más profunda del ser 
humano y la orienta decisivamente en su vivir. 
 

Hay ciertamente tareas en las que resulta más fácil la inspiración vocacional. Son aquellas en 
las que se trata más directamente con personas, como la vocación de maestro, de médico o de 
psicólogo, o aquellas otras en que se realiza una tarea ciertamente promotora de la paz o el desarro-
llo de los pueblos. Pero hay otras muchas donde resulta muy difícil la vivencia mística de un ideal, 
como son tantas misiones humildes e insignificantes en la sociedad que van unidas frecuentemente 
al desprecio y al rechazo social. Y es en todos los ámbitos de la vida donde es urgente dar a las pro-
fesiones o tareas humanas, el alma de la vocación dinamizadora y significante. 
 

El quehacer vocacional de la Iglesia 
 

Una de las tareas básicas del cristianismo es hacer sentir al hombre su auténtica vocación. Los idea-
les sociales han estado demasiado marcados por un materialismo cerrado y por una actitud negati-
va y agresiva. El cristianismo debe alentar a los hombres a vivir una vocación a la vez personal y 
social, preocupada de lo material, pero dinamizada por el espíritu, no temerosa del conflicto y de la 
lucha, sino embebida de un ideal positivo de amor creciente hacia el ser humano. 
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Cada persona es hija de Dios, única de alguna manera en el mundo y con una vocación 
irremplazable. Esa vocación no es insignificante. Y además, cada cristiano tiene la misión sublime, 
aun dentro de su pequeñez, de contribuir al Reino de Dios que Cristo ha inaugurado. 
 

El mundo moderno es, en muchos aspectos, cada vez más despersonalizador. La creciente 
globalización y la invasión permanente de propagandas comerciales, y aun políticas, convierten al 
individuo en un ente anónimo, una pieza en la gran maquinaria del poder económico neoliberal. 
Por eso la vida se hace frecuentemente insípida, esclavizada al condicionamiento económico y a la 
rutina. En ese contexto, las personas viven, con frecuentes sentimientos de inferioridad, en una so-
ciedad donde los individuos son sustituidos unos por otros sin el menor problema, y sin tener para 
nada en cuenta el sentido profundo de sus vidas. La Iglesia, como comunidad personalizante y di-
fusora del sentido último de la existencia, ha de contribuir eficazmente a que los hombres y las mu-
jeres descubran su auténtica vocación: cambiar este mundo y construir el Reino siguiendo a Jesús. 
 

En nuestro medio latinoamericano, la promoción de la justicia ha de ser un factor esencial 
de esta vocación cristiana. Al margen de ella y en presencia de un mundo opresor, es imposible 
hallar el propio sentido a la vida. Pero la vivencia cristiana no ha de reducirse a la acción política, 
sino que ha de ser fuente de una mística de amor y entrega a los demás, estímulo a un compromiso 
creciente con los excluidos, reflexión crítica constante sobre un actuar humano que siempre es li-
mitado y expuesto a desviaciones. Nuestros pueblos esperan todavía, de parte de la Iglesia, esta 
presencia y colaboración inspiradora y creadora. Y todos los hombres buscan, más o menos cons-
cientemente, ese sentido del vivir que les dé fuerza y alegría en su conciencia y les haga compren-
der la vocación y valoración de sus propias vidas. 
 

Llamados al seguimiento de Cristo 
 

La vocación es la actitud cristiana fundamental, tanto para el individuo como para la comunidad. 
Cada creyente debería preguntarse en sus niveles más hondos: qué hago en la vida, qué quiere Dios 
de mí, qué sentido humano y cristiano debe tener mi vida. Estas preguntas elementales le llevarán, 
más pronto que tarde, al encuentro con Jesucristo y al tema de la cercanía, la semejanza y el segui-
miento de Jesús. También el grupo humano y la comunidad sentirán, si su búsqueda es honrada, 
un jalón hacia el seguimiento de Cristo. Esa es ya la vocación. Una vocación que es siempre convoca-
ción pues el seguimiento supone un camino consistente de eclesialidad. 
 

La sección central del evangelio de Marcos (Mc 8,27-10,52) tiene como tema el seguimiento: 
Si alguien quiere venir en pos de mí, que se niegue a sí mismo, que tome su cruz y me siga (8,34). No hay, por 
tanto seguimiento sin algún tipo de negación, sin cruz y sin sufrimiento. Por eso, en la iglesia pri-
mitiva, se presentó al mártir como la imagen ideal del discípulo que sigue a Jesús con su propia 
cruz sobre los hombros. El seguimiento es el aspecto dinámico de la fe que se ha actualizado en la 
Iglesia de tres maneras principales: los mártires, la vida cristiana en general y la vida monástica o re-
ligiosa. Pero estos dos últimos temas serán desarrollados en fichas posteriores. 
 

El seguimiento no es simple admiración, sino movimiento y cambio continuo. Y, aunque no exis-
ta seguimiento sin cruz, también es verdad que no hay seguimiento sin resurrección y por lo tanto sin go-
zo, ya que seguir a Cristo significa permanecer unidos con él, fuente de gozo. En este sentido, puede de-
cirse que el seguimiento no es el camino de perfección, sino la perfección misma que requiere Jesucristo (D. Dozzi). 
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Hablar del llamamiento vocacional supone un hecho que no todos admiten con facilidad: la posibi-
lidad de comunicación entre Dios y sus criaturas. Sin dicha comunicación personal toda nuestra re-
flexión sobre la vocación sería inútil y vacía. ¿Hay comunicación? ¿En qué niveles se da? 
 

La Revelación divina está cerrada 
 

Coinciden los teólogos aseverando que la Revelación concluyó con el último de los apóstoles. Así 
lo afirma, bellamente, san Juan de la Cruz: Dios òen darnos como nos dio a su Hijoé todo nos lo habló 
junto y de una vez en esta sola Palabra, y no tiene otraé Dios ha quedado como mudo y no tiene m§s que hablar, 
porque lo que hablaba antes en partes a los Profetas ya lo ha hablado en el todo, dándonos al Todo, que es su 
Hijoó. Está todo dicho. La Revelación está sellada en el Hijo. 
 

Pero la comprensión y aplicación de esta Revelación, en cada momento de la historia, está 
siempre haciéndose. En cada contexto religioso o cultural, en el misterioso corazón humano de 
cada persona, la Palabra penetra y se explica con matices diversos. Es obra del Espíritu esta mani-
festación interior: la actual comunicación de Dios a través del discernimiento y de la voz interior 
indefinible que denominamos: Presencia, Paz, Consuelo. 
 

El discernimiento cristiano consiste en ponernos en la disposición de dejarnos llevar por el 
Espíritu de Dios, que nos ha sido prometido: el Paráclito (aquel que viene en ayuda de otro en mo-
mentos de necesidad) les conducirá a la verdad completa (Jn 16,13). Esto es precisamente lo que hace el 
Espíritu a través del discernimiento: nos va llevando a la vida, a la verdad que nosotros necesita-
mos en cada momento. Hacia la verdad completa que se hace efectiva en la caridad. Además, Él les ense-
ñará todo y les recordará todo lo que les he dicho (Jn 14,26). Discernir cristianamente es un cheque en 
blanco al Espíritu de Dios. Nos hace capaces de reconocer el sentido que tiene para nosotros, aquí 
y ahora, lo que Jesús hizo y dijo. No se trata de que el Espíritu nos recuerde materialmente las pa-
labras de Jesús, sino que él actualiza para nosotros el sentido de las palabras y acciones de Jesús, 
haciéndonos comprender su incidencia en cada nuevo contexto. 
 

La comunicación de Dios 
 

La comunicación de Dios al ser humano puede tener lugar a través de signos exteriores: la exigencia 
de la realidad en la que nos encontramos es ya signo de la voluntad de Dios para nosotros; pero 
puede también comunicarse a través de mociones interiores personales, que, bajo determinadas con-
diciones, pueden ser reconocidas como provenientes de Dios. 
 

En esto hay que insistir, porque incluso personas que se llaman teólogos pueden tender a 
pensar que Dios ordena el mundo, o bien indirectamente (a través de las causas segundas), o bien, en 
el nivel religioso, a través de lo que podríamos llamar inspiración oficial : la Escritura, la Tradición, el 
Magisterio. Si fuera así, la vida cristiana consistiría sencillamente en intentar acoger la voluntad de 
Dios en cuanto se va manifestando en la acción de las causas segundas sobre nosotros, y en òobede-
cer lo que decidan y manden las autoridades competentes. En realidad no es raro encontrarse con gente que pa-
rece que quiere vivir en esta formaé Lo cual entiendo que es un cristianismo pobr²simo. Porque el Papa o el 
Superior no pueden ni deben decirlo y decidirlo todoó (J. Vives). Además, lo que ellos digan es inevitable 
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que lo tengamos que entender, interpretar y aplicar a cada situación concreta; si no, acabaríamos enten-
diendo las cosas, cada cual, a nuestro aire y gusto y haciendo prácticamente lo que quisiéramos, eso 
sí, entre alegatos de estricta fidelidad a lo mandado. Seguro que todos podríamos contar abundan-
tes casos de un semejante proceder farisaico. El cristiano, por principio, ha de contar con que Dios 
puede y quiere manifestar una determinada voluntad singular para él, que va más allá de lo que se 
puede prescribir en la moral general o en el magisterio. La voluntad de Dios para cada uno de no-
sotros no puede deducirse adecuadamente ni a partir de los acontecimientos del entorno, ni siquie-
ra a partir de las dimensiones religiosa, legal o ética. Esto implicaría verlo todo desde conceptos y 
éticas generales, dejando de creer en la relación libre de Dios para disponer de la salvación y santi-
ficación concreta de cada uno, negando prácticamente una presencia y acción personal concreta del 
Espíritu de Dios que nos ha sido dado a cada uno en Cristo Jesús.òEntre Dios y el hombre existe una 
relación real y, por tanto, verdadera comunicación. Pero, Dios no actúa en el ser humano como un ser ajeno, si-
no a través de los pensamientos y sentimientos del mismo hombreó (M. I. Rupnik). 
 

Al encuentro de su comunicación por medio del discernimiento 
 

Karl Rahner insiste en que lo específicamente cristiano es saber vivir en permanente discernimien-
to, porque, como sugiere san Ignacio en sus Ejercicios hay que partir de la convicción de que Dios 
quiere y puede comunicarse personalmente a su criatura humana (EE 15), y no sólo a través de mediacio-
nes generales expresadas en la ley natural o en la ley positiva. Es, pues, el Espíritu de Jesús quien 
nos va guiando a través de diversos modos de comunicación: Si son guiados por el Espíritu, ya no están 
bajo el dominio de la Ley (Gal 5,8). Por tanto, es cristiano el que es llevado por el Espíritu, no el mero 
cumplidor de la ley. Los que son llevados por el Espíritu esos son los hijos de Dios. (Rom 8,14). 
 

Nos comprometemos a vivir como hijos. No a cumplir meramente como siervos, sino a bus-
car en todo lo que más agrada al Padre. Y esto supone que él nos lo va comunicando. San Ignacio lo 
expresó en una bella frase de su Diario Espiritual (n. 147), cuando buscando claridad sobre la po-
breza en la Compañía, se define optando por òel mayor placer de Dios Nuestro Se¶oró. Había captado 
perfectamente lo esencial: vivir como hijo, buscar en todo el mayor placer del Padre. 
 

Esclavo es el que se limita a hacer lo mandado. Hijo es el que busca complacer en todo al 
Padre. Vivir como hijo implica una actitud de entrañable entrega a Dios, de búsqueda de òlo que m§s 
conduceó [EE. 23] para realizar el amoroso designio que el Padre tiene sobre nosotros. Pablo decía 
que la vida cristiana es una vida de filiación, que consistiría en vivir, no como esclavo de las fuerzas 
cósmicas (de la pura Ley natural, según Rahner), sino buscando responsablemente lo que Dios 
puede querer de mí en las circunstancias concretas de mi vida: discernir lo que es mejor y quedarse con ello 
(Fil 1,9s). Esto es lo que verdaderamente corresponde a un comportamiento de hijos. 
 

Dios no nos trata a los humanos como números anónimos de un inmenso rebaño, esperando que todos 
sigamos una vía única e indiferenciada. En su infinito amor, sabiduría y bondad se ha recreado en hacernos 
singulares y distintos: ningún humano es absolutamente igual a otro en sí mismo y, menos aún, para Dios. (J. 
Vives). Soy para Dios una persona única y singular. Soy único en lo que soy y en las circunstancias 
que me ha tocado vivir. Dios tiene, por tanto, un amoroso designio para mí, que está dispuesto a ir 
comunicándomelo a través de su Espíritu en mi propio hondón, en la medida en que yo quiera 
buscarlo y descubrirlo: buscar y hallar la voluntad divina en la disposición de la vida [EE. 1]. 
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La palabra vocación (del latín vocare: llamar) en un sentido amplio, pero verdadero, se aplica a todo lla-
mado de Dios. En un sentido más usual, dentro de la Iglesia, suele denominar un llamado más es-
pecífico o concreto hacia el sacerdocio o la vida consagrada. 
 

Llamados somos todos 
 

Todos somos frutos de la Alianza de Amor que Dios, por propia iniciativa, realiza con cada perso-
na. Y lo hace, en primer lugar, llamándonos a la vida. Esta convocación a la aventura de existir po-
demos llamarla propiamente vocación. Hemos sido llamados a la vida, llamados a ser imagen y semejan-
za del Dios Amor. Lo que Marta dice a su hermana María, vale para todo cristiano: El Maestro está 
ahí y te llama (Jn 11,28) A todos -y no sólo a algunos- les dice, y nos dice, Jesús: 

¶ Vengan a mí todos los que están fatigados y agobiados (Mt 11,28) 

¶ Quien quiera venir en pos de mí niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día y sígame (Lc 9,23) 

¶ Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, con todas tus fuerzas y con toda 
tu mente y a tu prójimo como a ti mismo (Lc 10,27) 

 

También las cartas de San Pablo son para todos: 

¶ Vivan de una manera digna de la vocación con que han sido llamados (Ef 4,1) 

¶ Han sido llamados a ser santos (1Tes 4,7) 

¶ A quienes de antemano conoció, llamó también a reproducir la imagen de su hijo (Rom 8,29) 
 

Sin este llamado -vocación- nadie sería cristiano. Todo cristiano es un convocado a formar parte 
de la comunidad eclesial y tiene, por tanto, una vocación. El Concilio Vaticano II nos dice que todos 
tenemos la vocación a la santidad: un llamado a vivir intensamente el amor a Dios y a los hombres. 
Esto se concretiza en la historia de cada persona, llegando a ser el ideal de la vida cristiana. 
 

Los llamados de Jesús 
 

Cuando Jesús habla a las masas les invita a un cambio de vida, a creer en una propuesta: el Reino de 
Dios. Nunca se hace un llamamiento masivo a su propio seguimiento. Este llamado al seguimiento 
personal lo hace Jesús personalmente: se dirige a una persona concreta para realizar una misión con-
creta: Vengan y lo verán, les dice a Andrés y a su amigo (Jn 1,39); ¡Sígueme!, les pide a Felipe y Mateo 
(Jn 1,43; Mt 9,9); Desde ahora serás pescador de hombres, así convoca a Pedro (Lc 5,10). Son llamados 
muy concretos, personales. Un joven buscó a Jesús. El Señor fijó en él su mirada, lo amó y sugirió: 
Vete, vende lo que tienes y dáselo a los pobres; luego ven y sígueme (Mc 10,21). Y a otro le exigirá: Deja que los 
muertos entierren a sus muertos. Tú vete a anunciar el Reino de Dios (Lc 9,60). Hay un pasaje singular en el 
Evangelio: un hombre acaba de ser sanado por Jesús y le pide compartir su vida. Pero Jesús no se lo 
concede, sino que le dice: Vete a tu casa, donde los tuyos, y cuéntales lo que el Señor ha hecho contigo (Mc 5,19). 
 

Todos estos llamados son precisos y personales; dependen de una libre elección de Dios. San 
Pablo lo resume afirmando que Dios tiene un plan con cada persona, un camino original: Para que 
se mantuviera la libertad de la elección divina que depende no de las obras, sino del que llama (Rom 9,12). 
 

Dios no se cansa de llamar 
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Llama a la vida, llama a vivir en el amor -a semejanza de Él-, llama a seguir a Jesús, llama a cons-
truir un Reino, su Reinado, llama a la vida definitiva. No se cansa de llamar, de invitar. También 
hoy Dios nos llama. Lo hace a través de su Espíritu y de la comunidad cristiana. Este llamado es 
una verdadera vuelta al Padre, un convertirse a su persona para preguntarle el plan sobre nuestra vi-
da. Este retorno al Padre nos lleva a seguir a Jesús, a colocar nuestros pies en sus huellas. 
 

Hay diversas maneras de seguirlo. Con el bautismo empieza la realización de la respuesta a 
su llamada: se va formando el pueblo de los llamados. Más tarde, puede llegarnos la llamada general a 
vivir en Cristo (llamada a la conversión), la llamada a formar Iglesia (la comunidad eclesial), o ser evange-
lizador, según los carismas de evangelización. Para la gran mayoría será a través de la vida matrimonial y 
la construcción de una familia. Los padres de familia son co-creadores de la vida, instrumentos del 
Dios Creador. A otras personas, Dios las convoca a seguir a Jesús de una manera diferente; los elige 
para un camino menos usual: la vida consagrada o el sacerdocio. Estos son ôPropiedad exclusivaõ de 
Dios y entran a su servicio y al servicio de la comunidad cristiana. 
 

Sacerdotes y personas consagradas son aquellas que, por un llamado particular, se donan indi-
visiblemente, es decir, indisoluble y radicalmente al Reino de Dios y a Dios mismo. Ellos renuncian al 
matrimonio y permanecen célibes por amor a Dios y a los hermanos. Su amor pareciera insaciable; 
su prontitud, acelerada por una pasión interior. Hay también cristianos que, sin ingresar a una comu-
nidad especial, sienten el llamado a regalar su vida a Dios y a la Iglesia pero totalmente en el mundo. 
La variedad de seguimientos es tan amplia como las interminables facetas de Jesús. Por eso surgen 
permanentemente nuevos modos y formas de consagrar la vida al Señor. 
 

Elegidos por Dios 
 

- òàPor qu® se hizo sacerdote, o religiosa, por qu® eligi· ese camino?ó, suelen preguntarnos algunas personas. Y 
a menudo debemos responderles que la pregunta no está bien formulada. No se elige nuestra voca-
ción como si fuera un trabajo o una profesión. No es posible elegir ser elegido. Es Dios quien elige. Y 
él elige a quien él quiere. A toda vocación se aplican las palabras de Jesús a sus apóstoles: 

¶ No me han elegido ustedes a mí, sino que yo les elegí a ustedes (Jn. 15,16) 

¶ Subió al monte y llamó a los que él quiso (Mc. 3,13) 
 

Evidentemente, yo puedo aceptar o rechazar su invitación; pero, cuando la acepto y respondo 
libremente a su elección, afirmo, análogamente, que también yo elegí este camino. En verdad, mi elec-
ción consistió solamente en darle un sí a lo que Dios previó para mí. Dicho de otra forma, la voca-
ción nace y se reconoce en el diálogo del Creador con su criatura. Dios me llama, yo respondo. Dos 
libertades se encuentran y aceptan. Mi vocación no es un proyecto hermoso que construyo sobre mis 
raciocinios y deseos. Es la respuesta al proyecto que Dios tiene sobre mí, respuesta a su amor. 
 

Sólo así podremos conjugar sentimientos casi contradictorios: pequeñez y elección; indigni-
dad y dignidad; misión y experiencia del barro; instrumentalidad y realidad de pecado; gozo en el Se-
ñor y pobreza interior... La vocación no es algo que merezco o exijo, es un don gratuito. Hermanos, 
fíjense a quienes llamó Dios... Dios ha elegido la gente común y despreciada... Y así nadie ya se podrá alabar a sí 
mismo delante de Dios (1Cor 1,26.28s). 
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La realidad vocacional está presente en todo el Catecismo de la Iglesia Católica. Presentamos un es-
quema de sus textos fundamentales. En su conjunto diseñan un sintético tratado teológico sobre lo 
que es la vocación en su sentido más amplio, y no tanto en referencia al llamado hacia el sacerdocio o 
la VR. Pues, anteriormente, hasta el Concilio Vaticano II, la palabra vocación se reservaba para la 
llamada de Dios con destino a esos estados de vida consagrada: Es lamentable el acaparamiento que de la 
vocación han hecho en el lenguaje un determinado tipo de vocaciones (sacerdotal y religiosa); y más lamentable, aun-
que comprensible, la desidia con que los seglares, seg¼n eso òno dotados de vocaci·nó, se han resignado, y casi alegra-
do por ello, como librándose de un duro peso. ¡Todo cristiano, y todo hombre, tiene una vocación, hace algo en el 
mundo -más o menos importante o brillante- que nadie más que él hace ni puede hacer! (Gómez Caffarena). 
 

Se puede preguntar cuál es el fin concreto de la vocación cristiana. La pregunta equivale a 
interrogarnos sobre cuál es el núcleo comprensivo de toda la vida cristiana, o bien: cuál es el deber 
moral que abarca toda la ética del Evangelio. La respuesta no es discutible: el pueblo de Dios òtiene 
por ley el nuevo precepto de amar como el mismo Cristo nos ha amadoó (Jn 13,34; Mt 22,36-40; Mc 12,28-31; 
Lc 10,25-28). òEl grito alegre de santa Teresa del Ni¶o Jes¼s, quien descubrió el amor como su vocación, represen-
ta la expresi·n m§s feliz y m§s aut®ntica de la vocaci·n cristianaó (Ugo Rocco). Precisamente la vocación así 
entendida explica la llamada universal a la santidad: òTodos los fieles, de cualquier estado o grado, son lla-
mados a la plenitud de la vida cristiana y a la perfecci·n de la caridadó (LG 40). Es una tendencia progresiva, 
que arraiga cada vez más en el sujeto aquella caridad que recibió en el bautismo. 
 

Los caminos y las formas de este desarrollo son diversos y constituyen precisamente las di-
versas vocaciones. Cada célula de este inmenso Cuerpo social que es el Pueblo de Dios tiene una 
función específica: su vocación personal. Es irrepetible, única. Todo cristiano es, pues, un llamado, 
un vocacionado, que aporta, desde su peculiar don o carisma, a la misión amplia de la Iglesia, el 
servicio y la construcción del reino de Dios. 
 

En el Catecismo de la Iglesia Católica 
 

Las citas extractadas a continuación responden a los números del Catecismo promulgado por Juan 
Pablo II. En él se podrán encontrar estos temas más ampliados y con referencias al Concilio: 

¶ La vocación del hombre a la comunión con Dios: el hombre (hombre y mujer) está llamado 
e invitado al diálogo con Dios desde su nacimiento (nº 27). 

¶ Hombre y mujer tienen una vocación de dominio sobre la creación. Están llamados a some-
ter la tierra. De ahí su responsabilidad frente al mundo que Dios les ha confiado (nº 373). 

¶ La vocación del hombre a la vida eterna no suprime, sino que refuerza, su llamado a poner 
sus energías para servir en este mundo a la justicia y a la paz (nº 2820). 

¶ La vocación fundamental e innata de todo ser humano es el amor (nº 1392). 

¶ Cristo, al revelarnos el misterio del Padre y de su amor, descubre al hombre la grandeza de 
su vocación (nº 1701). 

¶ Los padres deben enseñarlo a sus hijos: todos debemos recordar que la vocación primera 
del cristiano es la de seguir a Jesús (nº 2253). 
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¶ Las bienaventuranzas muestran la meta y las aspiraciones de la existencia humana, expresan 
la vocación de los hombres. Dios nos llama a su propia bienaventuranza (nº 1716). 

¶ El cristiano realiza su vocación en la Iglesia, en comunión con todos los bautizados. De ella 
recibe la Palabra, la gracia, el testimonio..., para vivir su vocación (nº 2030). 

¶ El Bautismo, la Confirmación y la Eucaristía, sacramentos de iniciación, fundamentan la 
vocación cristiana, que es vocación a la santidad y a evangelizar el mundo (nº 1533). 

¶ La vocación cristiana, por su misma naturaleza, es también vocación al apostolado (nº 863). 

¶ Los laicos tienen como vocación propia el buscar el reino de Dios, ocupándose de las reali-
dades temporales, iluminándolas y orientándolas (nº 898). 

¶ La vocación al matrimonio se inscribe en la naturaleza misma del hombre y de la mujer, 
según salieron de la mano del Creador (nº 1603). 

¶ Los consejos evangélicos (pobreza, castidad y obediencia) nos hablan de un amor insaciable 
y de un estímulo para la prontitud (nº 1974). 

¶ María, para realizar su vocación, fue dotada por Dios con los dones a la medida de una mi-
sión tan importante (nº 490). 

 

La vocación del pueblo de Dios en la Teología 
 

La vocación es un don que se realiza en un diálogo: presupone la iniciativa de Dios y solicita una 
respuesta del hombre. En esta óptica el concepto vocacional se presenta como: 

-diálogo relacional, entre Dios y el hombre 
-dinámico-evolutivo, vinculado al desarrollo de la persona humana llamada por Dios 
-histórico-cultural, pues la respuesta se da en un contexto concreto 

 

El primer protagonista de la vocación es el que llama (Rom 9,11; cf. Gal 5,8; 1Pe 1,15). La 
vocación de Dios tiene estas características fundamentales (T. Bargiel): 

¶ Es un acto de elección de la voluntad libre de Dios. Por una iniciativa amorosa, Dios escoge a 
una persona desde antes de nacer (Jr 1,5; Gal 1,15) y alcanzándola en su vida cotidiana, llega 
a encontrarse en el camino de su vida (Jr 1,6s; Gal 1,13s; Ef 1,3-14). 

¶ Es un acto creativo, personal y único. Dios llama a una persona por su nombre (Is 43,1). Lla-
mar -dar el nombre a una cosa- significa, en el lenguaje bíblico, hacerla existir. Dios, al llamar 
al hombre, lo crea según el proyecto que ha pensado para él (Gen 17,5; Is 45,4; Jn 10,3-28). 

¶ Es un aspecto de la revelación divina. Dios entabla un diálogo con el hombre para manifestarle 
quién es, qué lugar ocupa y qué ha previsto para él. La llamada, por tanto, es programática 
(comunica un proyecto), autoritativa (lo vincula irrevocablemente), transformadora y judicial 
(ilumina el sentido justo que debe tener la vida de la persona llamada). 

¶ Es un realidad dinámica. Dios nos llama en cada instante de la vida. Llamado progresivo en un 
diálogo entre el Señor que no cesa de llamar y el creyente que no cesa de responder. 

¶ Es un don universal. Dios llama a todas las personas (LG 2, AG 2, GS 22). 

¶ Es un don para una misión: ser manifestación del amor de Dios a la humanidad, para construir 
entre los hombres, el reinado de Dios. Determinado, por supuesto, por los talentos con que 
Dios nos ha enriquecido (Ex 3; 4,1-19; LG 11; AG 2,5.36). 
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CAPÍTULO 4º 
 
 
 

DIVERSAS VOCACIONES ECLESIALES 
 
 
Todos al servicio de una misma tarea y misión: ¡la construcción del reino de Dios! Pero, desde llamados, o 
carismas, diversos. Dios llama a hombres y mujeres ¡sí, también a las mujeres! a formar parte de un cuerpo 
eclesial en el que se ejercen distintos servicios: presidir, convocar, anunciar, construiré áProfetizar, reinar, 
juzgar, servir! El varón laico y la mujer laica, el religioso y la religiosa, el sacerdote y el epíscopo están lla-
mados a conformar un cuerpo en absoluta unidad y caridad: las vocaciones eclesiales del Pueblo de Dios al 
servicio del reinado de Dios. 
 

Lastimosamente, cuando hablamos de orientación o promoción vocacional, nos centramos en las 
vocaciones sacerdotales o religiosas. He querido extenderme en el desarrollo de la vocación laical pues , a 
fin de cuentas, son ellos, los laicos y laicas, quienes conforman las grandes mayorías de los seguidores de 
Jes¼s y quienes todav²a òbuscan un lugar en la Iglesiaó. 
 
A estas diversas vocaciones, a explicitarlas y visionarlas, dedicamos las siguientes quince fichas: 
 

Ficha 17 - Los carismas al servicio del Reino 
Ficha 18 - La vocación laical 
Ficha 19 - La secularidad: lo específico del laico 
Ficha 20 - Mayoría de edad laical 
Ficha 21 - Un rol excepcional 
Ficha 22 - La visión positiva del compromiso laical 
Ficha 23 - Porción fundamental de la Iglesia 
Ficha 24 - La vocación sacerdotal 
Ficha 25 - Las funciones del sacerdote 
Ficha 26 - La vocación religiosa 
Ficha 27 - Seguir al Siervo en el Tercer Mundo 
Ficha 28 - Célibes y obedientes en el Tercer Mundo 
Ficha 29 - Inicio y futuro de la vida religiosa 
Ficha 30 - El religioso del mañana, radiografía 
Ficha 31 - La vocaci·n de òHermanoó 
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A partir del enfoque conciliar, la misión de la Iglesia radica en ser sacramento (LG 1,9; 48): signifi-
ca y realiza la unión de Dios -en Jesucristo y por el Espíritu- con la humanidad, elevándola a la ca-
tegoría de la fraternidad y la filiación, y haciéndola partícipe del reino de Dios. Por tanto, la Iglesia, 
como sacramento de la divinidad, está llamada a ser y realizar el reino de Dios. 
 

La Iglesia tiene una tarea: el reino de Dios 
 

Unida en la comunidad divina (LG cap I), la Iglesia es el Pueblo y el don de Dios, que expresa la 
comunión trinitaria de la que procede, para extenderla por toda la tierra (misión) e incluir en ella a 
toda la humanidad (LG 13): 

¶ Su misión es la predicación y el anuncio de Jesucristo, luz de las gentes, y dilatar más y 
más el reino de Dios (LG 9) del que ella misma es germen (LG 5). 

¶ La Iglesia se debe y existe en virtud de esa misión: el reino de Dios. 

¶ La Iglesia está al servicio del Reino y nunca al servicio de sí misma. Es medio y no fin: 
maestra y madre, servidora y misionera. 

¶ Su tarea: servir; su permanente tentación: hacerse servir. 
 

Para poder realizar esta misión, el mismo Dios dota a su pueblo de diferentes dones o ca-
rismas. Una serie de ellos, los más importantes, son comunes a todos los bautizados. Así, el pueblo 
de Dios (LG 10-12), por el bautismo, es un pueblo real, profético y sacerdotal. Es decir, capacita-
do, por su unión con Cristo y el don recibido del Espíritu, 

¶ para ir transformando la realidad mundana hacia el reino de Dios (función regia) 

¶ para testimoniar a Jesucristo vivo en obras y palabras (función profética) 

¶ para dar a Dios la alabanza que merece, la entrega de la propia vida (función sacerdotal) 
 

Esta concepción de Iglesia, como el pueblo de los bautizados, supone un modelo eclesial no 
clerical ni clericalizado, novedoso, distinto del esquema jerárquico eclesial del que veníamos, espe-
cialmente desde la era constantiniana hasta el Vaticano II (J. Perea). La asimilación del nuevo mo-
delo eclesial, más cercano tanto a la época del NT. como al de las primeras comunidades del tiem-
po de los Padres, no está exento de problemas y dificultades: exige romper con inercias y con for-
mas de funcionamiento a las que unos y otros estamos acostumbrados. 

Para nadie es fácil ser pueblo (Pueblo de Dios) cuando se ha estado sentado en el trono cons-
tantiniano o carolingio, desde el que se piensa tener mayor influencia, poder o prestigio. Tampoco 
es fácil cambiar las tiaras o mitras de oro por la corona de espinas. 
 

Diversos carismas para realizar la única tarea 
 

Junto con los dones generales y comunes, también se dan en la Iglesia dones particulares y distin-
tos (1Cor 12,11; LG 12). Estos diversos carismas contribuyen a la misión común de la Iglesia: el 
servicio y la construcción del Reino. Ella necesita esta diversidad de carismas para que su testimo-
nio del Cristo total, en todos sus matices, sea verdadero y completo; es decir: para que la Iglesia 
pueda significar -sacramentalmente- todo el ser y el obrar de Cristo Jesús y, así, transmitir lo que 
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significa su presencia en medio de la humanidad en orden al reino de Dios. Las formas de vida 
cristiana más destacadas, por su densidad cristológica y eclesial, son estas tres: 
 

+ Los cristianos laicos, mediante la sacramentalidad recibida en el bautismo y la confir-
mación, y su participación en los otros sacramentos de la Iglesia, especialmente la eucaristía y el 
matrimonio, expresan la obra salvífica de Cristo en cuanto ésta ya ha acontecido en la historia y ha 
transformado a los humanos en verdaderos hijos de Dios. Su vida se orienta de modo efectivo a la 
construcción del reino de Dios, que expresan a través de toda su existencia: vida familiar, profesio-
nal, de ocio, de participación ciudadanaé El laico está llamado a vivir de tal modo, que su vida sea 
signo y fermento de un reinado de Dios que ya ha comenzado a existir entre nosotros. 
 

Ellos demuestran y significan, sacramentalmente, que es posible vivir y obrar en un estilo 
distinto al mundano; que es posible vivir, desde ahora, en los valores, los sentimientos y los modos 
de actuar del Señor Jesús, y que, por tanto está cerca el reino de Dios (Mc 1,15). 
 

+ El ministerio ordenado, por la sacramentalidad específica del Orden, expresa la obra de 
Cristo en cuanto actividad salvadora en marcha. Esta tarea salvadora va dejando constituido un 
pueblo de santos y de redimidos. Así, los ministros ordenados se configuran de un modo específi-
co con Cristo, cabeza del cuerpo de la Iglesia y pastor de la misma (PO 2-3). Ejercen su ministerio 
a través de la identificación con Cristo-Pastor y estimulan, con su servicio y testimonio, a que la 
Iglesia sea la comunidad servidora del Reino, alentando y confirmando a los demás en su caminar. 
 

Ellos quieren ser, en medio de los laicos, acompañantes, animadores, sanadores de heridas, 
unificadores -presidiendo la asamblea eclesial-, pastores buenos que buscan a la oveja perdida, car-
gan sobre el hombro a la desvalida y dan su vida por el rebaño. Su tarea ministerial y su modo de 
vida es tal que acaban siendo, en medio del pueblo de Dios, los rostros visibles de Jesucristo. 
 

+ La vida consagrada, por su parte, posee también una cierta sacramentalidad, a pesar de 
no estar estructurada explícitamente desde ninguno de los sacramentos ni expresar su esencia en 
ninguno de ellos, pues se entiende a sí misma como un signo (G. Uríbarri) y, a fin de cuentas, los 
sacramentos no son sino signos de las presencia y de la acción salvífica de Dios entre los hombres. 
Por ello es preferible hablar de una ôcasi-sacramentalidadõ de la vida religiosa. Ella quiere ser signo y 
expresión de la actividad salvífica de Cristo en su dimensión escatológica; es decir, en cuanto que 
acentúa la esperanza de los bienes futuros y organiza desde ese horizonte su propia existencia en el 
aquí y ahora, anclada en la dimensión escatológica -definitiva- de la vida cristiana, de la que quiere 
ser expresión radical y abundante (LG 44). 
 

El religioso quiere ser tal persona y vivir de tal manera que su presencia apunte como una 
flecha al destino del ser humano, denunciando los falsos dioses del mundo y gritando desde su po-
breza, su castidad y su dejarse estar en las manos de Dios, que el destino es mayor que el viaje, y 
que el tesoro es infinitamente mayor que las fortunas encontrados durante la peregrinación de la vi-
da. En este sentido, los religiosos están especialmente llamados a manifestar, para los demás cris-
tianos y para el mundo, lo que significa el reino de Dios (LG 46; PC 1), a través de su vida fraterna, 
su oración, el servicio a los pobres, y la vida según el estilo del Jesús pobre, célibe y obediente. La 
vida del religioso quiere anticipar, simbólica pero realmente, la primacía total del reino y del servi-
cio y la alabanza merecidos por el Dios del Reino. 
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Uno de los problemas de la eclesiología postconciliar radica en la definición teológica del laico y 
del laicado. ¿Quiénes son los laicos? ¿Cuál es su identidad? Preguntas fundamentales para los teó-
logos recientes. Hasta el Vaticano II, la respuesta usual era siempre la misma: un laico es el que no 
es sacerdote ni religioso. Es decir, se definía al laico no por lo que era, sino por lo que no era. òEn 
el marco de una eclesiología clericalizada, en que se tendía a identificar sin más la Iglesia con la jerarquía, los laicos 
se definían en función de los ministros, aludiendo a las funciones y tareas que no tenían en la Iglesia, porque eran es-
pecíficas de la jerarqu²aó (J. A. Estrada). 
 

La identidad del cristiano laico 
 

El Concilio parece entender que el laico es sencillamente el cristiano común y corriente (LG, 31), 
que no ha recibido un don tal que lo incluya en el ministerio ordenado o en la VR. De ahí que la 
especificidad del laico resulte un tema resbaladizo, pues el laico es simplemente el cristiano; pero 
cristianos también los son los religiosos y los presbíteros, que no pierden nada de lo que eran al 
consagrarse mediante la profesión religiosa (LG, 45) o al recibir el sacramento del orden. 
 

Aún así, se puede afirmar la identidad del laico desde el bautismo, que le otorga la base sa-
cramental de su existencia cristiana. Al fundamentar la identidad del cristiano laico sobre el bautis-
mo, la situamos sobre bases sólidas en un sentido general; pero también, de un modo preciso, tan-
to en lo que se refiere al don como a la misión. 
 

Los dones de la vida laical 
 

Con el bautismo, el cristiano laico ha recibido todos los dones fundamentales para la salva-
ción: está configurado con Cristo y unido a Él, se ha revestido de Cristo y configurado con Él; ha 
recibido el don del Espíritu de una manera no restrictiva. El creyente laico vive plenamente la vida 
filial de los hijos de Dios; está llamado a la santidad, que no es prerrogativa de un grupo de selec-
tos, sino de todo el pueblo santo (LG, cap. 5º), pues la santidad radica en el ejercicio del amor. 
 

Resumiendo, al cristiano laico no le falta nada para vivir una vida plenamente cristiana. Se 
define por lo que es en sí mismo: un cristiano, sin necesidad de acudir a lo que no es; es decir, no 
se entiende hoy lo que es un laico como si a un presbítero o a un religioso se le sustrajera lo especí-
fico de su vocación. Al contrario, lo que se ha de determinar es lo propio del presbítero y del reli-
gioso en referencia a la vida cristiana ordinaria del Pueblo de Dios, de los laicos. Así se podrá espe-
cificar la función y la ministerialidad propia de los laicos en la comunidad cristiana, tomada en su 
conjunto, que es el eje básico del pensamiento eclesiológico conciliar, tal y como lo reflejan la pri-
macía de los dos primeros capítulos de la Lumen Gentium. 
 

La misión de los laicos: el apostolado laical 
 

Por lo tanto, el cristiano laico está perfectamente capacitado y equipado, en cuanto dones, para vi-
vir la vida y la misión del cristiano. El laico puede, y es su obligación, anunciar a Jesucristo, testi-
moniarlo con toda su vida y conducir la realidad hacia la integración y la transparencia del reino de 
Dios. El laico ha recibido un don grandioso y se le ha encomendado una misión magnífica. 
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El Vaticano II insiste en que el apostolado laical brota de la misma vocación cristiana en 
cuanto tal: òEl Concilio, con el prop·sito de intensificar el dinamismo apost·lico del Pueblo de Dios, se dirige solí-
citamente a los cristianos seglares, cuya función específica y absolutamente necesaria en la misión de la Iglesia ha re-
cordado ya en otros documentos. Porque el apostolado de los seglares, que brota de la esencia misma de la vocación 
cristiana, nunca puede faltar en la Iglesia (Cfr. Hech 11,19-21; 18,26; Rom 16, 1-16; Fil 4,3)ó (AA, 1). 
 

Pues la vida cristiana no se puede entender si se mutila de su dimensión misionera y apostó-
lica: òLa Iglesia ha nacido con el fin de que, por la propagación del reino de Cristo en toda la tierra, para la 
gloria de Dios Padre, haga a todos los hombres partícipes de la redención salvadora, y por su medio se ordene 
realmente todo el mundo hacia Cristo. Todo el esfuerzo del Cuerpo místico, dirigido a este fin, se llama aposto-
lado, que ejerce la Iglesia por todos sus miembros de diversas maneras; porque la vocación cristiana, por su 
misma naturaleza, es también vocación al apostoladoó (AA, 2). 
 

Este enfoque reviste una importancia enorme, pues supone una auténtica revolución ecle-
siológica. Anteriormente -y a pesar de que no es el tenor de las primitivas comunidades cristianas, 
tal y como las reflejan y transmiten los documentos neotestamentarios-, el apostolado estaba reser-
vado a la jerarquía. Los laicos simplemente podían o bien participar o bien colaborar, según los 
énfasis, en la misión de la jerarquía, tal y como se refleja a través de la comprensión que se fue te-
niendo de la Acción Católica. Sin embargo, en estos textos conciliares, como en otros, los laicos cris-
tianos aparecen como verdaderos adultos, con dones y responsabilidades inexcusables, que derivan 
de su propia y personal relación directa con Jesucristo y el Espíritu. 
 

Así, el apostolado laical es insoslayable para la Iglesia y para todo cristiano que quiera ser 
simplemente fiel a su propia vocación cristiana. Como en el modelo eclesial preconciliar este aspec-
to se veía de manera diversa, también las formas prácticas de funcionar en el campo del apostolado 
eran distintas. Hoy en día, sin embargo, no podemos considerar que el ministerio ordenado o la vi-
da consagrada posean el monopolio del apostolado. Al contrario, la actividad apostólica principal 
de la Iglesia se habría de situar, en buena lógica, de la mano del laicado, pues formando ellos la par-
te más numerosa del Pueblo de Dios, si ellos no ejercieran plenamente su misión, el apostolado 
eclesial resultaría marginal y, desde luego, del todo punto insuficiente. Además, circunscrito a for-
mas de vida muy singulares -celibato- y lejanas de las condiciones más ordinarias, tanto familiares 
como profesionales, de la sociedad que se pretende evangelizar. 
 

Por otra parte, no cabe duda que la adultez apostólica de los laicos abre necesariamente 
nuevas formas de relación entre los laicos, el ministerio ordenado y los religiosos, pues el apostola-
do eclesial será tanto más fructífero cuanto más aporte cada uno su propia especificidad ministe-
rial, lejos de cualquier pretensión exclusivista. 
 

Sin embargo, lastimosamente, el laico, en la mayoría de los casos, todavía hoy, es objeto y 
destinatario, más que sujeto y protagonista dentro de la Iglesia; o como dice un obispo -Mns. Joan 
Peris, obispo de Menorca-: òLos clérigos decimos desear que los laicos pasen de colaboradores a corresponsables, 
y hay muchos laicos que aspiran a eso, y sería justo y positivo para todos. Pero llevamos años de una Iglesia y de una 
pastoral muy ôclericalizadaõ (por necesidad o por inercia) y hay que aceptar que queda mucho camino por hacer y no 
siempre sabemos cómo hacerloó. Justamente de esta situación, y de sus posibles soluciones y perspectivas 
diremos algo en las fichas siguientes. 
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El campo de apostolado que se abre a los laicos es muy amplio, tanto como la integración de la vi-
da en lo que significa el misterio de Cristo y el reino de Dios. Sin embargo, también poseen los lai-
cos una especificidad particular distintiva, aunque no exclusiva (GS 43), en su actividad apostólica: 
la secularidad: òEl carácter secular es propio y peculiar de los laicos. A los laicos corresponde, por propia voca-
ción, tratar de obtener el reino de Dios gestionando los asuntos temporales y ordenándolos según Diosó (LG 31). 
 

Constructores del Reino, maestros de ciudadanía 
 

La secularidad y la ciudadanía son el acento propio de los laicos, que contra-distingue de modo es-
pecífico su misión apostólica de la del ministerio ordenado y de los religiosos. Esta caracterización 
de los laicos no está exenta de cierta dificultad, pues el carácter secular de los laicos, aunque consti-
tuya su peculiaridad, no es, sin embargo, exclusivo de ellos. Los institutos seculares, por ejemplo, 
como forma de vida consagrada, participan también de la secularidad. 

En diversas ocasiones los mismos presbíteros -pensemos en los sacerdotes obreros- tam-
bién se sumergen en la secularidad; mucho más los diáconos permanentes, con familia y profesión 
civil. Incluso en la vida consagrada se da, según los carismas, una fuerte inserción en la ciudadanía, 
que puede estar en consonancia perfecta con el propio carisma y su misión específica, como es el 
caso de los hermanitos de Foucauld o de los jesuitas que pueden, p.e., ejercer la docencia en cáte-
dras científicas estatales. 
 

A pesar de esto, se mantiene la peculiaridad de la secularidad como elemento distintivo de 
los laicos por dos razones: 

¶ La secularidad abarca a toda la Iglesia, Pueblo de Dios, que peregrina en el mundo, no en 
otro lugar. Toda la Iglesia está revestida de la secularidad y llamada a dar testimonio de Je-
sucristo precisamente en este mundo, en la ciudad secular y sus condiciones de vida; a 
transformar la historia concreta y cotidiana, la única que hay y que está bajo los designios de 
la salvación, hacia el reino de Dios. Los cristianos laicos, como miembros del Pueblo de 
Dios, participan de esta secularidad. Es más, lo que en ella se implica se aplica de modo par-
ticularmente intenso y concreto a los laicos. La laicidad y la secularidad de la Iglesia les 
competen de modo natural. 

¶ El cristiano laico debe asumir, por así decirlo, la parte principal de este servicio y misión 
eclesial. Pues en cuanto a su peculiaridad sacramental, él expresa la transformación de la 
realidad hacia el reino de Dios, la cristificación acontecida, toda la fuerza implícita en la 
nueva creación bautismal. Y lucha por manifestar la cristificación de las realidades ordina-
rias de la vida: la familia, la profesión, la educación de los hijos, la comunidad política, etc. 

 

De ahí que corresponda al laico una actividad y una misión más desde dentro de la 
misma realidad, más a ras de tierra, más secular, plenamente inserto en la mundanidad del 
mundo, reconociendo en ella la huella del Dios creador y orientándola según el plan salva-
dor del Padre hacia la plenitud del reino. De ahí también la amplitud de su servicio, pues, 
menos el pecado, todo está destinado a alcanzar su plenitud en Cristo (cf. 1Cor 15,28; Rom 
8,21-22) a tenerle a él por cabeza (Ef 1,9; Col 1,16). 
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Los ministerios laicales no son mera suplencia. Después del Concilio y en plena continuidad 
con la eclesiología conciliar, se ha reconocido la existencia de los ministerios laicales, prácticamente 
preanunciados en el mismo texto conciliar: 

òPara practicar este apostolado, el Espíritu Santo, que obra la santificación del Pueblo de 
Dios por medio del ministerio y de los sacramentos, da también a los fieles (cf. 1Cor 12,7) dones 
peculiares, distribuyéndolas a cada uno según su voluntad (1Cor 12,11), de forma que todos y cada uno, según 
la gracia recibida, poniéndola al servicio de los demás, sean también ellos buenas administradores de la multifor-
me gracia de Dios (1Pe 4,10), para edificación de todo el cuerpo en la caridad (Ef 4,16). Es la recep-
ción de estos carismas, incluso de los más sencillos, la que confiere a cada creyente el derecho y el 
deber de ejercerlos para bien de la humanidad y edificación de la Iglesia, en medio del mundo, con 
la libertad del Espíritu Santo, que sopla donde quiere (Jn 3,8) y en unión con sus pastoresó (AA 3). 
 

Es decir, en la Iglesia existen carismas (dones) y llamados laicales específicos, de los que se 
deriva una misión particular, para ayudar a que la Iglesia toda cumpla mejor y de modo más ade-
cuado su misión. Sería malentender los ministerios laicales interpretarlos como un modo de su-
plencia debido a la escasez de vocaciones, tanto al ministerio ordenado como a la vida consagrada. 
Los ministerios laicales poseen una especificidad, un talante y un sentido teológico propio, que co-
necta directamente y se deriva de la esencia misma de la comprensión conciliar de la Iglesia. 
 

Concentrar el esfuerzo de la Iglesia en su vida interior  -òparroquitis agudaó (P.J. Gómez)- es 
traicionar el mensaje del Reino: el 80% de la labor de los cristianos, sobre todo laicos, debería estar 
en el espacio social, profético o de servicio transformador. 
 

Si la Iglesia es toda ella una comunidad carismática y ministerial, resulta lógico que florezca 
en ella una amplia gama de ministerios laicales, según los dones del Espíritu, para la edificación de 
la Iglesia, el cuerpo de Cristo, de modo que pueda cumplir su misión de una manera más efectiva, 
rica y completa. Por ello, los ministerios laicales entroncan muy bien con la Iglesia local, pues 
según la situación particular, será necesario reforzar un aspecto o insistir en un elemento más que 
en otro. De ahí la conveniencia de una cierta autonomía en la institución de los ministerios: cate-
quista, agente de la Palabra, profesor de Teología, animador de comunidades, visitador de enfer-
mos, ministro extraordinario de la Eucaristía, profesor de religión, educador en la fe, ministerio de 
la música, animador de la liturgia, voluntario o responsable de Cáritas u otra ONG, instituciones 
ciudadanas o políticas, etc. 
 

La espiritualidad laical 
 

Entre los elementos esenciales (V. Codina - A. Peñafiel), cabe señalar los siguientes: 

V No abandonen las realidades temporales y terrenas para buscar al Señor, sino, cumpliendo 
su voluntad en los deberes cotidianos -familiares, laborales, sociales- encuentren al Señor. 

V En un mundo que pasa, no dejen de vivir la esperaza sobrenatural, y manifiéstenla a todos. 

V Inspírense en la fe y en la caridad: para discernir los signos de los tiempos y vivir en el amor. 

V A través de una formación integral, despierten la conciencia del Ser Iglesia, asumiendo las 
responsabilidades temporales y siendo protagonistas en la construcción del Reino. 

V Fomenten el desarrollo de la conciencia crítica frente a las realidades sociales, económicas, 
políticas, culturales y religiosas. 
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Elaboramos las cuatro fichas siguientes extractando, y ampliando en ocasiones, un texto de María 
López Alonso, profesora laica, que ella misma subtitula: òUna faz del rostro de Dios a¼n no desveladaó. 
Un texto sugerente y desafiante, que enriquece notablemente la reflexión sobre la vocación laical. 

En la Iglesia primitiva, laico (laos) era el término referido para marcar la dignidad del pueblo 
que seguía a Cristo; con el paso de los siglos, se introduce un dualismo, muy poco cristiano que colo-
ca a los laicos como personas profanas, frente a los sacerdotes: hombres consagrados. 
 

Llamados y llamadas a integrar la Iglesia de Jesús 
 

En un comienzo no hubo problema. Prescindiendo de los apóstoles, y quizás de los siete diáconos 
escogidos para colaborar en el servicio de las mesas, todos entre ellos eran laicos. Estaba clara su iden-
tidad. La dificultad fue surgiendo cuando, con el establecimiento de una jerarquía absolutamente 
clerical, quedó desdibujado el lugar y la importancia del laicado. Todavía a mediados del siglo pasa-
do, estaba por diseñarse la identidad del laico. Sin embargo, últimamente, estamos avanzando en la 
clarificación de la vocación laical. Son tiempos nuevos para la Iglesia y para el mundo: la mayoría de 
edad del laicado. Gracias a Dios, muchos de nosotros hemos perdido el miedo a revisar los esquemas 
jerárquicos e ir devolviendo a los laicos el lugar que tuvieron los 72 discípulos enviados por el laico 
Jesús de Nazaret. 
 

Para llegar al centro del debate sobre la identidad cristiana es preciso mirar a Jesús: un laico 
que se desligó de los poderes religiosos de su época y luchó por hacer presente la salvación del Pa-
dre. Jesucristo amó al mundo laico y le imprimió su marca: el sello del sacerdocio, la profecía y el 
reinado. Esta es una bella experiencia laical, aunque, lastimosamente, relegada al oscuro baúl del 
desván eclesial, en un largo afán de marcar diferencias. Grabados en las manos de Dios (Is 50,16), 
los laicos caminan, ignorantes del sello que el mismo Jesucristo ha colocado en lo más hondo de su 
corazón: Pues todos son hijos de Dios por la fe en Cristo Jesús: ya no hay judío ni griego; ni esclavo ni libre; ni 
hombre ni mujer; ya que todos ustedes son uno en Cristo Jesús (Gal 3,26). 
 

Llamados y llamadas a escuchar al Espíritu 
 

òHasta hoy, los bautizados, salvo colectivos determinados, no hemos tenido conciencia de nuestra identidad y vo-
cación cristiana, sus implicaciones y posibilidades. Hoy, quienes seguimos a Jesús desde la pura y nítida hondu-
ra de la experiencia cristiana por sendas aún poco exploradas pero sí intuidas, estamos en medio de la noche de 
la vida buscando a tientas las formas que sin duda el Espíritu parece querer indicarnosó (M. López). 
 

Es preciso afinar el oído y tener una profunda capacidad de riesgo para dejar la tierra y aven-
turarnos, como el laico Abraham, por tierras desconocidas (Gen 12,1). Será el Espíritu quien ilumine 
el proceso de coherencia eclesial y de plenificación de la vocación laical. A la luz del Espíritu la 
Iglesia deberá llegar a ser una comunidad estructurada desde la fe personalizada de todos sus 
miembros y reubicar al laicado en su tarea e identidad propias. 
 

Los contenidos de la identidad laica, no difieren en nada de la cristiana y lo que a simple vis-
ta puede creerse focalizado en un problema de identidad espiritual es un problema eclesiológico. 
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  (Buscando un lugar en la Iglesia - I)  
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Un laico es un consagrado por el bautismo y la confirmación, miembro de la comunidad eclesial 
que decide seguir a Jesús de forma libre y consciente, identificarse y asumir su camino como pro-
pio, guiado por el Espíritu. La raíz del ser cristiano es la laical, raíz y matriz de otras identidades. 
Las formas de vivir la esencia serán lo que nos diferencie pero nunca lo que nos separe. Es funda-
mental que los laicos comiencen a ser considerados y definidos por lo que son, no por lo que no 
son (no-sacerdotes, no-religiosos). 
 

Llamados y llamadas a asumir la mayoría de edad 
 

Es necesario apostar por un laicado mayor de edad. Eso requiere el compromiso de toda la comu-
nidad para asumir conjuntamente la adultez en la fe. Sin embargo, hoy, como consecuencia de una 
larga historia, el laicado ve depositada toda esta capacidad de discernir en los ministros. Así, el sue-
ño de libertad compartida y discernida se ha convertido en normativa impuesta desde la autoridad 
eclesial. Es preciso que cada laico asuma el riesgo de sus propias opciones y afronte su coherencia 
personal frente a la del evangelio. Autonomía, palabra y capacidad reflexiva son tres de los elemen-
tos fundamentales para que un laico se configure como adulto. 
 

òLos laicos vemos hoy frenadas muchas posibilidades de actuación pastoral en el ámbito parroquial, así 
como imposibilidad para pensar y exponer alternativas en el ámbito moraló (M. López). Esto ha generado 
un serio infantilismo espiritual que se usa como argumentación para seguir manteniendo la situa-
ción, atribuyendo a la esencia del laicado la necesidad de ser conducidos y su inmadurez para asu-
mir responsabilidades. òLibertad personal y construcción del Reino de Dios van tan intrínsecamente unidos 
que deben convertirse en una profunda conquista para cada cristianoó (JM. Castillo). 
 

Sí, Dios suscita personas que sean luz y señalen el camino para otros. Pero òes demasiada ca-
sualidad que siempre sean hombres, sacerdotes o religiosos y curiosamente nunca o casi nunca laicos y dentro de ellos 
menos las mujeres quienes sean luz en el camino de la fe: ¿Responde esto a la Iglesia que Jesús quiere? ¿No estare-
mos violentando y ahogando al Espíritu? Sin duda son tiempos de crisis porque la nueva vitalidad del laicado y los 
reclamos de simetr²a, sacan a la luz aparentes posturas de servicio que s·lo muestran dominioó (M. López). El 
desplazamiento de los laicos hacia las realidades socio-económicas como campo propio de su acción 
ha ayudado a cimentar el erróneo esquema que contrapone lo sagrado al mundo. Una postura sana 
y edificante reforzaría que los laicos, por su índole secular, es decir por su mundanidad, permitan a la 
Iglesia, de forma concreta y arriesgada, llevar el evangelio a lugares donde la confusión y el sin sen-
tido conviven con los interrogantes de los hombres y sus esperanzas. Esa es la experiencia de quie-
nes viven en comunidades de vecinos, trabajan en una oficina, en un hospital o en un colegio. 
 

Los laicos, expertos en mundanidad y por ello expertos en humanidad, deberían convertirse en pa-
labra cualificada, escuchada y respetada. Es doloroso contemplar cómo hombres y mujeres intelec-
tual y profesionalmente reconocidos pasan a ser niños adoctrinados dentro de la Iglesia. Quizás el 
desfase Iglesia-mundo que tanto se echa en cara a la Iglesia puede tener como una de sus causas 
que quienes realmente viven en las alegrías y las tristezas del mundo no tienen palabra ni opinión 
representativa para acompasar la velocidad del mundo al evangelio. Los laicos tienen entre manos 
la difícil tarea de no traicionar ni al mundo ni al evangelio. 
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Llamados a recrear el sello de sacerdotes, profetas y reyes. El laico necesita, para recuperarse, cap-
tar la misteriosa riqueza que Dios, por medio del bautismo, nos da a todos: òel Esp²ritu Santo los con-
sagre con el crisma de la salvación para que entren a formar parte de su pueblo y sean para siempre miembros de 
Cristo sacerdote, profeta y reyó (Ritual). Pero casi ningún cristiano sabe lo que es vivir esto con todas 
sus consecuencias. Ser sacerdotes, profetas y reyes nos permite vivir nuestro bautismo: 
 

1. Sacerdotes: El sacerdocio laical es un sacerdocio existencial. La donación diaria fue, en esencia, 
la base del sacerdocio de Cristo, vida ofrecida en culto al Padre y servicio a los enfermos, encade-
nados y pequeños de toda condición. Nuestra acción y oración, cada misión, la vida conyugal y fa-
miliar, el mundo de relaciones, el trabajo y el descanso (LG 34), llevados con madurez y pasión, se 
convierten en alabanza y ofrenda. 

Nuestro sacerdocio -misional y evangelizador- se encamina a hacer presente y transparente 
al Dios de la vida. Es también un sacerdocio de intercesión, puente entre Dios y el mundo. Mano 
tendida entre dos realidades que se buscan; oblación encarnada, vertida sobre los hermanos. El sa-
crificio sacerdotal que agrada a Dios es hacer el bien y ser solidarios (cf. Heb 13,16). Extender el 
Reino es la acción propia del sacerdocio laical, porque el mayor sacrificio de alabanza que podemos 
rendir a Dios es producir vida -vida resucitada- allí donde la vida humana se extingue. 
 

2. Profetas: El profeta cristiano no es aquel que predice el futuro, sino quien ilumina las situacio-
nes críticas de la comunidad. Aunque incómodamente, los profetas son los críticos, los interpelan-
tes, los inconformistas; aquellos hombres del Espíritu que se enfrentan al poder constituido y fre-
cuentemente endiosado. El ejercicio laical de la profecía nos llevará, en muchos casos, a la dimen-
sión política de la fe (GS 75), pues implica no abdicar de la búsqueda del bien común y del destino 
universal de los bienes. 

Incidir en los problemas sociales, políticos y económicos de nuestro mundo nos obliga a 
romper el cerco de la espiritualidad individual para comprender su dimensión social. Es urgente 
colocar en las estructuras sociales injustas, la semilla de la transformación. El cómo es lo que de-
bemos trabajar... pensando en Jesús: sean prudentes y astutos; es decir, respetuosos y audaces. 
 

3. Reyes: El oficio real tiene mucho que ver con el mandato entregado al hombre de gobernar el 
mundo, participando del poder de Dios como Creador y Señor. Dios coloca al hombre frente a su 
responsabilidad, encomendándole el cuidado del mundo y cuanto hay en él. Cristo, como rey y Se-
ñor del Universo, es el modelo de gobierno desde el servicio ejercido con realeza y soberanía. El 
calentamiento y la degradación del planeta, y el grito del hambre del continente africano, son una 
muestra del fracaso en el ejercicio de nuestro reinado en el mundo. Hemos pasado de la soberanía 
a la tiranía, de la realeza a la esclavitud. 

Los signos del reinado de Dios son los frutos del Espíritu: amor, alegría, paz, paciencia, bondad, 
fidelidad (Gal 5, 22). Somos reyes cada vez que somos justos, solidarios, gratuitos, señores en el 
mundo como Cristo, copartícipes en la recreación del mundo, verdadero fermento en la masa. 
 

Llamados y llamadas al seguimiento laical de Jesús 
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Todo cristiano es, por definición, un seguidor de Jesús. Y Jesús -precisamente en cuanto laico- fue 
pobre, casto y obediente. Hay, por tanto, aspectos fundamentales de la identidad laical que, asumi-
dos en el siglo IV por los laicos que marcharon a los desiertos del norte africano, fueron configu-
rando poco a poco lo más específico de la vida religiosa: los llamados votos de pobreza, castidad y 
obediencia. Es, pues, preciso reelaborar estas categorías, fundamentalmente laicales. 
 

òHa habido una cierta apropiación de estos términos por parte de la vida religiosa asociándolos a radicali-
dad en el seguimiento de Cristo, y es preciso recuperarlos como propios de la vida cristiana y matizarlos en cada 
vocación. A la luz del Evangelio todo cristiano debe ser pobre, casto y obediente. Si bien ninguno de ellos es expre-
sado con voto público, deben ser expresados vivencialmente en cada opción que pretenda ser cristiana. (M. López) 
 

1. Pobreza: El laico debe vivir en la tensión entre el derecho a la propiedad privada y la mirada so-
lidaria ante la injusticia en que viven los hermanos: Donde esté tu tesoro allí estará tu corazón (Mt 6,19). 
La pobreza laical no es sino solidaridad con aquellos que están en el reverso de la historia. En par-
te, la pobreza del laico es la ôinseguridadõ, econ·mica y laboral, que el religioso, por el respaldo de 
su orden, no contempla. òLos laicos, hoy, nos vemos envueltos en penosas condiciones laborales que la mayor 
parte de las veces rayan en la injusticia: paro, contratos inseguros, exceso de horas de trabajo, imposibilidad pa-
ra la realización personal en el trabajo vocacionalmente deseado. Esta realidad de pobreza ha de suscitar una 
dimensión de denuncia social, mientras que mantener la paz en esta inseguridad y buscar la justicia laboral será 
parte de nuestro compromisoó (M. López). 
 

Este es el contexto adecuado para proclamar la llamada de la bienaventuranza a la ôpobreza 
espiritualõ (Mt 5,3). òDios es el absoluto y confirmo que todo es relativo, en la medida en que me comporto li-
bremente ante lo que no es Dios, así: la libertad es la medida de mi experiencia de Diosó (JM. Castillo). 
 

2. Castidad: La afectividad del mundo laico tiene mucho que decir sobre el caudal de vida y afir-
mación que desborda en el corazón de los hombres. La castidad laica implica la integración de la 
sexualidad en un marco más amplio de relaciones interpersonales y la donación de toda la capaci-
dad de amar. Relaciones con camino de ida y vuelta, de persona a persona, y que buscan la fideli-
dad y la permanencia por medio del don mutuo (Catecismo, 2337). 
 

La experiencia del òs·lo Diosó a menudo nos ha enfrentado a Dios, a los hermanos y a noso-
tros mismos, como si Dios fuera enemigo de otros amores o su amor exclusivo fuera incompatible 
con toda gama de amores. Es preciso entender que el verdadero amor a Dios pasa por el rostro 
amado de las personas que se cruzan en nuestra historia. El gran reto es aprender a amar, lo cual 
precisa de una espiritualidad radicalmente encarnada en lo humano. 
 

3. Obediencia: La obediencia laical es, ante todo, una radical fidelidad a sí mismo en el marco del 
proyecto divino, lo cual nos lleva a discernir nuestra tarea en el mundo y por tanto en la realización 
de la humanidad. Sólo desde la persona que ha descubierto su propio pozo interior y que ha anali-
zado su propia historia, nacerá la radical fidelidad a Dios, quien ha consolidado en el corazón de 
cada hombre un proyecto. Cada persona debe saber descubrir la tarea que le ha sido dada, recibir la 
parcela de la gloria de Dios que le es entregada y saber descubrir en ella al autor y proyectista del 
gran plan de Dios sobre mi persona, sobre la historia y sobre el mundo. 



 68 

 

 

 
 

La espiritualidad de la renuncia marcada por la vida religiosa y poblada de ayunos y mortificaciones 
durante largos siglos de la historia de la Iglesia, es hoy contestada desde un sector laico que lee el 
mundo en todo lo que tiene de bueno como obra creada por Dios y entregada al ser humano para 
su recto uso. 
 

Llamados y llamadas a ser felices 
 

Una mirada al Jesús histórico, amigo de sus amigos, sentado a la mesa de todos, a quien acusaron 
de comilón y borracho podría devolvernos la frescura para situarnos ante el mundo desde la coheren-
cia evangélica y no desde el rechazo. Es preciso saber encontrarnos con Dios desde lo humano. 
Las realidades humanas tienen un código que debemos saber descifrar para encontrar la fuerza del 
Dios vivo latiendo en medio de su creación. 
 

Saborear la vida de Dios implica vivir en paz con el mundo, dejarnos alcanzar por el amor 
de Dios presente en todas las cosas creadas. Parte de la felicidad tiene su fuente en el agradeci-
miento de todo lo recibido. En definitiva, vivir feliz, es saberse acompañado por la incondicionali-
dad de un Dios que nos abraza en todo lo dado. 
 

Llamados y llamadas a heredar un carisma 
 

Desde hace un tiempo, estamos descubriendo que los carismas que parec²an ôpropiosõ de una con-
gregación religiosa comienzan a florecer también en los laicos. Con ello surge el interrogante: 
¿Quién posee el carisma de un fundador?, ¿pertenece a los religiosos y éstos lo comparten, o es un 
don de Dios dado, vivido, descubierto y celebrado por todos los que sienten afinidad por dicho ca-
risma? Cada carisma es un modo de vivir el evangelio, acentuando un aspecto y desarrollando una 
serie de elementos, convirtiéndolos en fiel tarea. Si algunos laicos o laicas sienten que han heredado 
un carisma, están ante el gran reto de actualizarlo. Y hay, por tanto, que definir su identidad como 
un laico cercano -más o menos vinculado- a una institución religiosa pero no dependiente de ella. 
 

El documento Vita Consecrata, afirma cómo Dios ha querido recrear la vida consagrada y dar-
le horizontes de esperanza a través de la incorporación de laicos (VC, 55). Los laicos, insertos en 
los carismas de las congregaciones, deberían ser algo más que meros colaboradores, podrían ser palabra 
y testimonio que reaviva y actualiza el Carisma. Hay laicos que poseen una marcada afinidad hacia 
determinados aspectos del carisma, afinidad que impregna y conforma sus vidas pero que no nece-
sariamente les lleva a vivirlo como religiosos. 
 

Hasta ahora, los laicos -insistimos, ellos y ellas- vinculados a la vida religiosa no participan 
en las decisiones propias de las congregaciones y de sus obras. No parecen ser miembros de confianza. 
Desinterés, gratuidad y no superioridad deben ser las claves para la relación entre religiosos y lai-
cos. 
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Llamados y llamadas a compartir la fe 
 

¡Qué duro y difícil resulta vivir la fe aisladamente! Tan difícil como querer nadar solos contra la co-
rriente de un gran río amazónico. La fidelidad a la más pura esencia cristiana llevó a los creyentes, 
desde los inicios, a vivir su fe junto a otros compañeros de camino. Porque si no es compartiendo 
una barca y remando todos a una, las aguas contrarias del mundo nos hace naufragar. Para el laico es 
todavía una cuestión pendiente canalizar su vida comunitaria. 
 

El término comunidad encierra formas muy diversas. La familia es el primer círculo comuni-
tario, la célula eclesial, donde el laico se mueve. A partir de ella, se dirige hacia otras formas de co-
munidad en la medida que su lugar en el mundo se va definiendo. Así han aparecido formas de vi-
da laical que van desde la comunidad, como grupo de referencia amplio y no delimitado por un es-
pacio o un tiempo, hasta grupos de laicos reunidos bajo el mismo techo y compartiendo una mesa 
común. Con todo ello, van surgiendo esperanzas y tensiones... ¿Hacia dónde se debe caminar? 
 

No parece que debamos encasillar la experiencia comunitaria en fórmulas fijas porque el 
Espíritu va donde quiere. Estar en el mundo y vivir en comunidad, es la forma de hacer manifiesta 
la dimensión comunitaria de la fe y revivir el más puro estilo de seguimiento en torno a Cristo pero 
el reto es aprender a vivir la fe con otros, sea cual sea la mediación grupal. La búsqueda comenzó 
hace tiempo. El desafío es encontrar formas comunitarias que no caigan en el gueto ni en el molde 
inmediato de la vida religiosa. 
 

Llamados y llamadas a la santidad 
 

Todos los que conformamos la Iglesia, desde las diversas formas de vida, tenemos algo en común 
muy importante: la vocación a la santidad (LG 39-42); pero, òhasta que no cambie el modelo universal 
de santidad marcado por la vida religiosa, los laicos seguiremos sintiendo que la santidad es cosa de otros por-
que la forma de vivir que hemos elegido no es digna de alcanzar lo divinoó (M. López). Es preciso poner 
rostros de hoy a la nueva fórmula de santidad (I. Congar) que se pasea derrochando ternura por los 
márgenes de los caminos. 
 

La dureza del momento, la crisis de vocaciones religiosas, la falta de responsabilidad en al-
gunos sectores del mundo laico, nos obliga a hacer una limpieza de la vid para dar más fruto (Jn 
15,2.4). A fin de cuentas, vida religiosa y laicado debemos preocuparnos y apasionarnos por las 
preocupaciones del Señor y eso sólo es posible viviendo por Él, con Él y en Él. 
 

Tras siglos en los que el clero ha poseído la palabra, es preciso empezar a escuchar al laica-
do y no acusarle de no saber lo que quiere, porque nunca se le ha permitido expresarse. El laicado 
inició ya su reelaboración, y, aunque no es fácil hacer que los insignificantes tomen significancia, el 
camino recorrido ya comienza a ser importante. La meta parece mucho más cercana. 
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La Iglesia ha sido siempre nuestro hogar. En ella hemos nacido, en ella nos sentimos acompañados 
y acompañadas, y en ella queremos ofrecer lo mejor de nosotros. Nos duele que exista, no pocas 
veces, una idea de iglesia uniformada, controladora, excluyente, incapaz de entender nuestros ca-
rismas. Pero amamos apasionadamente a la Iglesia que somos todos en torno a Jesús, y en la cual 
queremos dedicar lo mejor de nosotros mismos a la construcción del reino de Dios. 
 

Entusiasta de la Iglesia, amante y crítico 
 

òEl futuro de la VR está ligado al de la Iglesia que actualmente se encuentra en una situación de mar-
ginación creciente en el mundo occidental. Sin embargo, no sentir con la Iglesia o distanciarse de ella como mar-
ca significativa de la propia identidad, implica entrar en un carácter de autodestrucción para la VRó (G. Urí-
barri). Si no conseguimos que amplios círculos creyentes recuperen el sentido eclesial de la fe, la 
vida religiosa o se transformará en un gueto o simplemente desaparecerá por completo. Con la 
Iglesia, pero siendo nosotros mismos que es la mejor forma de enriquecer a la Iglesia. òEl Espíritu 
hará que no le falten nunca a la Iglesia y a la sociedad las nuevas ramas. Esas ramas pueden injertarse en las 
viejas y así todo el árbol tendrá fruto nuevoó (J.M. Arnaiz). 
 

Llamados y llamadas a enriquecer el rostro eclesial 
 

La mayoría de los laicos no sienten, incluso hoy día, que se les necesite de forma adulta en el seno 
de nuestra Iglesia. No es lo mismo ser necesarios para mantener algunos aspectos de la liturgia o 
ciertas actividades catequéticas y sociales, que ser necesarios porque desde su experiencia de fe tie-
nen algo que decir sobre el rostro de Dios. Mientras se ponga en duda la radicalidad de su segui-
miento, por el hecho de ser laicos, y se siga considerando necesario confirmar sus experiencias de 
fe, seguirá sin desvelarse completamente el rostro de Dios en la comunidad. Éste es uno de los 
grandes puntos de conversión de la Iglesia, y mientras sigan existiendo aquellos que como los 
discípulos discutan quién es el mayor (Mc 9,33), el Señor nos seguirá mirando entristecido, preocupa-
do porque no entendemos nada, y nos repetirá: el mayor entre ustedes será su servidor (Mt 23,11). 
 

Llamadas a levantar la cabeza 
 

Cuando empiecen a suceder estas cosas, cobren ánimo y levanten la cabeza porque se acerca su liberación (Lc 
21,28). Es imposible escribir hoy sobre el laicado y su historia de silencio y no aludir al doloroso 
tema de la mujer. Silenciada y erradicada, sin que nada tenga que ver con la voluntad de Cristo, es 
la hora de su despertar. Las obras de Dios tarde o temprano se realizan aunque el hombre se 
oponga. En la desesperanza que amenaza a miles de mujeres en la iglesia, brilla una luz: Porque si 
esta idea es de los hombres, se destruirá; pero si es de Dios, no conseguirán destruirla. No sea que se encuen-
tren luchando contra Dios (Hech 5,38). 
 

òLas mujeres creyentes buscamos la realización de nuestra vocación cristiana dentro del proyecto de 
Dios y no meros intereses personales de protagonismo, como se nos achaca. Nos va la vida en ello porque lo 
que está en juego es que el proyecto de Dios se desarrolle de forma completa o incompleta en la Iglesia y en el 
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mundo. Mirando la historia de la Iglesia, considero el resituamiento de la mujer, de forma integral, no sólo 
de temas concretos, como una cuestión de tiempoó (M. López). 
 

En torno a los años 80, los ambientes eclesiásticos se vieron invadidos por un nuevo perso-
naje: la mujer teóloga. Entrando en un terreno casi solamente ocupado por varones, esta atrevida 
mujer comenzó a buscar las universidades eclesiásticas o los cursos de teología, obtuvo niveles 
académicos y llegó a ocupar respetables espacios de enseñanza e investigación teológica. 
 

Con el trascurso de los años, las mujeres teólogas y pastoralistas, en progresión reveladora y 
fecunda, fueron mostrando un rostro colectivo de mujeres comprometidas con la construcción del 
reino de Dios. Los temas de las reuniones, a nivel latinoamericano, son testigos de este progreso de 
aglutinación y organización que fue haciendo de la comunidad teológica y pastoral femenina un su-
jeto activo dentro de la comunidad eclesial: òMujer: aqu®lla que aprendi· a desconocer su lugaró; òMu-
jer: en busca de su identidadó; òY la mujer rompi· el silencioó; òHaciendo teolog²a femenina pluraló (MC. 
Bingemer), seguidos por otros muchos encuentros que mantuvieron los puntos-clave de estos pri-
meros: el descubrimiento de una nueva identidad. 
 

¿En qué difiere la teología hecha por mujeres de la teología hecha por varones? Es un modo 
donde òla cabeza, coraz·n y entra¶as se unen en fecunda y armonioso baile cuyo producto es una reflexi·n di-
ferente sobre la feó; frecuentemente, òuna teolog²a que nace de la experiencia espiritualó, y que, por lo 
tanto, òconlleva una nueva manera, un nuevo método de pensar y expresar la misma teología antigua de tantos 
milenios. Entrando en el campo de la reflexión teológica con su corporeidad propia y diferente, abierta a inno-
vadoras inscripciones, espacio disponible a la invasión y a la fecundación creadora, la mujer revoluciona el pro-
pio rigor y sistematización del mismo método teológico. Su irrupción en medio de la teología tradicional y su ra-
cionalidad es tan desconcertante y nueva como la de la mujer del evangelio (Jn 12,1-8) que invade la bien nor-
mada alimentaci·n judaica con un perfume que, derramado, colma la casa y el ambienteó (MC. Lucchetti). 
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Subiendo Jesús a un monte, llamó a los que quiso... y escogió a doce para tenerlos consigo y enviarlos a predicar (Mc 
3,13). La teología conciliar del Vaticano II no considera -según era tradición- la Última Cena como 
el momento en que Jesús instituye el sacerdocio en cuanto òministerio ordenadoó (LG cap. III) sino 
que remonta su origen a la elección de los Doce por parte de Jesús, con una función específica en 
el grupo de sus primeros seguidores (LG 19): tenerlos... enviarlos... potestad de curar... poder sobre los de-
monios (Mc 3,14s). Por tanto, como expresa el Concilio, ni la Iglesia se funda a sí misma, ni el 
presbítero ha sido fundado por la Iglesia al margen de la voluntad salvífica de Jesús. 
 

También hoy, como ayer, se requiere el don del llamado, una vocación específica. Haber si-
do designado por Cristo y aceptado como tal por la Iglesia, para recibir y asumir este ministerio 
eclesial, y así: configur§ndose con Cristoé presidir al pueblo santo en el amor (Prefacio sacerdotal). 
 

La identidad sacerdotal 
 

El sacerdocio ministerial se estructura según el triple ministerio de Cristo (LG 21, 24-27): 

¶ Como profetas, predicando la Palabra de Dios, con sus palabras y la ejemplaridad de su vida. 

¶ Como reyes, presidiendo la Iglesia, desde la caridad y la atención particular a los más débiles, 
construyendo la unidad desde el amor, la paciencia y la humildad, a ejemplo de Jesús. 

¶ Como sacerdotes presidiendo las reuniones litúrgicas de la comunidad y alimentando al pue-
blo de Dios con los santos sacramentos, desde el nacimiento hasta la última enfermedad. 

 

El Vaticano II expresa y fundamenta cómo la ôcaridad pastoralõ totaliza la vida del presbí-
tero: òEl principio interior, la virtud que anima y guía la vida espiritual del presbítero en cuanto configura-
do con Cristo cabeza y pastor es la caridad pastoral, participación de la misma caridad pastoral de Jesucris-
to: don gratuito del Espíritu Santo y, al mismo tiempo, deber y llamada a la respuesta libre y responsable del 
presbíteroó (PDV 23). El sacerdote es, por tanto y ante todo, un pastor. Un pastor bueno, no mer-
cenario ni asalariado -pastores que se apacientan a sí mismos (Ez 34,8)- capaz de dar la vida por sus ovejas, a 
las que conoce, ama y llama por su nombre; a las que cuida, conduce, y defiende del lobo, según el 
inequívoco estilo del verdadero y definitivo modelo de pastor (Jn 10,11), como traduce A. Schökel. 
 

El sacerdote, ¿pastor creíble? 
 

Hoy, la crisis de identidad del sacerdocio ministerial es también crisis de credibilidad y de plausibi-
lidad desde la perspectiva evangélica. El creyente actual, mejor informado que en otras épocas, y 
más crítico quizás, acepta la sucesión apostólica, acepta la necesidad de que alguien ejerza esa auto-
ridad, pero no encuentra, a veces, en sus ministros un estilo de autoridad evangélico ni apostólico. 
 

Tampoco es éste un problema nuevo. Ya ocurría desde las primeras comunidades cristianas, 
y de ahí, las llamadas de atención del apóstol Pablo en varias de sus cartas. La Iglesia ideal nunca ha 
existido. El mismo Jesús tuvo que luchar contra la tendencia de sus discípulos a servirse de su mi-
nisterio como una fuente de poder y de privilegios. Ésta ha sido también la lucha de la Iglesia a lo 
largo de toda su historia y continúa siendo un reto fundamental en nuestra época, cuando se pre-
tende una vuelta a las fuentes de la tradición y una renovación teológica y pastoral del sacerdocio. 
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Junto a la legitimidad dogmática, hace falta la legitimidad moral. Se debería aplicar a cada sacerdote 
aquel título que la tradición otorgó a los papas: òsiervo de los siervos de Diosó. 
 

òEntre las causas de la increencia y del alejamiento de la Iglesia, hay que poner el antitestimonio de los 
cristianos (laicos y clérigos), así como elementos que se han ido introduciendo en la Iglesia a lo largo de la historia 
y que necesitan hoy de una purificación y revisión en profundidad: la clericalización de la Iglesia, la concepción del 
sacerdocio como una potestad, el individualismo y el alejamiento de la vida de los fieles, la ocupación de los cargos y 
ministerios en función de su retribución económica más que por necesidades pastorales, la prepotencia y el autorita-
rismo...; éstas son grandes amenazas para el sacerdocio ministerial en el contexto de una eclesiología de comunión 
que quiere devolver a los laicos el protagonismo y la conciencia de su dignidadó (JA. Estrada). 
 

El sacerdote y los laicos: interdependencia mutua 
 

Al enriquecer la teología del laicado, el Vaticano II mutó también la del ministerio ordenado. La ima-
gen del sacerdote-líder, que lo decide todo, deja paso a la del animador y regulador de la comunidad 
que ejerce su función directiva desde una mayor horizontalidad y corresponsabilidad eclesial. El princi-
pio de la subsidiariedad debe aplicarse a todo nivel: parroquial, diocesano, universal; dimensión de la 
Iglesia que no debe ser anulada por la necesaria -aunque no siempre imprescindible- jerarquía. 
 

La teología del ministerio sacerdotal no sólo no se opone a la del sacerdocio común de to-
dos los bautizados, sino que está a su servicio. Ambos se condicionan y se ordenan mutuamente 
(LG 10). Difícilmente puede crecer la conciencia sacerdotal de los laicos en una comunidad sin mi-
nistros que la sirvan; como tampoco podrán desarrollarse los ministros ordenados en una comuni-
dad que no tenga mayoría de edad ni interés por alcanzarla. De otro modo, fácilmente, el ministe-
rio degenera en un poder arbitrario; la paternidad espiritual, en un paternalismo que infantiliza; y el 
servicio, en una fuente de privilegios eclesiales, honores o beneficios mundanos. La historia del 
cristianismo, dentro y fuera de la Iglesia católica, ofrece multitud de ejemplos de esta paganización 
del ministerio, así como de la importancia de la comunidad de laicos responsables que apoyen, 
ayuden y critiquen en cada caso las formas no evangélicas de ejercer el ministerio. 
 

El sacerdote: persona y función 
 

El sacramento del Orden confiere a los sacerdotes un lugar eclesial y una gracia para asumir esa 
función. El ministro por el hecho de serlo, no es un cristiano más, ya que asume una función de 
representaci·n de toda la comunidad eclesial. Se convierte en una persona ôp¼blicaõ:òDesempeñan 
públicamente el oficio sacerdotal por los hombres en nombre de Cristoó (PO 2) y su actuación compromete 
de forma especial a toda la comunidad por la función directiva -apostólica- que ejerce. De ahí la 
importancia del estado de vida de los sacerdotes en la comunidad. No son supercristianos; ni, por 
ejercer el ministerio, están exentos del pecado. Al contrario, la debilidad personal contrasta con las 
exigencias de una vida cristiana y de un oficio especial de servicio a la comunidad. De ahí que ne-
cesiten el apoyo, la oración y la comprensión de los laicos en el ejercicio de su ministerio y en su 
vida personal. Al ser elegidos para desempeñar una tarea en nombre de Cristo, tienen que imitar al 
mismo Cristo en el desempeño de su oficio. El servicio y la apertura a los débiles, a los pobres y a 
los pecadores forman parte de su vocación cristiana, pero quedan radicalizados por su función mi-
nisterial. El sacramento del orden le da una nueva relación con la fraternidad eclesial, crea en él una 
forma especial de comunión dentro de la comunión bautismal. 
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Al establecer las funciones de los presbíteros, el Vaticano II presenta una concepción comunitaria 
y misional del ministerio. Se parte de la misión de Cristo y se establece que los presbíteros han sido 
consagrados verdaderos sacerdotes òpara predicar el evangelio, apacentar a los fieles y celebrar el culto divinoó 
(LG 28). Un rasgo característico del concilio es el contexto misional de la eclesiología y del minis-
terio sacerdotal, poniendo siempre en primer lugar la predicación de la palabra de Dios e integran-
do a continuación el ministerio sacramental y la función de pastor de la Iglesia (PO 4-6). No se tra-
ta de reducir o marginar la tarea de administrar los sacramentos, sino de integrarla en un contexto 
más amplio, eclesial y misional, y conectarla intrínsecamente con las otras funciones. 
 

Apacienta, predica y celebra 
 

Los presbíteros son garantes de la palabra de Dios en la comunidad eclesial. Se trata de anunciar la 
historia de Jesús de tal forma que genere el seguimiento. Para ello no basta òexponer la palabra de 
Dios sólo de modo general y abstracto, sino aplicar a las circunstancias concretas de la vida la verdad perenne del 
evangelioó (PO 4). Por eso el ministerio sacerdotal de la palabra necesita del contacto con los laicos. 
Sólo en la medida en que se conoce la vida real y los conflictos de los miembros de la comunidad 
es posible una predicación actualizada y concreta. Si esta cercanía falta, fácilmente se cae en una 
predicación formal, alejada de la vida, sin concreciones ni incidencias en la vida de los creyentes. 
 

El presbítero, como presidente nato de la celebración eucarística y de los sacramentos, 
según la tradición de la Iglesia, debe también presidir la comunidad. Así se establece una correla-
ción entre los sacramentos y la Iglesia en el marco de una eclesiología eucarística. Pero esta presi-
dencia de los sacramentos no anula, sino que exige, la participación activa de toda la comunidad. El 
ministro debe cuidar que los sacramentos sean inteligibles y fecundos en la vida de los cristianos. Y 
como dirigente de la comunidad debe responsabilizarse del bien común de todos sus feligreses. 
 

El respeto al rito sacramental ni debe degenerar en ritualismo, ni puede aislarse de la vida 
cotidiana. Se caería en una paganización de los sacramentos: celebraciones rituales al margen de la 
vida, que por ellas mismas reconciliarían con Dios sin que tuvieran consecuencias existenciales pa-
ra los participantes. òEl ministro es el garante de que las celebraciones sean cristianas siguiendo las prescripciones 
del ministerio apostólico, que rechaza toda discriminación social y económica entre los cristianos y que denuncia una 
participación sacramental que no genere comunión de bienes (1Cor 11,17-34; Sant 2,1-9)ó (JM. Castillo). Hay 
que velar para salvaguardar el carácter cristiano de las celebraciones, para que los sacramentos no 
se conviertan en ornato y folklore que realza los acontecimientos cívicos y las festividades sociales. 
 

El ministro es el responsable principal del carácter sacral que tienen los sacramentos: expre-
siones de fe de unas personas consagradas que celebran la salvación que Dios nos trae en Cristo y 
que se congregan para alabar a Dios. Así, las celebraciones se convierten en momentos densos de 
experiencia de Dios, en signos de la trascendencia en la vida de los creyentes que permiten mante-
ner la tensión de la consagración en el mundo y dar un testimonio de fe en la vida cotidiana. Si se 
convirtieran en meros ritos sacrales, o incluso en devociones piadosas individuales, se pervertiría el 
carácter cristiano de los sacramentos. 
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Esta difícil tarea, pastoral y teológica, exige discernimiento, prudencia y valentía al mismo 
tiempo. òNi se puede caer en el rigorismo que reserva los sacramentos a los puros, mientras que, por el contra-
rio, son gestos de Cristo para los pecadores, ni es tampoco aceptable un laxismo indiscriminado que los abre a 
todos sin m§s requisitos. Esto ser²a bagatelizar los sacramentos, convertirlos en ôgracia barataõ, que significa 
poco porque no exige casi nadaó (JA. Estrada). El ministro, encargado principal de este discernimiento, 
difícilmente podrá acertar en su misión sacramental si no cuenta con la colaboración de la comuni-
dad parroquial para establecer las condiciones de admisión a los sacramentos y si no se integra en 
la pastoral de su diócesis o circunscripción. 
 

En la Eucaristía se actualiza el sacerdocio de Cristo. El ministro actúa en nombre de Cristo 
(in persona Christi) y como representante de la Iglesia. Al presidir, repite los gestos y las palabras de 
Cristo y se convierte así en instrumento a partir del cual Cristo, simbólicamente, se hace presente 
en la comunidad. òEllos renuevan, en nombre de Cristo, el sacrificio de la redención, preparan a tus hijos el 
banquete pascual, presiden a tu pueblo santo en el amor, lo alimentan con tu palabra y lo fortalecen con los sa-
cramentos. Tus sacerdotes, Señor, al entregar su vida por ti y por la salvación de los hermanos, van configurándose 
a Cristo y han de darte así testimonio constante de fidelidad y amoró (Prefacio de la Misa Crismal). 
 

Preside la asamblea 
 

Al fundar la Eucaristía, Dios ha instituido el sacerdocio en su doble dimensión: de una vida sacer-
dotal (que incluye a todos los fieles) y de un ministerio sacerdotal (presidir en nombre de Cristo y 
de la Iglesia, actualizar el acto de Cristo). No es el ministro el que realmente consagra, sino que 
Cristo mismo se hace presente a través de la invocación al Espíritu, verdadero consagrante del pan 
y del vino. El ministro actúa como cabeza de una comunidad y por eso debe celebrar integrado en 
ella, no a título individual o personal. No es un funcionario de servicios eclesiásticos, sino el que 
preside una Iglesia viva. 
 

La presidencia sacramental encuentra su última explicitación en la función de pastor de una 
comunidad eclesial. Es pastor de una Iglesia en estado de misión y, por tanto, animador de la mi-
sión apostólica, coordinador y asesor de los movimientos y asociaciones de vida cristiana. En cuan-
to presidente nato de la Iglesia debe velar para que ésta pase de ser una masa amorfa de fieles (que 
vive su cristianismo de forma individualista y sin mayores vinculación fraterna) a convertirse en un 
pueblo de Dios estructurado, con conciencia de sus derechos, responsabilidades y carácter eclesial. 
 

El sacerdote se relaciona dialécticamente con la comunidad: siempre es miembro de ella y 
tiene que presidirla al mismo tiempo; puede ser elegido por la comunidad (con participación laical) 
siguiendo la más antigua tradición de la Iglesia y, sin embargo, no es un delegado de la comunidad 
que sólo tuviera las funciones que ésta le concede. Tiene que confrontar a la comunidad con las 
exigencias del evangelio y, al mismo tiempo, atender las justas peticiones de los fieles y mantener 
una autoridad fraternal y no de señorío. 
 

Es por esto una vocación difícil para la que no todos sirven. De ahí la importancia de una 
inserción pastoral y comunitaria durante la misma formación eclesiástica, de una colaboración laical 
a la hora de designar a los candidatos más aptos y de una revisión de vida (tanto a nivel personal 
como colectivo) en la que se hagan presentes los laicos colaboradores más cercanos. 
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No es lugar para alargarnos en una teología de la VR., tema por demás tratado en miles de publica-
ciones. Pero sí nos parece oportuno presentar una síntesis actualizada y autorizada de los elemen-
tos más específicos de la misma. Y para proyectar su futuro, dar una mirada a sus orígenes. 
 

Misión y don de la Vida Consagrada 
 

Desde el comienzo de la Iglesia ha habido creyentes que han recibido el don y la llamada a vivir 
según los consejos evangélicos. La vida consagrada (LG cap. VI) supone un carisma, un don, una 
elección. La virginidad es un don que se concede sólo a unos pocos (LG 42), como expresión de 
un corazón indiviso centrado exclusivamente en Dios. La forma de vida de seguimiento según los 
ôconsejos evang®licosõ corresponde a una llamada especial, a un don:òLos consejos evangélicos de casti-
dad consagrada a Dios, de pobreza y de obediencia, como fundados en las palabras y ejemplos del Señor, y re-
comendados por los Apóstoles y Padres, así como por los doctores y pastores de la Iglesia, son un don divino que 
la Iglesia recibió de su Señor y que con su gracia conserva siempreó (LG 43). 
 

La convicción de que la vida consagrada es una vocación -llamada y don al mismo tiempo- 
está muy arraigada en la Iglesia y es un dato pacíficamente poseído. Un don para la Iglesia. No se 
trata, pues, de un don exclusivamente personal con el Señor ni para un íntimo enriquecimiento. 
Está, más bien, al servicio del enriquecimiento de la Iglesia, a quien adorna (LG 46; PC 1), facili-
tando el cumplimiento de su misión: la representación sacramental del Cristo total a través de sus 
diversas formas de vida y la instauración del reino de Dios. Dentro de la riqueza de matices que 
comporta esta misión, sobresalen al menos, en una presentación esquemática, los siguientesé 
 

Elementos básicos que conforman la identidad de la Vida Consagrada: 
 

¶ Memoria viva de Jesús. La VR es auténtica memoria viva de Cristo Jesús (VG 22), que vi-
vió, según los llamados òconsejos evang®licosó, en pobreza, virginidad y obediencia. Así, la VR 
es una forma pública y autorizada de transmisión del espíritu de los consejos para todos los 
cristianos (LG 42; 44). Los religiosos representan en la Iglesia, de un modo visible -casi sa-
cramental-, la misma forma de vida que el Señor Jesús eligió para cumplir la misión enco-
mendada por el Padre en el anuncio y la instauración del reino de Dios (LG 44, 46). Jesús 
vivió en pobreza voluntaria, en virginidad libremente elegida y en obediencia continua al 
Padre y su misión: tres rasgos totalizantes y centrales de la vida de Jesús y de su misión. 

 

¶ La vida fraterna de los religiosos supone una expresión privilegiada de la comunión que es 
la Iglesia, como reflejo de la comunidad trinitaria. Con su vida fraterna -comunitaria- los re-
ligiosos expresan y hacen presente lo que significa la llegada del reino de Dios, en cuanto a 
la manera de organizar la vida fraterna, las relaciones interpersonales, el compartir de los 
bienes, la acogida de los pecadores, la hospitalidad para con los extraños, etc. 

 

¶ Consagración de la vida como una expresa profesión de monoteísmo. Lo típico y distin-
tivo de la VR, dentro del horizonte teologal, radica en la exclusividad de la entrega a Dios, 
de tal manera que toda la existencia se pone a su servicio de un modo total, pleno y exclusi-
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vo (Cf. VC 15). Así, la VR se caracteriza como un género de seguimiento maximalista y sin re-
servas (García Paredes), absorbente (Schneiders) o pleno, total, exclusivo y literal (G. Uríbarri). La 
consagración no es un aspecto exclusivo de los religiosos, pues tanto el Bautismo como el 
Orden suponen una consagración y, por tanto, una conformación con Cristo. Lo típico de 
la consagración religiosa es su totalidad absorbente, su modalidad: según los consejos. 

 

¶ Dimensión profética. La VR, configurada a través del seguimiento y la imitación de Jesu-
cristo, supone una forma existencial de profecía, de testimonio del Señor Jesús y del Reino 
prometido a los pobres. Por ello, se vertebra como testimonio radical de los bienes definiti-
vos -ya presentes en la historia- gracias a la salvación acontecida en Cristo Jesús, aunque to-
davía no llevados a su plenitud (LG 44). Si es propia de todos los cristianos una cierta lejan-
ía del òmundoó (Mortimer Arias traduce òsistemaó), una distancia de aquello que es pasajero -
aunque lugar de manifestación de lo eterno-, más todavía en el caso de la VR, que vive más 
esa relativa distancia del mundo típica del anclaje en el verdadero y definitivo Reino. Esta 
distancia, en lugar de alejar del mundo, permite una presencia más libre (PC 1) para incidir 
en él desde el horizonte de la fe hacia su transformación en reino de Dios (G. Uríbarri). 

 

Muchas de las familias religiosas surgieron históricamente como formas de protesta y 
de renovación ante las crisis de la Iglesia, como grupos alternativos que buscaban la regene-
ración eclesial, intentando renovar las raíces evangélicas más fundamentales. La VR se inte-
gra en una amplia tradición martirial y profética, y sirve de polo carismático, no para opo-
nerse a la institución jerárquica, pero sí para interrogarla, vivificarla y renovarla. 

 

¶ Expresión de la llegada del Reino. La VR quiere mostrar, de modo singular -a través de 
su propia existencia teologal y fraternal, así como en su trabajo y oración- lo que significa la 
irrupción y la llegada del Reino. Es decir, la vida consagrada es por vocación y don del 
Espíritu una anticipación del don escatológico del Reino. Y así, toda su vida, su compromi-
so, su servicio al pueblo de Dios y a los pobres, su vida fraterna, sus formas de gobierno, el 
compartir los bienes, la relación con la propia familia, la atención a sus hermanos ancianos, 
sus opciones apostólicas, su liturgia, su nivel económico de vida están llamadas a reflejar el 
resplandor de la irrupción del Reino en medio de la humanidad. Los religiosos anticipan, en 
ellos mismos, la plenitud del Reino por la fuerza de la gracia. En la medida en que, con su 
forma de vivir, son estímulo y recordatorio viviente del llamado a la santidad, realizan su 
función eclesial (J.A. Estrada). Ése es su carisma original, su función constitutiva, su prime-
ra tarea eclesial, que es anterior a cualquier ministerio o función que ejerzan en la Iglesia. 

 

¶ Manifestación de los rostros de Cristo. Cada congregación y cada carisma se puede en-
tender como un intento de subrayar ante la Iglesia uno de los aspectos de la totalidad de Je-
sucristo. Uno de los datos más llamativos dentro de la vida consagrada lo constituye la 
enorme diversidad de congregaciones, que refleja una variedad de dones recibidos (LG 43, 
46; PC 1). Detrás de cada uno de ellos late una asimilación singular del misterio de Cristo, 
privilegiando un aspecto del mismo: la contemplación, la misericordia, la itinerancia misio-
nera, la vida oculta, la cercanía, la catequesis, los enfermos, etc. Solamente el conjunto, la 
afirmación coral de todas ellas, nos transmite el Cristo total. 
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Nuestro Tercer Mundo es, en general, el mundo mayoritario de los empobrecidos. Esta pobreza, 
situación escandalosa ante los ojos de Dios, es una objetivización del pecado de nuestro mundo. 
Ante esta realidad, Dios proclama su no incondicional. Ignorar esta situación significaría falsificar la 
vida cristiana y religiosa. Porque Dios oye el clamor de los oprimidos. 
 

Paradójicamente, este Tercer mundo que sufre y que ha de ser liberado, es el que ofrece 
también la posibilidad de salvación a los otros mundos. En breve: el Tercer Mundo es la versión 
histórica actual del Siervo de Yahvé (J. Sobrino), sin querer forzar, por supuesto, un paralelismo sim-
plista. En este sentido, la VR. se encarna en el Tercer Mundo cuando encarna los valores funda-
mentales del Siervo de Yahvé: introducirse en el mundo de los pobres, hacer suya la causa de los 
pobres, impartir el derecho entre los pobres y sufrir el destino de los pobres. De hecho, los votos 
por el reino de Dios ofrecen una posibilidad excelente para introducirse en el mundo del Siervo de 
Yahvé: estructuralmente, y en su misma definición, los votos ofrecen una parcialidad hacia el po-
bre, y la posibilidad de mantener aquella característica del Siervo de Yahvé: la esperanza contra to-
da esperanza. Porque aseguran en Dios desde la propia inseguridad, porque se unen a Dios desde 
la propia soledad, y porque buscan a Dios más allá del propio juicio. 
 

En la práctica, para ver si los votos introducen el camino del Siervo de Yahvé, bastará ver si 
se corre la misma suerte del Siervo. Así, si se implanta el derecho, si se sufre la persecución, si se 
mantiene la esperanza, estos hechos visibles mostrarán que hubo una auténtica encarnación a la 
manera del Siervo, el verdadero Cordero que quita los pecados del mundo. 
 

Se hizo pobre para enriquecernos con su pobreza (2Cor 8,9) 
 

òLa opci·n preferencial por los pobres est§ impl²cita en la fe cristológica de aquel Dios que se ha hecho pobre 
por nosotros, para enriquecernos con su pobrezaó (Benedicto XVI). Opción preferencial que ya Juan Pa-
blo II había confirmado, al inaugurar la Conferencia de Santo Domingo, como òfirme e irrevocableó. 
La pobreza, en cuanto voto, alude a la posesión y uso de los bienes materiales, e incluye mucho 
más que la determinación jurídica de cómo usar estos bienes. Hoy se pide al religioso una vida en 
austeridad, que viva de su trabajo, que comparta con su comunidad y con otras comunidades los 
bienes que posea. Con todo, creemos que lo más profundo de la pobreza no está ahí. Lo más pro-
fundo es el ejercicio de la fe en Dios que lleva consigo la pobreza (J. Sobrino). La pobreza significa 
la revelación de Dios a favor de los hombres, del Dios que oye el clamor de los oprimidos y se identifica 
con el preso, enfermo y hambriento, a los que se predica la Buena Nueva. Esta parcialidad introducida en la 
misma realidad de Dios, constituye, hoy como ayer, escándalo para los judíos y locura para los griegos. 
 

Al hacer el voto de pobreza, el religioso quiere hacer suya la óptica, la causa y la suerte del 
pobre, declararse formalmente solidario con la causa de los pobres. Y en esto creemos que consiste 
la llamada pobreza de espíritu. Ser pobre de espíritu es llegar a abrirse realmente al Dios de Jesús. 
Según el Cristianismo, sólo el pobre nos abre a la realidad de Dios, ya que sólo el pobre tiene capa-
cidad de convertirnos. Esto naturalmente es muy importante para la VR. en el Tercer Mundo. Donde 
falte esta pobreza, el voto se reducirá a ficciones jurídicas, a infantilismo, o, incluso, a triste ironía. 
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La debilidad y la pobreza expresan la realidad del Dios de Jesús 
 

El Dios amor, el siempre mayor, y que tiene una voluntad histórica determinada, es el Dios débil que 
ònos salva desde el poder de la debilidad, mostrada sobre todo en la muerte del Hijo en la cruz, revelándonos que el 
servicio, la entrega y el amor vulnerable son la forma suprema del poderó (A. Cordobilla). Los votos son, pre-
cisamente, las formas de capacitarnos para un hacer según el Jesús pobre y débil. Construyendo el 
Reino de Dios, a través de la entrega a los demás, el religioso va llegando a ser fuerte en su debili-
dad: òLas bienaventuranzas no nos autorizan a canonizar la desgracia ni a resignarnos a la miseria humana... So-
lamente en la medida en que nosotros vivamos esta consagración al Reino, en una comunión por los pobres y con po-
bres, contra la pobreza humana, material y espiritual, al pobre se le abre el camino del Reinoó (P. Kolvenbach). 
 

He aquí las òReglas para sentir desde los pobres con el mundo hoyó que el Carlos R. Cabarrús, con 
su agudo y apasionado lenguaje, incluye en su libro sobre los votos religiosos: 

V Hay que tener amigos que sean empobrecidos y necesitados. 

V Además del trabajo asignado, hay que ingeniárselas para trabajar también con el 
mundo de los necesitados. 

V Los valores de los pobres son más cristianos que los de la sociedad dominante. 

V Los pobres son nuestros maestros, nuestros asesores, nuestros jueces. 

V Servir a los pobres de Cristo es lo que engendra vocación. 

V Pedir la gracia de toparnos en los pobres con el rostro de Jesús. 

V Creer que los pobres son los creadores de futuro. 

V Querer, con todo, colaborar excelentemente en cambiar las estructuras de la historia. 

V Es la pobreza personal  y la persecución son las que harán creíble mi trabajo. 

V Ser solicitado por los pobres que luchan es la mejor evaluación de mi actuar. 
 

òHacer voto de pobreza significa una apuesta. Si los pobres son los creadores del futuro -en total fidelidad a 
la línea del Siervo de Yahvé- esto va a implicar que ellos tendrán que ir realizando luchas y demandas, único camino 
para que las personas tomen conciencia, accedan a su identidad dignificadora y se vena obligadas a ceder de su mucho 
poseer. Estas luchas reivindicativas seguirán presentándose -aunque los diarios del orbe los minimicen- y nosotros las 
tenemos que acompañar, y esto por el compromiso del voto. Nos incumbe, por tanto, a nosotros como Iglesia, como 
agentes especializados suyos, con un voto de pobreza, una gran responsabilidad sobre la Historiaó (C. Cabarrús). 
 

Tenemos que ofrecer una vida de total dedicación a las cosas del Reinado de Dios. Estar 
decididos a pasar òinjurias, falsos testimonios, afrentas y ser tenidos y estimados por locosó (Con. 101). El 
mundo entero se burlará de nosotros. Nos llamarán trasnochados. Dentro de poco, la palabra co-
munista habrá perdido su peso específico como insulto -pues ya no provocará temor en el Primer 
Mundo-. El calificativo que nos pondrán rondará, entonces, por el de ilusos y definitivamente fraca-
sados. Pero una típica actitud cristiana es arriesgarse apostando por los perdedores de siempre. El 
voto de pobreza en esta dimensión es fuente de escarnio e incomprensión más que nunca. 
 

òLa opci·n por los pobres es opci·n por la justicia. El pobre en A.L. es un ôempobrecidoõ, hecho pobre e in-
justamente mantenido en la pobreza y sin oportunidades para salir de ella. En frase del Papa Juan Pablo II: ôhay 
ricos cada vez más ricos a costa de pobres cada vez m§s pobresõ (Puebla, discurso inaugural). La pobreza no es ca-
sual, sino causada por quienes tienen el poder y la riqueza en las manos. Tomar como propia la causa de los pobres 
es ponerse a su lado en la lucha -no violenta- de liberación de la injusticia institucionalizadaó (C. Palmés). 
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En los tres votos clásicos salen a la luz tres áreas importantes de la vida, en las cuales se integran 
las otras actitudes o consejos de Jesús. Siguiendo en el contexto de la ficha anterior, detengámonos 
brevemente en los votos de castidad y obediencia. 
 

Célibes: lanzados a un amor apasionado 
 

La castidad se refiere a un área importante de la vida humana: la sexualidad, la afectividad, la pater-
nidad o maternidad, la sociabilidad. A lo largo de la historia se han dado un sinnúmero de razones 
para mostrar la excelencia del celibato: el valor sacrificial de la continencia, la pureza de la conti-
nencia, la imitación angélica, el mantener el corazón no dividido, una especial relación afectiva con 
Cristo, etc. 
 

Creemos, con todo, que el celibato religioso sólo se entiende desde la virginidad de Jesús. 
Él, como los grandes místicos de la historia posterior, fue, desde muy joven, arrebatado, seducido 
por Dios. En su corazón ya no había sitio para otro amor humano a nivel totalizante, por intere-
sante o bello que se presentara. El Padre lo colmaba, lo saturaba. Y ese colmo se llama celibato. 
Los religiosos quizás no son místicos, quizás no están todavía seducidos por el amor infinito del 
Padre; pero quisieran estarlo, quisieran -y quieren- optar por dejar su corazón vacío y abierto, en-
tregado, lanzado, para que Dios, un día, lo inunde y lo colme. Esa abertura total se llama celibato. 
No es un sacrificio vano, es una imitación de Jesús entregando el corazón a un Dios Mayor. Por 
eso el celibato es, ante todo, un ejercicio de fe en un Dios Mayor; es la confesión de hecho en el Dios 
trascendente -el Dios de Jesús- para el cual no existe ninguna estructura creada, ni siquiera las es-
tructuras buenas de la creación, que puedan poner límite a su voluntad. òQue Dios es mayor se experi-
menta paradójicamente en lo pequeño y lo débil, en que lo encontramos como aquel a quien traspasaron. Dios es 
mayor porque se hace peque¶o y fr§gil... m§s n²tidamente en la encarnaci·nó (C. Cabarrús). 
 

Consagrar la vida a este Dios Mayor, pero pequeño y débil, sitúa al religioso en un estado de 
soledad psicológica. Una soledad que puede ser mística o desesperante. A través de esta soledad, la 
fe en Dios expresa la pobreza del hombre, que se presenta ante él sin ningún apoyo, y que ha 
hecho la opción de dejar a Dios ser Dios, sin intentar manipularlo. Esta es la soledad que enamora, la 
soledad de quien se rinde e hinca la rodilla. La terrible y solemne soledad de la indiferencia en el 
Principio y Fundamento ignaciano. 
 

El celibato es, también, un ejercicio en la fe en un Dios Amor. En este sentido, el célibe cris-
tiano está dirigido a edificar una comunidad -el recinto del amor humano-divino-, imagen y seme-
janza de la comunidad divina. En esta edificación comunitaria, el célibe podrá usar su òresiduo emo-
cional no usadoó (J. Sobrino) de manera que su trabajo apostólico se convierta en pasión por causa del 
reino de los cielos (Mt 19,12). El relacionar el celibato con el Reino de Dios es, según Jesús, algo que 
indica totalidad e integridad, algo a lo que en principio hay que sacrificarlo todo. En este sentido, el 
celibato es una traducción histórica de que el Reino de Dios que Jesús ofrece a los pobres (Mt 5,3) 
es en verdad algo último y definitivo. 
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Finalmente, el celibato cristiano posibilita un tipo de libertad estructural al servicio del Re-
ino, pues propicia la desinstalación de la sociedad, la entrega cuantitativa a los demás a través del 
vacío afectivo, y posibilita vivir en las situaciones humanas de frontera, allá ôdonde nadie quiere irõ. Se 
verificará el celibato auténtico en la medida que engendre un seguimiento de Jesús desinstalado, 
dispuesto al riesgo y a la persecución, y capaz de construir una comunidad. òEl celibato nos har§ 
hablar desde los empobrecidos como un lugar ya inmanipulable y siempre cuestionante. El celibato es hacerlo todo 
como lo hace Dios, desde la solidaridad encarnada, desde el sufrimiento real que une nuestra suerte a la suerte de 
los más desgraciados, y no sólo por la pobreza real, sino por otra serie de pobrezas, debilidades y enfermedades... 
En definitiva, el modo de Dios es el del amante apasionado. El celibato es renuncia a la expresión concreta amo-
rosa de pareja, pero lanzamiento al amor apasionado, como Dios ama, y a quienes ama como a sus preferidosó 
(C. Cabarrús). 
 

Obedientes: como plataforma de servicio a los òpeque¶osó 
 

La obediencia se ocupa de otra área importante de la vida humana: la libre disposición sobre lo que 
hay que hacer. Es un acto de fe en Dios, relacionado con el hacer. El Dios cristiano no es atempo-
ral, como si estuviera fuera de todo y de todos; es el Dios de la Palabra, a través de la cual manifies-
ta su voluntad para la historia. En este sentido, la obediencia es un ejercicio de la fe, pues supone 
que el hombre limitado no sabe sin más lo que debe hacer. Hacer el voto de obediencia es una ma-
nera de expresar lo absolutamente en serio que se toma la búsqueda de la voluntad de Dios. 
 

Esta comprensión de la obediencia es, sobre todo, apostólica; versa sobre la voluntad de 
Dios de hacer el Reino. No se trata sólo de saber cuál es la voluntad de Dios, sino de ponerla en 
práctica. En el Tercer Mundo, es interesante constatar el auge de una obediencia institucional en la 
que abundan los documentos y declaraciones sobre la realidad y la misión en el mundo de los po-
bres y excluidos. La dificultad suele consistir en la coherencia o incoherencia entre lo dicho en esa 
obediencia más global y la orden u obediencia concreta de un superior. Pues esta disposición no es 
más que una de las formas posibles de concretar históricamente la obediencia fundamental y glo-
bal. Hay que analizar pues, cuando se habla de crisis de obediencia, en qué nivel nos situamos: òEl 
superior no es un ôfabricanteõ de la voluntad de Dios, sino un modesto ôint®rpreteõ de los datos conocidos para de-
tectar en ellos la manifestación de la voluntad de Dios y determinar lo que le parece más conforme con ella. Es de-
cir, la determinación no es voluntad de Dios porque el Superior lo manda; sino que el Superior lo manda porque 
cree que es la voluntad de Diosó (C. Palmés). 
 

En nuestro contexto latinoamericano suele ser una dificultad -e incluso una òobjeci·n de con-
cienciaó- el reparo que enfrenta quien quiere abanderar la causa de la Justicia como expresión de su 
fe, cuando ésta se obstaculiza, frena o condena. Los jesuitas de la Reducciones del Paraguay sufrie-
ron sin duda por esta causa, y más de uno de aquellos misioneros tendría seria dificultad ante lo 
mandado por Roma debido a las presiones borbónicas. Lo que se debate actualmente en A.L. no 
es únicamente un proyecto sociológico que sea alternativo a los sistemas neoliberales, sino sobre 
todo la fatalidad real de que òse termine con uno de los ¼ltimos bastiones de los empobrecidos, que es su fe tal y 
como la van comprendiendo en su proceso de liberaci·nó (C. Cabarrús). Está en juego la fuerza de un pue-
blo pobre a quien se quiere minar quitándole los apoyos institucionales -por parte de la misma Ins-
titución eclesial- u ofreciendo sustitutivos inválidos y denigrantes, como puede ser lo que brindan 
las sectas fundamentalistas o, incluso, algunos movimientos laicales. 
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No sólo es importante el origen de cada orden o congregación religiosa para volver al carisma ini-
cial e intentar, en alguna ocasión, la refundación de la misma, como hoy se está intentando; es tam-
bién muy importante trasladarnos a los orígenes de la vida religiosa para proyectar y vislumbrar su 
futuro en fidelidad al don recibido de Dios desde un comienzo. 
 

Nace en los desiertos 
 

Apóstoles y discípulos en torno a Jesús tuvieron la experiencia personal de un modo concreto de 
vida. Jesús vivió la pobreza y el desprendimiento de los bienes terrenos, sin tener siquiera donde re-
clinar la cabeza (Mt 8,19). Y se auto-retrató: Dichosos los que eligen ser pobres (5,3). De la misma manera, 
seducido en su dimensión orante por el Padre Dios, vivió célibe (arrebatado, enamorado, mística-
mente lleno). Los apóstoles, a su lado, se dedicaron con exclusividad al anuncio del Reino, renun-
ciando a sus familias, para seguir a Jesús, pues hay quienes se hacen eunucos por el reinado de Dios (19,12). 
Y Cristo, haciendo de la obediencia al Padre su más apasionado alimento -mi comida es hacer la volun-
tad del que me envió y terminar su trabajo (Jn 4,34)-, renunció al poder que se le ofrecía por todas partes, 
pues el Hijo de hombre no ha venido a ser servido sino a servir y a dar su vida (Mt 20,28), propugnando este 
ideal del servicio solidario para sí y para los discípulos: el que quiera subir, sea servidor de ustedes y el que 
quiera ser primero sea esclavo... (20,27). Cristo vivió asimismo comunitariamente con sus discípulos, 
compartiendo con ellos la esperanza, las penalidades y las luchas del Reino (JL. Idígoras). 
 

Los primeros discípulos, tras la Pascua de Jesús, trataron de revivir en la Iglesia la misma 
forma de vivencia comunitaria, compartiendo esfuerzos, bienes y experiencias religiosas y huma-
nas. Tal fue la comunidad de Jerusalén donde los creyentes estaban muy unidos y compartían sus bienes 
entre sí, vendían sus propiedades y todo lo que tenían y repartían el dinero según las necesidades de cada uno (Hech 
2,44 y 4,35). Pablo exhorta también a renunciar al matrimonio para una dedicación más total y ge-
nerosa a los bienes del Reino (1Cor 7,32). Era esta cercanía comunitaria -òmiren c·mo se amanó- y 
ese desprendimiento de toda avaricia y egoísmo lo que impactaba y atraía a los paganos para imitar 
su vida: en esto conocerán que son mis discípulos si se aman unos a otros (Jn 13,35). 
 

Pero, de Nerón a Diocleciano, la reacción del Imperio fue brutal: se habla de un millón de 
mártires. Hombres y mujeres, niños y ancianos torturados y sacrificados casi siempre en espectácu-
los públicos para irrisión de la multitud y para satisfacer la inveterada ansia de sangre y violencia. El 
cruel poder de los césares endiosados no permitió que un puñado de pobretones sabotearan la es-
tructura imperial. La Iglesia reacciona con una generosidad y fidelidad ilimitadas. Y la sangre de los 
mártires es permanente semilla de nuevos cristianos. òEl martirio produce una tensión espiritual y una 
posibilidad de seguimiento radical de Jesús, que lógicamente deseará continuar de otras formas cuando desaparezca 
la situación de persecución. La Iglesia como tal está viviendo la tensión escatológica del martirio, es toda la Iglesia 
la que está desinstalada y marginada. Aunque hay pecado y debilidad, éste es más personal que estructural, más 
de la flaqueza humana que de la connivencia de la institución con los poderes mundanosó (V. Codina). 
 

Pero esto cambiará radicalmente desde la paz de Constantino el 313 y con el reconocimien-
to oficial de la Iglesia en tiempo de Teodosio, el 380. Aquí se inicia el césaro-papismo. El humilde 
Papa de las catacumbas romanas ascendió, como sumo pontífice, a las basílicas y triunfos imperia-
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les; la Iglesia comenzó a gozar de privilegios y riquezas. El poder corrompe. Al tiempo que crecía 
el número de creyentes, decaía su entrega y su nivel evangélico. Fue entonces, cuando surgieron los 
carismáticos que se pusieron al margen de aquella sociedad corrompida, para volver a indicar desde 
su postura rigurosa y extrema, la llamada siempre exigente del evangelio: añorando la tensión del 
martirio, abandonaron las ciudades y las facilidades de una Iglesia establecida y corrieron a las ar-
dientes arenas de los desiertos norte-africanos para vivir òs·lo para Diosó (C. Palmés), entregándole 
sus vidas. òEl fen·meno de esta huida al desierto es tan vasto y fuerte, que puede decirse que con ®l comienza el 
fenómeno eclesial de la vida religiosa en su versión m§s primitiva, la mon§sticaó (V. Codina). 
 

Desde aquellos primeros cenobios de Antonio, Pacomio y Basilio, no han dejado de florecer 
en la Iglesia nuevas iniciativas. En cada época tomaron formas diversas, de acuerdo a las diferentes 
situaciones sociales y eclesiales. Siempre, empero, quisieron ser testigos del Reino nuevo, donde no 
habrá ni rivalidad sexual (Mc 12,24ss), ni rivalidad de bienes (1Cor 15,19-28), ni ansia de poder (Ap 
22,3ss) pues la ciudad definitiva no tendrá puertas que cerrar, ni codicia de ladrones (Ap 21,25). 
 

Un futuro misionero y ciudadano 
 

Actualmente, la pérdida de dimensión profético-crítica limita a la VR en su propia entraña, cues-
tiona su fecundidad espiritual y amenaza la tradición de sus propios fundadores (JA. Estrada). De 
ahí que su futuro se juegue, en gran parte, en su rol místico, testimonial, profético y fecundador de 
la Iglesia. No basta con que se preste un servicio a la Iglesia en multiplicidad de instituciones y mi-
nisterios, asistenciales y apostólicos, sino que debe ejercerse esa dimensión eclesiológica propia de 
los mártires y de los profetas. Sin ella se cuestiona la base misma de la VR. (J. Sobrino). 
 

Habrá, posiblemente, que cambiar el concepto fundamental de la VR. Pues no se trata de 
un grupo de personas, piadosas y buenas, que colaboran a la Iglesia, supliendo en el servicio parro-
quial del esquema vigente, u ofreciendo asistencias, generosas y oportunas, sí; pero que no replan-
tean ni desafían el estatus social, económico, e incluso eclesial reinante. Hace falta, inspirada en la 
radicalidad de los orígenes, una vida religiosa que aliente y dinamice, que infunda esperanza, que 
proponga desafíos, de sea el verdadero profeta que el mundo contemporáneo reclama. 
 

Desde esta perspectiva, sería una traición a la VR, y a la misma Iglesia, el que los religiosos 
se aislaran en guetos autosuficientes perdiendo su conexión con toda la comunidad eclesial y su 
dinámica de irradiación espiritual y apostólica, según el propio carisma. La VR no es un fin en sí 
mismo. Su desafío conecta con la dimensión martirial y profética. Hay que plantearse si hay apertu-
ra al Espíritu, si se mantienen las metas radicales de sus orígenes o si éstas quedan neutralizadas 
por medios integradores sociales e incluso eclesiales; si el actual relativismo esteriliza la radicalidad 
evangélica, si se tiende, en una palabra, a una renovación evangélica -la refundación tan mentada 
últimamente- o se opta en realidad por una supervivencia institucional que prolongue el statu quo 
congregacional (J.M. Castillo), o alargue su agonía. 
 

Hay que renovar la VR. con un cambio de mentalidades y de experiencias que exigen un 
profundo sentido de Dios; pero esto no impide plantear una inevitable reforma de estructuras, 
obras e instituciones para acomodarse a una Iglesia en estado de misión, minoritaria en la sociedad 
y que opta por potenciar a los laicos en el marco de una eclesiología de comunión. 
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En estos últimos años se han multiplicado los artículos y textos diseñando caminos nuevos para la 
Vida Religiosa. Todos ellos sueñan en voz alta sobre el futuro del religioso o religiosa del futuro. 
Exponemos los cuatro rasgos sobresalientes y coincidentes de este sueño. 
 

Enraizado en Dios. Contemplativo 
 

òEl cristiano del ma¶ana o es un m²stico o no ser§ cristianoó (K. Rahner). El hombre del futuro estará 
ebrio de técnica pero anoréxico de Dios. Toda la técnica del mundo junta no podrá calmar una 
lágrima necesaria, una carencia afectiva o una necesidad de sentido último sobre la vida o la muer-
te. òEl religioso quiere ser una oferta gratuita de espiritualidad, de experiencia de Dios. Cada comunidad, una 
escuela del Espíritu, de los valores trascendentes, de verdadero amor. Al mundo le sobran expertos en todo, 
técnicos especializados, investigadores y científicos, y le faltan testigos de la misericordia y de la ternura de Dios. 
Sólo los contemplativos, los apasionados por el misterio de lo eterno, podrán iluminar el camino inquietante de 
la vida humanaó (A. Fernández). 
 

En el corazón del profeta hay una seducción ardiente por un Dios que nos abre a la historia: 
òLa verdadera profec²a nace de Dios, de la amistad con £lé El profeta siente arder en su coraz·n la pasi·n por la 
santidad de Diosó (Benoît Fortín, ofm). En el corazón de todo profetismo está la seducción del gran 
misterio de la presencia de Dios. El encuentro con Jesús, en el momento culmen de la jornada es 
un encuentro transformador, fecundo, nacido de la fidelidad y que está en el punto de partida de 
toda vida nueva. Por eso òvolver a un monasterio para un religioso de vida apostólica es volver a las raíces y a 
recuperar aspectos fundamentales de la misma vida religiosaó (José M. Arnaiz). El encuentro de la samarita-
na y del samaritano, de la pasión amorosa y de la compasión con el pobre nos llevará a una pasión 
contemplativa y a una contemplación compasiva. 
 

Fraterno, comunitario y afectivo 
 

òSer cristiano es entrar a formar parte de la Comunidad trinitaria. La vida humana sólo se puede enten-
der a partir de la divinaó (C. Palmés). El Evangelio es una invitación permanente a la fraternidad. La 
vida religiosa quiere ser signo de esta fraternidad radical del Reino, de una familia nueva más allá de 
los lazos de la carne y de la sangre. Solamente desde un afecto sincero y desde la entrega de la vida, 
se puede lograr la serenidad de espíritu que requiere la opción de la vida religiosa. 
 

No se trata de vivir unidos compartiendo un espacio, una misión o una misma profesión de 
votos; todo eso será nada si no está cimentado en el deseo compartido de cultivar el afecto, el 
amor, como cimiento humano desde el que es posible construir dimensiones nuevas de vida cre-
yente o carismática.òLos consagrados seremos siempre poquísimos; como un pequeño resto de Israel, controver-
tido y provocador. Y en esta pequeñez reside nuestra grandeza si somos capaces de ofrecer una identidad fuerte y 
una significación probadaó (A. Fernández). 
 

El concepto de jerarquía está cambiando en la Iglesia, gracias a Dios. Y aunque avanza mu-
cho más lento que en el resto de la sociedad, está empezando a aparecer un nuevo tipo de esca-
lafón que tiende a superar el poder y busca la animación y el servicio al estilo del evangelio. Hay 
todavía muchas reticencias a la hora de encarnar la autoridad en la Iglesia como servicio a la comu-
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nidad; pero es cuestión de tiempo, y los que se resistan a la conversión del corazón acabarán solos, 
sin ser referentes para la comunidad y lejanos a los jóvenes. Los superiores asumen, cada vez más, 
responsabilidades de servicio y de animación, y la autoridad está sólo en función del proyecto 
común que todos los hermanos han abrazado. El religioso del futuro se medirá en razón de su fra-
ternidad, de sus relaciones afectivas y familiares. 
 

Gente de frontera: encarnada pero no devorada 
 

Es admirable el trabajo de muchos religiosos y religiosas viviendo en lugares de frontera, entre los 
sufrimientos del pueblo más llano. Es la dinámica del evangelio de Jesús. Ése ha de ser el estilo de 
los religiosos, pero sin dejarse devorar de la secularización y el relativismo. 
 

Al lado de los hombres, pero con la cara radiante de Dios como Moisés. Compartiendo las 
tristezas de los hombres, pero aferrados a la esperanza del Reino. Asumiendo el vacío del corazón 
humano pero abarrotados de Dios para llenar tantos huecos vacíos de sentido. Encarnados, pero 
consagrados. Iguales en todo, pero distintos por su mirada de fe. Embarrados con las realidades 
humanas, pero iluminados por el ansia de infinito.òáCu§ntos consagradas se inclinan diariamente, como 
buenos samaritanos, sobre las innumerables llagas de los hermanos que yacen en el camino!ó (José M. Arnaiz). 
 

Tradicionalmente la vida religiosa ha querido pisar descalza la tierra sagrada de los pobres y 
marginados, de quien nadie quería, como lugar donde Dios se manifiesta. Hoy sigue habiendo luga-
res de frontera donde abundan los ilegales, los emigrantes, niños de la calle, refugiados y excluidos, 
los presos (actuales pecadores: narcotráfico, corrupcióné). Tierras de misión donde todo está por 
hacer. A estos lugares de penumbra está llamada la vida religiosa como avanzadilla de la Iglesia, al 
estilo de Jesús que supo estar cerca de los indeseables de su tiempo. El religioso del futuro estará 
en la frontera como signo de consagración a Dios (A. Fernández). 
 

Libre, alegre, gratuito y cercano 
 

En el estilo de Jesús, los religiosos queremos recorrer con Él, el camino apasionante de los hom-
bres libres. Sin más ley que el amor -con todas sus consecuencias-, sin más ética que el bien de la 
persona humana -como cuando Jesús conculca el sábado y la ley para sanar-, el religioso del futuro 
deseamos que sea una persona profunda y responsablemente libre, desprendido de menudencias y 
almidones que más huelen a comino y anís; pero gastando su vida, entre sonrisas y canciones, en el 
servicio a los más pequeños. En gratuidad, en pobreza, en cercanía enormemente humana y com-
pletamente divina. Solamente un religioso feliz y realizado, contento y dichoso de haber entregado 
su vida a Dios y a los hermanos en la vida religiosa, será, en medio de un mundo entristecido en 
los límites de un individualismo creciente, signo de un reino que transmite vida y esperanza. 
 

Hombres y mujeres inmensamente libres. Libres de las propias esclavitudes, libres de las es-
tructuras paralizantes, libres de las modas, sin dejarse domesticar por nada ni por nadie. Éste es 
uno de los valiosos regalos que podemos hacer hoy a nuestra sociedad: compartir la vida sin prisas, 
regalar nuestro tiempo desde la gratuidad, donar nuestras posibilidades de escucha y atención amo-
rosa a quien necesita de nosotros una palabra, un silencio, una mirada, una caricia. Ser consagrados 
es ser de Dios, ser de los otros, saber ponernos a los pies y escuchar. El religioso del futuro no 
puede ser un ejecutivo de lo religioso, una persona ocupada de todo pero de nadie, atrapada en las 
grandes urgencias del Reino pero alejada del vecino y del chiquillo que juega en la calle. 
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 òLa aut®ntica aportaci·n del Hermanoé es ®l mismo, su propia persona, el don que Dios hace a la Compañ-
²a con cada nueva vocaci·n a ellaó (P. Arrupe, 1978). òEsta vocaci·n constituye lo esencial de la VR, que es 
de hecho la identidad primordial de los compañeros de Jesús: hombres consagrados a Dios para servir en Com-
pañía a la Iglesiaó (P-H. Kolvenbach, junio 2002). 
 

La vocación de Hermano está en crisis en las órdenes o congregaciones religiosas masculinas 
de talante clerical. Es interesante, y hasta paradójico, que para el mundo religioso femenino sea abso-
lutamente normal el ser Hermana, mientras que en la VR masculina cueste tanto encontrar la identi-
dad, las tareas, la formación adecuada y los lineamentos de una promoción vocacional para la voca-
ción de hermano. ¿Se impone el tradicional clericalismo -opción que huele en el fondo a presidencia 
y prestigio- sobre la imitación de un Jesús laical, pobre y humilde? ¿Es siempre pura y gratuita la vo-
cación al ministerio ordenado, cuando se contrapone a la vocación del hermano o del fraile no sacer-
dote? No son preguntas f§cilesé y, quiz§s, ni siquiera, prudentes. Pero, ahí están. 
 

En los últimos años se ha hecho un gran esfuerzo para reconocer los innumerables aportes de 
los hermanos en el cuerpo de la Compañía de Jesús a lo largo de la historia; así como para conceder-
les mayores cuotas de pertenencia institucional (asistencia a CG, etc.). Pero no se ha podido acertar 
con una descripción novedosa, y adaptada al mundo actual, de su identidad sin salir de los viejos cas-
carones que a lo largo de la historia produjeron tantos frutos y santidad. 
 

¿Entre el laico y el presbítero? 
 

Ni una cosa ni otra. Cuando en los años 80 se quiso hablar de los hermanos en términos más cerca-
nos a la identidad laical, el P. Kolvenbach no lo consideró exacto ni oportuno. Pues mientras que lo 
propio de los laicos es vivir el Evangelio en la vida cotidiana y en los ámbitos extraeclesiales, los herma-
nos son religiosos consagrados en una vivencia intraeclesial, para desarrollar el seguimiento de Jesús lo más 
cercanamente posible, en cuanto servicio desde la misión de la Iglesia. 
 

Según el Breve òExponi nobisó (1546), el Papa Paulo III autorizaba al Padre General de la SJ. a 
conceder las órdenes a algunos de los hermanos coadjutores, si él lo juzgaba oportuno, y si ellos eran 
aptos. De hecho, especialmente en Japón y México, algunos hermanos que dominaban el idioma lo-
cal, fueron ordenados tras un barniz de estudios teológicos. Pero varios de ellos, como el compañero 
de Francisco Javier, no quisieron aceptar el sacerdocio. Este gesto lo dice todo. No se trata de acceso 
a un escalaf·n superioré sencillamente, es otro llamado, otra vocaci·n. 
 

El hermano jesuita soñado por algunos hermanos jesuitas 
 

¶ òMe pregunto si incluso nosotros tenemos una imagen clara de lo que es el Hermano jesuita. Los parti-
cipantes de los nueve países presentes en esta reunión (Hong Kong, junio 1990) mencionaron que, 
aunque ellos están satisfechos con el trabajo que llevan entre manos, se han encontrado con superiores 
que les preguntaban por qué no se ordenaban. Todos nos sorprendimos de tales propuestas que parecen 
implicar que las personas capaces no deberían ser Hermanos. Evidentemente falta una reflexión seria 
acerca de cómo Hermanos y Sacerdotes se complementan mutuamenteó (H. Carlos González, Japón). 
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¶ òNos sentimos llamados a estar con Jesús y a seguirlo en su misión de predicar las bienaventuranzas y po-
nerse al servicio del Reino entre los hombres y mujeres de nuestro pueblo. Queremos seguir al Jesús humano y 
cercano de los Evangelios, el que compartió su mesa con los pobres y pecadores haciéndose hermano de todos 
sin distinción. Pero nos sentimos llamados a seguirle de una manera particular dentro de la VR cumpliendo 
los consejos evangélicos de pobreza, castidad y obediencia. Queremos que estos votos sean el signo de nuestra 
consagración a Jesús y su proyecto del reino de Diosó (Encuentro de Hermanos de AL, 1992). 

 

¶ òQueremos decir que nuestro estatuto nos permite vivir la VR como un absoluto, y que ni las responsabi-
lidades ni los compromisos en los diferentes sectores donde trabajamos nos impiden la elección que hemos 
hecho por una presencia gratuita en el mundo. Nos encontramos bien en el modo de vivir con, atentos a las 
necesidades de los hombres y compartiendo la vida de trabajo. Esta presencia en el mundo la deseamos 
modestaé Este estado de debilidad es para nosotros una riqueza, ya que pensamos que un cierto com-
promiso con los pobres no solamente ha permitido a algunos adherirse al estatuto de Hermano, sino que le 
ha dado también consistencia y ha vuelto esta vocación más significativa para nuestro tiempo. 

 

De nuestra vocación deducimos una existencia peculiar, que si bien se distingue de la de nuestros 
compañeros sacerdotes, ligados por su función sacerdotal en la Iglesia, nos asocia a ellos por el servicio de 
la fe y la promoción de la justicia. Estamos convencidos de que no seremos reconocidos como Hermanos si 
no podemos adquirir una seria formación y una competencia. Pero también deseamos que nuestra vocación 
no se asocie a la posibilidad de hacer estudios, que el estatuto de indiferente sea restaurado al menos du-
rante los primeros años de VRéó (Propuesta de un grupo de Hermanos franceses, 1994). 

 

Servidores de la fe y la justicia 
 

Con frecuencia me he preguntado cuál podría ser hoy la identidad del Hermano SJ, una identidad que le 
subdistinga del compañero Sacerdote por algo más que el ministerio ordenado recibido por éste, y que le 
identifique por algo más que la pertenencia a la misma Orden religiosa, con los mismos votos y la misma 
misión apostólica. Quizás la palabra clave es cercanía. Triple cercanía: 
 

+ Cercanía a Jesús laico, servidor anónimo de su comunidad campesina, laico andariego por 
los caminos y gentes de Galilea y Judea, pero consagrado al Padre, su Abbá, amarrado a su voluntad, enri-
quecido en su pobreza, y arrebatado por su amor. Una cercanía que también debe tener el religioso Sa-
cerdote, pero que el Hermano puede vivirla con una intensidad y matiz diverso: sencillez, gratuidad, debi-
lidad, totalidad, disponibilidad, servicioé 

+ Cercanía a su comunidad religiosa, con una actitud fervorosa de servicio cálido y humilde, 
con una alegre opción para fomentar y enriquecer la unidad y la fraternidad comunitaria. 

+ Cercanía a la gente, al fiel cristiano y al vecino agnóstico. El Hermano camina a su lado, con 
ellos, sin títulos ni predicamentos. Mientras el presbítero preside, desde el presbiterio, la celebración; mientras 
convoca, alimenta, aúna y envía a la comunidad de creyentes; el hermano está sentado en medio de los fie-
les como uno más. Es su sitio, junto a, al lado de, al servicio de. 
 

Mientras el sacerdote explicita la fe (en las celebraciones sacramentales) para alentar a los creyentes 
hacia la justicia; el hermano explicita, sin mayor discurso, la justicia (trabaja y convive solidaria y cercana-
mente entre fieles e infieles) para llevar a sus compañeros hacia la fe. Evidentemente, ambos, sacerdote y 
hermano, promueven y sirven la fe y la justicia pero con matices u ordenamiento diversos. Donde uno 
propone la Palabra, el otro propone el silencio. Donde un preside, el otro acompaña. La predicación se 
ha hecho, sobre todo, testimonio cercano de compasión y misericordia. 
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Sección 2ª: 
 
 

La Pastoral Vocacional 
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CAPÍTULO 1º 
 

 

 

EL JOVEN POSMODERNO  
Y SU CONTEXTO  

 
 
En plena crisis, o huelga vocacional, nos preguntamos: ¿dónde están las raíces de este trance? ¿Es sólo la 
drástica disminución de la cuota de nacimientos? ¿Es un problema eclesial? ¿El desfase entre los valores del 
espíritu y los valores de la corporalidad hedonista? ¿Es la avalancha de la cultura materialista con una pro-
vocadora oferta de atractivos y novedades para el joven de hoy? ¿O se trata más bien, como muchos pien-
san, de que el actual joven, el joven posmoderno -joven light, le encasillan- no quiere ni puede, comprome-
ter su vida -toda su vida- al servicio de Dios y de su Reino? ¿Falta generosidad, falta solidaridad? ¿O falta 
coherencia y testimonio en la vida de quienes decimos vivir el evangelio? 
 
En las siguientes ocho fichas salimos al frente para dar nuestra respuesta. El problema tiene otras muchas 
coordenadas: 
 

Ficha 32 - Globalización y culturas juveniles 
Ficha 33 - Las tribus urbanas 
Ficha 34 - Rasgos de las culturas juveniles urbanas 
Ficha 35 - Debilidades y fortalezas frente a la fe 
Ficha 36 - ¿Es viable hoy la pastoral vocacional? 
Ficha 37 - Cuatro disyuntivas del joven light  
Ficha 38 - Discerniendo los valores del joven light 
Ficha 39 - Los mínimos de una pastoral juvenil 
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Querámoslo o no, nuestras vocaciones irán surgiendo, cada vez más, de los núcleos urbanos del 
actual mundo globalizado. Conocer estas culturas advenientes es imprescindible para trabajar en la 
pastoral y el acompañamiento vocacional: punks, rockeros, metaleros, emos, neo-nazisé tecnos, 
raperos, reguetoneros, hip-hopéy todas las llamadas tribus urbanas. 
 

La globalización envenenada 
 

Para evitar distorsiones, comencemos aceptando alguna de las definiciones más técnicas de globali-
zación: òProceso por el que las econom²as nacionales integran progresivamente en la econom²a internacional, de 
modo que su evolución depende cada vez más de los mercados externos y menos de las políticas económicas de los 
gobiernos. La globalización es el marco de referencia económica de esta época, pero supera el ámbito de lo 
económico y se traslada a otras realidades como la cultura y la pol²ticaó (J. Estefanía). 
 

La interrelación de países es imparable y acabará afectando todos los niveles de la vida humana. 
Por ello, hay quien canta los avances de la globalización en tecnología u otras materias; pero, a niveles 
económicos y socio-políticos, ya está envenenada por la privatización de los dinamismos y de los bene-
ficios. Desde la perspectiva de los que viven en los márgenes, la globalización aparece como una poderosa fuerza que 
excluye y explota a los débiles y pobres, y que ha aumentado la exclusión por motivos de religión, raza, casta o géne-
ro (CG 35, SJ). (Recomendamos la lectura de la carta -señal de alarma- de los provinciales jesuitas 
de AL. sobre el neoliberalismo (1996) y el artículo que diez años después ha publicado Michael J. 
Gent sobre el ajuste estructural impuesto a nuestros países y su evolución actual). 
 

Vemos esta corrupción en las nociones de los elementos más básicos que constituyen el 
hecho de la globalización: 
 

¶ Desarrollo sostenible. Noción equívoca pues más de dos tercios de la humanidad no es que no 
puedan sostener su desarrollo sino que no tienen desarrollo que sostener. Un desarrollo hecho a 
costa de la exclusión de grandes zonas del planeta es un desarrollo homicida. El llamado desarro-
llo sostenible habrá de ser sustituido por un desarrollo humano y equitativo... 

 

¶ Mercado libre. Nunca el mercado ha sido menos libre que ahora. El sistema de subvenciones 
agrarias que tienen los países ricos no solamente impide el acceso de los productos agrícolas 
de los países pobres a los mercados occidentales sino que, con los excedentes que éstos 
producen, se invaden los mismos mercados pobres. EE. UU y Europa son hipócritas en 
materia de mercados porque propugnan la ayuda al desarrollo de los países pobres y, por 
otra parte, los cierran a cal y canto. En vano ha pedido Lula da Silva, en el foro de Davos, 
que se supriman las subvenciones... La privatización es la que manda. 

 

¶ Derechos humanos. Muy cacareados cuando se trata de algunos países; muy olvidados cuando 
se trata de los derechos de los países empobrecidos del mundo. En ellos, los derechos 
humanos son conculcados sistemáticamente no solamente por sus propios tiranos sino 
también por los regímenes occidentales que son quienes proclaman estos derechos y esta-
blecen las reglas del juego. 
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¶ Dignidad humana. Es la base de todo lo que decimos. Si este concepto se oscurece, se tamba-
lea todo el edificio. Parece que solamente Occidente tiene acceso a la dignidad, vista la faci-
lidad y la impunidad con que se la conculca en los países empobrecidos. Mientras la digni-
dad no sea común y total, no será dignidad humana. 

 

¶ Ecología. Los países poderosos ponen el grito en el cielo ante el impacto ambiental de un 
embalse o una línea férrea... pero desconocen la tremenda deforestación del Amazonas, 
donde, como dice L. Boff, se concitan todos los pecados ecológicos del mundo. ¿Son unos 
árboles distintos o mejores que los otros? Es, de nuevo, la privatización, quien hace que 
desenfoquemos la realidad. 

 

¿Es posible globalizar la esperanza? 
 

La conclusión es evidente: la privatización de los valores humanos se desautoriza por sí misma; a 
no ser que la cultura occidental y cristiana se percate que, por su irrefrenable tendencia privatizadora, es 
cómplice principal del desastre y evite, a base de ética, el proceso salvaje del neo-liberalismo-
globalizador. òSi no hay ®tica, el desarrollo ser§ salvajeó, proclamó repetidas veces Juan Pablo II. 
 

Para la ética cristiana, el marco referencial es considerar a la persona como centro y fin, 
nunca como medio o elemento marginal. Por lo tanto, el valor de la persona constituye el origen y 
el objetivo también de toda actividad económica: òLos bienes de este mundo están originariamente desti-
nados a todos. El derecho de propiedad privada es válido y necesario, pero no anula el valor de tal principio. 
En efecto, sobre ella grava una hipoteca social; es decir, posee, como utilidad intrínseca, una función social fun-
dada y justificada precisamente sobre el principio del destino universal de los bienesó (Juan Pablo II) . 
 

Los reducidos márgenes de la esperanza aun alcanzan a formular un camino: el mundo glo-
balizado debe construir una economía solidaria que procure: 
 

V El destino universal de todos los bienes de la creación 

V La satisfacción de las necesidades humanas fundamentales 

V El desarrollo humano e integral de la persona junto al desarrollo de sus tecnologías 

V Globalizar la solidaridad y la esperanza, en defensa de la persona y de su ambiente 

V Una auténtica familia de naciones que no deje a nadie al margen 
 

Con sus luces y sus sombras, esta es la cultura que acuna a la juventud urbana actual. De es-
te contexto globalizado irán surgiendo, aunque sea disminuidamente, las posibles vocaciones a la 
vida sacerdotal y religiosa de los próximos años. Llegarán marcados, ellos y ellas, limitados pero 
dimensionados, globalizados. Ojalá podamos construir con ellos, y a partir de ellos, la nueva socie-
dad que soñamos, desde nuestra visión cristiana del mundo y de la economía, y desde una opción 
clara y solidaria por los derechos humanos y por los más pobres. Ese sueño, globalizado, se debería 
caracterizar por: 

òla primacía de la vida sobre cualquier otro valor, 
la primacía de la persona sobre todo poder, 
la primacía de le ética sobre la técnica, 
la primacía del trabajo sobre el capital, 
la primacía de la justicia sobre el ordenó (G. Iriarte). 
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Podríamos decir que los candidatos al presbiterado o a la VR, tanto varones como mujeres, no sue-
len provenir de estos movimientos juveniles llamados tribus urbanas, pero no hay duda de que, cada 
vez más, están -ellos y ellas- influenciados por dichas tendencias, a no ser que incluso hayan parti-
cipado en alguno de estos grupos. Ésta será una tendencia creciente. 
 

Descripción 
 

Una tribu urbana es un grupo de gente que se comporta de acuerdo a las ideologías de una subcultu-
ra que se origina y se desarrolla en el ambiente de una ciudad, sobre todo en las grandes urbes o 
metrópolis, donde la complejidad y el inmenso tamaño de la ciudad y la sociedad crean una sensa-
ción de alienación individual. Este aislamiento, en efecto, puede conducir a la formación -oficial o 
no oficial- de grupos citadinos cuyos miembros están unidos bajo un conjunto de características, 
pensamientos, modas e intereses comunes para formar una comunidad relativamente pequeña, pe-
ro con una identidad propia. 
 

El neologismo de tribu urbana fue utilizado por primera vez en el 1990 por Michel Maffesoli 
en un libro llamado òEl Tiempo de Las Tribusó. Recientemente se ha venido hablando de un movi-
miento y una tendencia de pensamiento llamada neo-tribalismo que en mucho aclararía el fenóme-
no de las tribus urbanas como intentos de recuperar la interacción humana que se ha ido perdien-
do, debido al aislamiento, la soledad y el vacío de la sociedad contemporánea. 
 

Identidad 
 

Algunos críticos y analistas aseguran que el fenómeno de las tribus urbanas no es nada más que la 
búsqueda de los jóvenes por aquella identidad que buscan o añoran. Cuando un joven se integra a 
una sociedad que posee las mismas tendencias, modas y pensamientos que él, se sentirá identifica-
do tanto con el grupo como con sus símbolos y modas, y probablemente sentirá repulsión hacia un 
grupo de tendencias opuestas al propio. Esta diversidad de tendencias suele derivar en confronta-
ciones e incluso violencia. Ya en 1961, peleaban a muerte los puertorriqueños de West Side Story... 
 

La identidad de cada una de estas tribus variará según su ideología y tendencias personales; 
por ejemplo, mientras que los skinheads son violentos, los hippies no rivalizan contra ningún grupo, 
pues son pacifistas y no hay grupo alguno que les sea íntegramente opuesto. Las tribus urbanas se ca-
racterizan por mantener una estética ajustada entre los individuos del mismo grupo, fuertes con-
vicciones sociopolíticas, creencias religiosas o de carácter místico, dependiendo del movimiento o 
tribu urbana a la que pertenecen. Sin embargo, también se pueden encontrar en ellas personas de-
nominadas poseur, que usan la estética y/o comportamiento de la tribu urbana, pero olvidando por 
completo la filosofía e ideologías propias del movimiento. Dichos poseurs son comúnmente margi-
nados y despreciados por las tribus a las que se intentan asemejarse. 
 

¶ Algunas tribus internacionales actuales: Emos, Pokemones, Floggers, Grunges, Góti-
cos, Darks, Heavies, Heavy metal, Hippies, Mods, Pijos, Punks, Raperos, Hip-Hop, Break 
Dance, Skate Board, Rockeros, Ska, Skin Heads, Sharps, Red skins. 
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¶ Ideologías o movimientos sociales que subyacen: Anarquismo, Comunismo, Naciona-
lismos, Socialismo, Ultraderecha, Neo-nazis, Antifascismo, Antiglobalización, Contrainfor-
mación, Ecología, Hackers y Software libre, Laicismo y Anticlericalismo, Libertad sexual, 
Okupación y vivienda digna, etc. 

 

òEmosó, la moderna tribu de adolescentes tristes 
 

No podemos detenernos en presentar cada una de estas tribus; pero sí me parece interesante aden-
trarnos, al menos, en una de ellas, para tener una idea de cómo pueden ser o funcionar, actuar o 
conflictuarse, generalmente, la mayoría de ellas. Escogemos la tribu urbana denominada òEmosó 
por ser un grupo con rápido crecimiento e influencia, y muy extendido por AL. 
 

¶ Origen: La cultura emo original nace en los años 80 como un estilo musical derivado del punk 
hardcore americano. La palabra òemoó viene de Emotional hardcore music. Actualmente su 
música es más comercial: My Chemical Romance, Blink 182, All american reject, Silverstein, etc. 

 

¶ Situación actual: Los emos están bastante extendidos, sobre todo por AL., y han surgido sub-
culturas relacionadas como los Pokemones. En la actualidad la mayoría de emos son de edad 
adolescente, entre los 14 y 20 años. Tienen una visión negativa de la vida y suelen mostrarse 
al mundo como pesimistas y víctimas de una sociedad creada pensando más en el capital y 
el interés privado que se olvida de las personas y sus verdaderas necesidades. 

 

Tanto los emos como los pokemones han dado mucho que hablar, dado que aunque 
son gente pacifica, han tenido detractores que les tachaban de superficiales, andróginos, me-
trosexuales y de seguir modas, lo cual en varias ocasiones ha generado peleas o rechazo so-
cial hacia ellos. Muchos son gays, aunque admiten heterosexuales con el apodo de buga. 

 

¶ El look: Peinado lacio engominado cubriendo parte de la cara, piercings, muñequeras, cha-
pas, sudaderas con capucha, camisetas ajustadas (generalmente negras) y boxers a la vista, 
lentes de contacto, zapatillas Converse o Vans, polos ajustados con estampados femeninos, 
correas y brazaletes con puntas, colores rosado y negro principalmente, uñas pintadas de 
negro u oscuro, maquillaje en ojos y labios. 

 

¶ Intereses y actividades: Son mentes inconformistas y pesimistas. Se preocupan mucho por su 
apariencia y se declaran en contra de las modas (aunque paradójicamente ser emo está de 
moda), suelen tener tendencia a preguntarse el sentido de las cosas y no suelen creer en las 
religiones. Frecuentes víctimas de agresiones, han llevado a la Alcaldía de México DF a 
convocar a una cumbre de tribus urbanas. Hacen una apología de las emocionesé 

 

¶ Sus frases:òEl emo nace, no se haceó; òSomos muy sensibles, o²mos una canci·n y lloramos, nos la ôja-
lamos bien gachoõ (exageramos)ó òA algunos les gusta hacerse cortes. Es mejor un dolor físico que uno 
emocionaló; òLas relaciones entre nosotros suelen tener carácter sexual, pero sin llegar al coito y sin 
ataduras. Hay bares para emos. Tomamos, fumamos y mamaseamosó; òTodos los sábados hay peleas 
entre las distintas tribus. A nosotros siempre nos buscan para pegarnos por nuestro aspecto, un poco 
afeminadoó. òNo queremos cambiar el mundo; sabemos que eso no tiene sentidoó; òLa gente nos dis-
criminaó; òNuestros padres no nos entiendenó (Franco Ruiz, de la Redacción de La Nación, 9 de 
marzo 2008). 

http://www.telefonica.net/web2/elcodigo/tribus/tribus/pokemones.htm


 96 

 
 
 

A pesar del riesgo de toda generalización, diversos estudios coinciden en reconocer ciertos rasgos 
comunes en las diversas sub-culturas juveniles del mundo globalizado de la ciudad, con alguna casi 
imperceptible mayor incidencia en las zonas residenciales que en el suburbio. 
 

Acercándonos a las ôculturas juvenilesõ 
 

En el contexto descrito en las fichas anteriores, de veneno y esperanza, queremos asomarnos a la 
realidad juvenil de quienes hoy pueden ser llamados a crear el nuevo orden del mañana. Soñadores 
de utopías, actores del futuro, los jóvenes no existen. Sostenerlo nos llevaría a simplismos. No se 
puede decir: Los jóvenes son... En los diversos rincones del planeta y en los diversos momentos de la 
historia reciente, sólo existen culturas juveniles relativamente reconocibles: la cultura juvenil de tal 
grupo indígena o de tal ambiente citadino, tal tribu urbana, las culturas juveniles de tal década... 
 

En nuestro caso, vamos a centrarnos de un modo casi exclusivo en la juventud citadina, re-
ceptora principal de lo posmoderno en el contexto de un mundo cada día más globalizado. Descri-
bir a los jóvenes de las diversas etnias o culturas indígenas desbordaría la intención de estas fichas. 
 

Nuestra pastoral, la pastoral juvenil urbana y suburbana, ¿está adaptada a los jóvenes hoy? 
Vamos a contemplar su mundo para intentar ponernos en su lugar. Entendamos por cultura juvenil la 
identidad de un grupo de jóvenes vinculados por una serie de factores comunes: 
 

V La generación: una misma etapa reciente y marcante: una edad, un curso, una experiencia vi-
vida juntos. 

V La clase social: niveles similares de oportunidades, de posibilidad de gasto, de permisos, etc. 

V El territorio: fronteras ambientales propias (bares, plazas, esquinas, discotecas, circuitos...) 

V El estilo: expresiones simbólicas de identidad grupal: códigos, saludos, frases hechas, cantan-
tes de referencia, tipo de ropa, corte del cabello, repertorio similar de bromas y gustos. 

V Los ritos o actividades comunes compartidos en los tiempos de ocio: skate, rap, barra, toma-
tera, botellón, droga, juegos de Internet, intercambio de CD, etc. 

V Los valores, criterios de evaluación de lo importante, lo indispensable, lo insignificante. 
 

Características coincidentes: 
 

¶ Relativización de los valores tradicionales: Cuestionamiento pragmático. Irrupción del 
sentido de la provisionalidad. Se prefiere la vida sin criterios absolutos. Las decisiones se 
abordan como contratos temporales. Se valora más lo flexible que lo estable y definitivo. 

 

¶ Centralidad de las relaciones interpersonales. Las instituciones se evalúan en cuanto 
sirven para mejorar la calidad del encuentro entre personas. Valoración de lo democrático, 
lo tolerante, lo abierto. La institución más revelante es el grupo de amigos. 

 

¶ Actitud tolerante y pluralista ante la diversidad. Apertura a lo original, lo distinto y no-
vedoso, lo discrepante y lo alternativo. Se perciben más abiertos y tolerantes que las genera-
ciones precedentes. 
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¶ Alto valor dado a la amistad. El tiempo más valioso es el ocio vivido con los amigos. La 
familia sigue siendo el marco primario de referencia en la vida cotidiana pero los amigos 
son los principales agentes de identidad y de socialización. 

 

¶ Sentido lúdico y ocurrente. Gran importancia dada al ocio compartido entre pares. Cultu-
ra de la felicidad y del placer, del gozo de vivir, del sentido del humor, de la fiesta, de la 
música y del baile. 

 

¶ Fragmentación de la vida en tiempos desconexos. Valoraciones muy distintas para el 
tiempo de estudio o de trabajo -asociado más bien a las normas y rutinas del mundo adulto- 
y para el tiempo de la fiesta -asociado al fin de semana, a la libertad ante coacciones y nor-
mas, a lo propiamente juvenil-. 

 

¶ Disposición a la solidaridad, pero sin afición a obligaciones permanentes o definitivas. 
Interés por voluntariados sin implicancia religiosa, política o militante. 

 

¶ Búsqueda de identidad. Inseguridad, miedo a sentirse perdido en la masa, en la invasión 
de oportunidades y propuestas del mercado. Búsqueda de identidad prestada en grupos de 
amigos, de apostolado, de deporte, que llenen el vacío sicológico en que se vive. Frecuente 
confusión y mezcla de planos. Abundancia de graffitis. 

 

¶ Obsesión por la imagen, cultivo de la apariencia atractiva que permita mantenerse so-
cialmente vinculado a pesar de estar interiormente confundido. Importancia de las marcas 
en la ropa y en el calzado, en cuanto facilitan la pertenencia e identidad grupal. 

 

¶ Prioridad dada a la búsqueda del nido afectivo. Se busca cobijo y aceptación en medio 
de la confusión interna. En un grupo interesa más la acogida y el calor humano que las ideas 
expuestas. Prioridad dada a los espacios de encuentro en cuanto tales. 

 

¶ Desinterés por la política. Inclinación a las pequeñas reformas más que a las revoluciones. 
Actitud acomodaticia, realista, pragmática, buscando un espacio donde vivir más que una 
estrategia para cambiar el mundo. Preferencia por la libertad más que por la construcción de 
la igualdad o el cambio de estructuras. Desconfianza ante el apasionamiento y la intoleran-
cia. Cierto pasotismo ante actitudes autoritarias. 

 

¶ Percepción del futuro como una amenaza. No sé, ya veremos, depende, son las respuestas 
habituales ante la interrogante respecto a los compromisos futuros. Retraso de las opciones 
definitivas, temor a asumir un proyecto que suponga la pérdida de las alternativas. Tenden-
cia a creer que el compromiso debiera ser siempre gratificante para validarse como tal. 

 

¶ La música y el espectáculo deportivo como canales de energía vital. Son los dos cir-
cuitos más potentes, las válvulas de escape de un mejor y mayor rendimiento emocional. 
Mecanismos de cohesión social, quiebre de la realidad cotidiana, instancias de comunión. La 
explosión corporal puede conducir a estados alterados de conciencia. Los cantantes ocupan 
en la actualidad el lugar de los antiguos chamanes: se produce, al igual que en la antigüedad, 
la fusión y comunión cuerpo-espíritu por medio de estos nuevos rituales. 
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Aunque la mayoría de las características enunciadas anteriormente tienen su amplia repercusión en 
el campo de las creencias y la adhesión a las iglesias, es oportuno mirar de frente, desde esta nues-
tra óptica creyente, para ponderar mejor los aspectos más favorables y también las limitaciones de 
estos y estas jóvenes que vemos rondar en torno a nuestros templos u organizaciones juveniles. 
 

Son debilidades del joven frente a la fe y las iglesias 
 

¶ El subjetivismo y privatización de Dios. La relación con Dios se limita a la esfera de lo 
privado e íntimo. No lleva a prácticas religiosas eclesiales. Se busca sentir la presencia de 
Dios como una respuesta a la invocación personal. A veces confunden a Dios con sus pro-
pios procesos psíquicos o con su propia conciencia. Una fe desencarnada de la historia y 
desintegrada del resto de la vida. 

 

¶ Disposición al sincretismo religioso. Por búsqueda de identidad personal, se tiende a 
confiar más en lo novedoso. En la dimensión espiritual, todo vale: se mezclan elementos, y 
hasta creencias, de confesiones diversas: protestantismo, islamismo, budismo. Tendencia a 
una fe de supermercado. Mayor atracción por el Jesús histórico que por el Cristo de la fe. 

 

¶ Ansia de complacerse en el momento presente. Percepción inconsciente de que no 
existe un sentido histórico ni religioso último por el cual se debiera sacrificar el ahora. Se 
busca más bien evitar liberarse del yugo del pasado y de la angustia ante el futuro. 

 

¶ Tendencia al hedonismo y vulnerabilidad sicológica. Dificultad para la espera y para la 
frustración. Incapacidad para el sufrimiento y seria dificultad para asumir las cruces que 
conlleva cualquier opción por el marginado o excluido. Culto a lo entretenido, a lo diverti-
do, al placer. 

 

¶ Un Reino inexistente. El Reino de Dios que anuncian los cristianos carece de signos visi-
bles y además es aburrido. Todo son bienes espirituales, invisibles y, por tanto, inexistentes. 
¿Dónde están la alegría, la fraternidad...? 

 

¶ No existe el pecado. Falta conciencia de pecado. No hay necesidad de salvación. En el fon-
do, al suprimir el infierno hemos acabado también con el cielo. En las pocas confesiones que 
se realizan, se reconocen hechos erróneos más que actitudes. Errores que son más por debili-
dad que por maldad. No se piensa en los efectos multiplicadores o perversos de la propia ac-
tuación. 

 

¶ Existen otras religiones. Hay forma de salvarme fuera del camino cristiano (Islam, Budis-
mo...) y otros caminos (relajación, Tai-Chi, yoga...) El cristianismo fundamentalmente es 
hacer cosas por los demás. Pero hoy día no hay que ser cura o monja para trabajar por los 
demás: trabajadores sociales, psicólogos, psicoanalistas, médicos, voluntariado... Algunos de 
ellos hacen más por el Reino de Dios que la mayoría de los clérigos. 
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¶ La jerarquía como perversión. La jerarquía eclesiástica es una deformación del auténtico 
mensaje evangélico. Se puede ser un buen cristiano en modo privado, sin necesidad eclesial. 
La Iglesia representa lo institucional, lo tradicional y lo conservador, ha llegado a ser una ideo-
logía llena de incongruencias. No es una vida alternativa, de futuro, es algo que huele a rancio. 
No hay en ella una experiencia vital y agradable de encuentro personal con Jesucristo Salva-
dor. Todo son leyes y amonestaciones. 

 

¶ Vida religiosa incoherente. Parece que los religiosos buscan una vida en soledad y sacrifi-
cio, pero no se dan del todo. Se relacionan en vertical, no horizontalmente. No se conocen ni 
se aman y la imagen que dan es de perfección distante y no de cercanía. 

 

Algunas fortalezas interesantes 
 

En medio de tanto rasgo, al parecer negativo, e incluso de tanto mito, también podemos apreciar 
en la nueva generación fortalezas que pudieran ser motivo de esperanza y de inspiración en nuestro 
trabajo pastoral de cara a una renovación de la fe y de la eclesial construcción del Reino. 
 

No se acuerden más de lo pasado, 
ni sueñen más con las cosas antiguas, 
pues voy a realizar una cosa nueva, 
y ya está brotando, ¿no se dan cuenta? (Is 43,18). 

 

¶ Gratuidad y alegría. Capacidad para gozar, exigencia de disfrutar la vida presente, de lle-
nar de sentido cada tramo de la existencia. Entrega y generosidad en el momento actual, de-
seo de hacer felices a los otros. Sensibilidad con el discapacitado o disminuido. 

 

¶ Búsqueda de autenticidad, mayor libertad para cuestionar aun a personas mayores o con 
cargos jerárquicos, trato más directo, deseos sinceros de ahondar en la fidelidad a sí mismo 
y en la crítica o sátira social: el descontento ecológico, la corrupción, la hipocresía social, 
por ejemplo. 

 

¶ Centralidad de la persona, rechazo a toda forma de ideologización o manipulación que 
sacrifique la persona en función de las ideas. 

 

¶ Capacidad de rebeldía, disposición a destruir lo que no sea genuinamente digno de ser 
humano, aunque haya sido recibido por tradición. Cierto rechazo del discurso hueco lleno de 
promesas. Pragmatismo, creatividad, sensibilidad para poner el amor más en las obras que en 
las palabras [EE. 230]. 

 

¶ Humildad respecto a los compromisos definitivos, sensibilidad a lo imposible de las 
promesas fundadas en voluntarismos y sólo en las propias fuerzas. 

 

¶ Mayor capacidad para la tolerancia. Disposición a acoger la diversidad, tal vez para la 
misericordia ante los excluidos, mayor sensibilidad a todas las formas de marginación o de 
segregación. 

¶ Valoración del compañerismo y la amistad. Prioridad de las relaciones entre pares, con 
notables cuotas de fidelidad. Sentido y aprecio del grupo. Capacidad de escucha, sobre todo 
entre pares. 
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Entre los rasgos predominantes de la cultura adveniente, el imaginario juvenil de las sociedades del 
bienestar está plagado de prejuicios, fábulas y exageraciones. Y, aunque éstas sean, en gran parte, sólo 
mitos, gracias a los medios de comunicación se convierten en realidades creíbles que debilitan la po-
sible opción cristiana de los jóvenes. 
 

Será tarea de nuestra pastoral desmitificar ese falso imaginario y reencontrar, bajo muchas de 
esas falencias, una persona abierta al mundo y a la trascendencia. Cualquier insuficiencia puede ser 
reconstruida siempre que aportemos buena voluntad y verdaderos deseos de localizar el aspecto po-
sitivo de nuestra actual juventud urbana. No todo es siempre verdadé 
 

El ambivalente rostro del joven posmoderno 
 

Repetimos algunas de las características presentadas en fichas anteriores, pero desde una perspectiva 
concreta: su validez o inconveniencia de cara a una propuesta vocacional. 

¶ La libertad ante todo. Libertad y autonomía personal son exclusivas y se anteponen a todo. 
Hago lo que me apetece, lo que me pide el cuerpo. Hay que dar rienda suelta a los instintos. 
No hay más límites que los límites de mi cuerpo, que incluye, por supuesto, mi sexualidad. 

 

¶ El Yo como única referencia válida, probar si soy capaz o no. Toda opción se centraliza en 
el Yo, suprimiendo lo otro y al Otro. Se magnifica toda experiencia, todo lo que se siente: por 
eso se buscan emociones fuertes, aunque puntuales, y se exagera el lenguaje (¡qué fuerte! ¡fue divi-
no! ¡súper!). La diversión, la noche y la música forman parte de un universo simbólico. 

 

¶ Huir del conflicto:  Nunca hay que saltar sin red. El riesgo deshumaniza. La decisión correc-
ta es la que proporciona el máximo de beneficio existencial con el mínimo de riesgo. No es 
posible decidir sin haberlo probado antes todo y sin estar seguros de no fracasar. Para no 
conflictuarse se buscan consensos y la paz a cualquier precio. 

 

¶ La muerte es el final. Y como se tiene miedo a vivir una sola vida, se buscan vacaciones a 
países exóticos, creencias en la reencarnación, veranos de solidaridad, TV. multicanal, Inter-
net y Chat.  Se impone la evasión sobre la realidad, lo virtual sobre lo material. Y ante el mie-
do a terminar el día, hay que acostarse cada vez más tarde. 

 

¶ El silencio como realidad negativa. El silencio es soledad, incomunicación, produce mie-
do. Hay que huir del silencio a través de todo tipo de música ambiental, y de la frecuente co-
municación a través de la telefonía móvil u otros contactos más actualizados. 

 

¶ Vivir al máximo el aquí y el ahora. Hay que estar intensamente presente en cada momento. 
La realidad es inmanente no trascendente. Hay que aprovechar el día y la vida. Me resulta im-
posible percibir la trascendencia de lo pequeño o la divinidad de lo humano. Las utopías son 
irrealizables. Sólo de noche, entre trago y droga, frente a la pantalla, los sueños pueden hacer-
se realidad. La primacía la tiene lo cotidiano, el pequeño relato. Lo demás son... historias. 
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¶ Todo es relativo, no encuentro nada definitivo capaz de ser elegido como un absoluto. La 
enorme fragmentación ideológica del tiempo presente lleva a impedir la opción por una reali-
dad concreta y válida. No puedo estar seguro de mi pareja matrimonial ni de mi elección vo-
cacional, todo me parece efímero e inestable, inseguro y caduco. En este caos, sólo yo existo. 

 

¶ Escojo el pragmatismo, la eficacia. Prefiero los buenos resultados y la buena imagen al 
mundo de las conceptualizaciones abstractas. Me importa la apariencia personal sobremanera, 
pues de ella depende la acogida que pueda obtener de mis pares. 

 

¶ Ante todo ômi familiaõ: ella está por encima de cualquier otra vinculación posterior (amigos, 
matrimonio, comunidad). Sólo ahí está el soporte y el afecto cierto. 

 

 

¶ Una Iglesia sin libertad. Del mismo modo que en las ONG, los sindicatos o los partidos, 
también en la Iglesia católica se coarta toda libertad personal y toda posibilidad de organización 
democrática. Más que una iglesia de adultos, sigue pareciendo una iglesia para fieles infantilizados. 

 

¶ Infravaloración de la mujer. El Cristianismo, a través de su historia y de su actuación con-
temporánea, concibe a la mujer como inferior al hombre. Una mujer siempre estará limitada 
dentro de la Iglesia, y posiblemente no se realizará satisfactoriamente. 

 

¶ Represión sexual. El mensaje cristiano reprime la sexualidad. Para la Iglesia, sexualidad es lo 
mismo que genitalidad. Por tanto, el sexo es exclusivamente para el matrimonio. El clero lo 
constituyen personas que no saben qué hacer con su corporalidad y, por ello, desconocen el 
lenguaje de la ternura que el cuerpo puede vehicular. 

 

¶ Un lenguaje abstracto. El lenguaje eclesial es esencialmente clerical, conceptual. No se en-
tiende, habla de vaguedades y es incapaz de propiciar experiencias sensibles, de transmitir 
sentido. No responde a las necesidades de los jóvenes; es irrelevante. 

 

¿Un joven light candidato al compromiso? 
 

òEl hombre Light se interesa por todo y al mismo tiempo, no se compromete con nada. Su ideología es el prag-
matismo. Su norma de conducta, lo que está socialmente vigente. Carece de esencia, que es consumista; relativis-
ta, pues es una persona sin referentesé un ser libre que se mueve pero no sabe a dónde vaó (A. Murad). 
 

La cultura postmoderna es un fenómeno que se inicia vagamente a partir de la posguerra de 
la II Guerra Mundial, en los países europeos, y especialmente en los EE.UU., y que se extiende con 
ritmo creciente por todo el planeta. Latinoamérica no está exenta del fenómeno Posmodernidad, ni 
de la cultura light que aquel conlleva. La diferencia que existe en nuestra AL es que no se trata de 
un pensamiento posmoderno articulado, sino de una vivencia posmoderna y leve de lo light. 
 

Lo light es lo liviano. Visto desde fuera, acaba siendo lo insustancial, lo superficial, lo abso-
lutamente tenue y diluido; pero visto desde dentro, lo light tiene su encanto y su profunda atrac-
ción. Lo light es sencillo, cotidiano, entrañable, subjetivo, o al menos: doméstico. Comparándolo a 
un tambor, el mundo de lo light resuena con menos fortaleza y contundencia pero con vibraciones 
más íntimas, más sinceras y cordiales. Tenemos que caminar con la juventud, aprendiendo de su generosi-
dad y de su compasión y ayudándoles a crecer desde la fragilidad y la fragmentación hacia una integración gozo-
sa de sus vidas en Dios y con los demás (CG 35, SJ). 
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Se suele insistir en el mundo adulto sobre las grandes carencias del joven urbano contemporáneo 
como para adquirir compromisos profundos y estables. Intentaremos contrapesar ahora los aspec-
tos positivos y negativos de algunas características más llamativas de esta nuestra juventud posmo-
derna, la llamada juventud light. 
 

Quizás este ejercicio nos dé pautas para analizar otras situaciones parejas. Los cuatro temas 
son: ¿Ideología o coyuntura?, ¿Racionalismo o percepción sensorial?, ¿Ética o estética?, ¿Tradición 
o New Age? Los dos primeros los veremos en esta ficha; los otros dos, en la siguiente. 
 

Es obvia la importancia de esta descripción cuando hablamos de pastoral vocacional, pues 
pareciera que las consagraciones sacerdotal o religiosa estén en flagrante contradicción con el 
mundo de lo light. Por eso, intentaremos, en cada ocasión, insinuar, apenas a modo de apunte, el 
aspecto positivo de aquellos rasgos, y las puertas que quedan abiertas, de cara a una viable pastoral 
vocacional: 
 

1. Ideología vs. coyuntura 
 

¶ La voz contraria: El mundo light ha reaccionado en contra de la llamada modernidad. Ya 
no se cree en las grandes ideologías que campearon el siglo pasado, ni en las utopías que 
aquellas anunciaron: liberalismos, socialismos, comunismo, democracia cristiana... todas 
ellas modelos contundentes y compactos. No se cree en las cosmovisiones, se hunden los 
grandes relatos. Se disuelve el sentido de la historia, dando paso a anécdotas fragmentadas. 

 

A nivel eclesial, el problema es idéntico: el joven católico light tiene demasiadas reser-
vas, la mayoría de ellas no formuladas, sobre su pertenencia a la Iglesia. Percibe, globalmen-
te, una iglesia más institución que carisma, más Cristo Rey que Espíritu de libertad, más cas-
tigo que liberación, más rito que vivencia. Algo que no le atrae: encuentra todo demasiado 
denso y complejo, alejado, lleno de ideología (documentos y condenas de todo tipo) pero 
ausente de testimonios convincentes. Quizás, solamente la figura del anciano Juan Pablo II, 
cuando actuaba en el lenguaje masivo del espectáculo posmoderno, parecía resonar en la 
masa juvenil aunque sin llegar a convencerla. 

 

¶ La voz favorable: El joven light ha descubierto cuán pesados y duros fueron aquellos pro-
yectos ideológicos, cuán negativo ha sido su fruto, cuán corrompida y sucia ha sido la histo-
ria política del siglo pasado. Su rechazo es más estratégico que definitivo. 

 

Eclesialmente, el joven light busca una liturgia y una pertenencia también light: no 
sólo más ágil y menos aburrida, sino también más vívida y atrayente, más alegre, más inter-
personal o comunitaria, mucho más generosa y participativa. Menos entierro en Naím y más 
boda de Caná. Vivir el presente lo hace más intenso, más atento a vivir el instante, más fes-
tivo, más dispuesto a celebrar la celebración. 
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El joven light busca coherencia en las personas y auténticos testimonios de santidad, 
más que frases, homilías, discursos y documentos. En realidad, el problema no lo tiene él; lo 
tiene la generación que le precede: los padres de la criatura... 

 

Una pastoral atenta a la visión light podría presentar el mensaje cristiano más desde 
el futuro que desde el pasado, más como sueño realizable que como pesada tradición. ¿Por 
qué empeñarse en releer una historia, que también estuvo llena de violencias y páginas de 
oscura incoherencia, precisamente a un lector alérgico al tema? Mientras que vivir el mo-
mento presente puede ser espiritualmente muy fecundo si lo hacemos, por ejemplo, en el 
contexto de Lc 12,22: No anden preocupados por la vida, qué comerán, ni por su cuerpo, con qué se ves-
tirán... busquen el Reino y todo eso se les dará. 

 

2. Racionalismo vs. percepción sensorial 
 

¶ La voz contraria: El pensamiento light acrecienta el vacío de la metafísica, no se sostiene 
en un fundamento racional ni valora las grandes teorías. Existe un evidente desencanto de 
la razón. Se perciben como coexistentes una pluralidad de ideologías y de culturas posibles. 
Pareciera que todo vale. La verdad se ha convertido en opinión; la tolerancia, en permisión; 
la doctrina, en montaje adoctrinador, òla pasi·n y el celo, en adicci·n y compulsi·nó (CG 
35 - SJ). Por este camino se llega, inevitablemente, a la fragmentación del hecho religioso. 

 

A nivel eclesial, se prescinde -hasta llegar al desprecio- de algunos de los dogmas más 
tradicionales del catolicismo; se va imponiendo un agnosticismo latente, una pluralidad de 
verdades y un subjetivismo dominante. Fácilmente se cae, como repite incansablemente el 
Papa Benedicto, en un relativismo y escepticismo total. Los jóvenes se dejan llevar por la 
impresiones del momento. En el mundo de los Ejercicios Espirituales, el joven light no cala 
la severa lógica del Principio y Fundamento, ni la valiente propuesta del Rey Eternal. Impe-
ra la mediocridad, cuando aún no se ha impuesto la prescindencia o el ausentismo. 

 

¶ La voz favorable: Pero sí penetran, en cambio, con fervorosas consolaciones, como sutiles 
peces de estanque, las contemplaciones de la vida de Jesús. El joven light puede saborear 
hasta lo indecible el rostro compasivo, libre, humano y divino de Jesús de Nazaret, un Dios 
ecológico, respetuoso de los géneros, tolerante ante las diferencias, misericordioso ante la 
debilidad del ser humano. 

 

Las propuestas valientes de la generación adulta las percibe el joven posmoderno 
como desmesuradas e irreales, puro canto de ángeles o de sirenas; y prefiere el caminito 
sencillo de los viandantes, apoyado en el hombro del Nazareno al que acompaña. Si se da el 
seguimiento, éste es siempre humilde, lejos de triunfalismos o mesianismos. 

 

La relativización de ciertos dogmas (la mayoría de los cuales, por cierto, nunca fue-
ron proclamados dogmáticamente) le permite un talante quizás más dialogante y ecuménico, 
más abierto al futuro que al pasado, más dispuesto a la esperanza que a la pesadumbre. 
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Continuamos el análisis de la ficha anterior. Insistimos en que pretendemos mostrar cómo algunos 
de los temas más negativos de la llamada generación juvenil light tienen posiciones muy rescatables, 
y hasta favorables, para una pastoral vocacional. 
 

3. Ética vs. Estética 
 

¶ La voz contraria: La ética ha sido sustituida, en el esquema light, por la estética. Importa más 
la apariencia corporal que los valores de una persona. Se minusvalora lo moral: lo bueno y lo 
malo, lo verdadero y lo falso. Se antepone la tasación subjetiva. El joven posmoderno pretende: 

V Lo bello, según su propio modo de concebir la belleza (que no suele coincidir con los 
cánones clásicos ni con ninguna de las grandes etapas de la historia del arte) 

V Lo placentero, lo sensual: el mundo de los sentidos en toda su dilatada amplitud. 

V Lo armonioso: sin tratar de enfrascarse en conflictos mayores; y procurando quedar 
mayormente, en actitudes de respetable indiferencia. 

V Lo que gusta. Y el gusto se convierte en la principal motivación para tomar decisiones. 
 

A nivel eclesial, este planteamiento puede conducir a infinitos egoísmos, superficialidades y al 
derrumbe de todo el sistema de valores que ha sostenido al Cristianismo durante siglos. La Iglesia 
oficial se espanta al considerar la actual pérdida del concepto de pecado. Los confesionarios de las 
gran ciudad están vacíos. Se ha llegado a una crisis aguda de la moral: individualismo, narcisismo, 
hedonismo, flexibilización de toda norma, permisivismo. 
 

¶ La voz favorable: Esta prevalencia estética tiene su lado positivo a la hora de optar por el pro-
yecto evangélico, siempre que éste sea presentado no como un macizo legajo de condenas y 
exigencias sino con todo el encanto del diseño de persona que supone el lavatorio de los pies 
por parte del Maestro (contrario a la ética romano-judía) o el mandamiento nuevo del amor 
(tan contrario a la apatheia de la ética griega). 

 

Creemos que la opci·n por Jes¼s se puede hacer no solamente desde las ôaplastantesõ moti-
vaciones de la Primera Semana de los EE., ni desde los desafíos a la voluntad de las grandes medi-
taciones ignacianas, sino también desde la delicadeza de las contemplaciones propias de la segunda, 
tercera y cuarta semana: la compenetración con un Jesús cercano, confidente, frágil e iluminado, 
optimista y cautivador, entra¶ableé y, sobre todo, festivamente libre. ¿Por qué no buscar el en-
cuentro con Jesucristo ante el hechizo de su mirada (emblefas), o en la contemplación de unas ma-
nos que transmiten calor y sosiego? ¿Por qué no dejarse embrujar ante la sencilla fragilidad de la in-
fancia y la vida oculta de Jesús? Un ejemplo sencillo: el moderno suele ver en las Bienaventuranzas 
una doctrina; el posmoderno, una persona. ¿Jesús que enseña o Jesús que vive coherentemente? 
Ambos nos parecen caminos válidos. Cada uno tendrá su época y sus protagonistas. 
 

El joven light no es peor persona. Los culpables hemos sido quienes lo hemos parido y lo 
hemos educado. El juicio no debe centrarse en su condena sino en su absolución. Juntos -a su la-
do, con ellos- hemos de buscar el modelo de Iglesia que debe seguir, no sirviéndose a sí misma, si-
no sirviendo al Reino de Dios en los próximos decenios. 
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4. Tradición vs. Nueva Generación 
 

¶ La voz contraria: Surgió la New Age como un movimiento musical complexivo, que se dejó 
llevar por los sentidos, las emociones y por el gusto. La New Age pasó a ser una cultura sin 
utopías, sin compromisos sociales ni políticos; es la nueva religiosidad de los jóvenes, que dicen 
amar la paz, la ecología y la tolerancia... pero que, en el fondo, escapan del estrés del mundo ci-
tadino. Existe en ellos una fuerte dosis de eclecticismo: huyen de toda solución substancial y 
radical. Parece que nada les importa ni interesa fuera de su pequeño entorno, detalladamente 
decorado. Sus búsquedas son pequeñas, y sus soluciones diminutas. La New Age crea sus gru-
pos de referencia según los lazos de afecto, la nueva onda que se impone, y el sentirse bien -con 
una actitud pasiva-. Los jóvenes se reúnen con un proyecto liviano, sin compromisos universa-
les ni exigencia de continuidad. 

 

En ese su mundo light, el joven es fragmentario y momentáneo. Sin historia y sin tradición, 
no hay valores sostenibles. Lo cual no quiere decir que en realidad el joven no tenga historia, sino 
que su historia es relativa: se limita al presente vivido, no toma en cuenta el pasado ni el futuro de 
la humanidad. Este modelo de joven camina ciego y va a la deriva. 
 

A nivel eclesial se ve a este joven como alguien que dio la espalda a una tradición de santos y 
a una historia milenaria, que se enfangó en sus libertinajes, y al que difícilmente se le podrá volver a 
convertir para atraerlo al redil de Cristo. Con él se ha relajado irremediablemente la disciplina y la 
moral católicas. Todo está perdido. 
 

¶ La voz favorable: El joven de la New Age se encerró en su pequeño caparazón, principalmen-
te, porque el mundo heredado, el mundo de los adultos, le daba vergüenza y asco. No es una 
escapada a horizontes vacíos o nebulosos, sino la búsqueda de una máscara anticontaminante y 
protectora lo que posiblemente busca el joven contemporáneo. Ante la hipocresía excluyente, 
segregante y racista de la cultura vigente; ante una violencia que explota sin cesar desde la casa 
de prostitución hasta la lucha frente al Eje del Mal; ante una religiosidad farisaica e incoherente, 
legalista pero incomprensible e inhumana, los jóvenes de la New Age no han tenido otro reme-
dio que retirarse a sus cuarteles de invierno, para mirar la historia desde el balcón y esperar 
tiempos mejores. No se han rendido, se han apartado. 

 

Los jóvenes viven unos niveles de sinceridad, de libertad interior, de autenticidad y hasta de 
compromiso entre pares, que están posiblemente más cerca del entorno evangélico de lo que mu-
chos, desde fuera, pudieran esperar. Se dio la espalda a la tradición, porque la tradición fue percibi-
da como mala y había llevado a la humanidad a dos guerras mundiales y a una repartición del mun-
do -y de sus tesoros- absolutamente desfachatada. Todo esto no ha necesitado un análisis socioló-
gicamente exhaustivo, simplemente se ha visto. El joven light es descendiente directo del joven 
hippie y del joven contestatario de los 68 y 70. Es muy posible que de esos núcleos de evadidos -
más cerca del arca de Noé que del sanedrín judío- puedan surgir los botones primaverales de una 
iglesia nuevamente florecida. Será necesario ir hasta ellos para refundar un nuevo tipo de compro-
miso cristiano. 
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Con frecuencia nos quejamos de que de entre los alumnos de nuestros colegios religiosos apenas 
surgen vocaciones. Los motivos son dos fundamentalmente: uno, la calidad y visibilidad de nuestra 
propia vida en cuanto religiosos (tema tratado en fichas posteriores); el otro, que dichos colegios, 
muy a pesar nuestro, no consiguen dar la formación humana y religiosa que se proponen en sus di-
seños y programas educativos. 
 

Presentamos, a modo de guía, el extracto de los mínimos que la Compañía de Jesús pretende obtener 
de sus propios alumnos y alumnas. Si ellos no egresan con el nivel que propone este documento, difí-
cilmente se podrá hablar en dichos colegios de ambiente vocacional o semillero de vocaciones. 
 

òEl objetivo e ideal a perseguir en nuestra pastoral juvenil puede ser concretado en: 
 

¿Qué persona? 
 

La finalidad que nos planteamos en el trabajo de nuestros colegios es aquella a la que el P. Kolvenbach 
se refirió cuando describía al alumno que esperamos salga de nuestros centros: una persona òequilibra-
da, intelectualmente competente, abierta al crecimiento, religiosa, compasiva y comprometida con la justicia en el 
servicio generoso al pueblo de Diosó. òSe pretende formar l²deres en el servicio y en la imitación de Cristo Jesús, 
hombres y mujeres competentes, conscientes y comprometidos en la compasiónó (Pedagogía Ignaciana, nº 13). 
 

Dicho presupuesto nos sirve como referente diario y nos obliga a concretar aún más nues-
tro quehacer de forma que abarquemos los tres niveles de la estructura básica: maduración huma-
na, evangelización, y vida de fe, basados en el ámbito de la experiencia. Esta finalidad última puede 
quedar reflejada en algunas preguntas: ¿Qué Jesús, qué Iglesia, qué Fe y qué Moral queremos 
transmitir? La respuesta a estas preguntas no pretende expresar la totalidad de los fines que quere-
mos abordar, sino más bien que reflejen las opciones por las que apostamos. 
 

¿Qué Jesús? 
 

Queremos que los alumnos y alumnas descubran y experimenten a Jesús humano, con una co-
herencia total respecto del proyecto divino para la humanidad. Un Jesús que se nos revela Amigo, 
Señor, Palabra, Transparencia, Uno con el Padre... 
 

¿Qué Iglesia? 
 

Una Iglesia que es pueblo de Dios donde todos sus miembros viven en comunión; una Iglesia que, 
como toda obra humana, se ve condicionada por las personas que la constituyen y en la que se dan 
aciertos y errores. 

V Un Iglesia que es la posibilidad del Reino aquí y ahora. 

V Una Iglesia que es comunidad, un grupo humano acogedor y abierto a todos los corazo-
nes; que señala el camino, que perdona y ayuda antes de juzgar. 

V Una Iglesia preocupada por las realidades más sufrientes y marginales y que trata de 
comprometerse con ellas. 

V Una Iglesia que acompaña y atiende a las familias. 

V Una Iglesia que hace significativo lo sacramental y que utiliza un lenguaje actual. 
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Queremos que entiendan que la Iglesia también da respuesta a las necesidades de la juven-
tud: creando comunidades juveniles, acompañando grupos y fomentando la socialización religiosa. 
 

¿Qué fe? 
 

Queremos transmitir una fe que es vivencia y es opción personal. Una actitud que engloba a toda la 
persona (intelectual, emocional, afectiva...). Queremos educar en la construcción de la identidad 
personal, dando importancia al acompañamiento personal de forma que aprendan a discernir sus 
propias experiencias a la luz de la fe. 
 

¿Qué moral? 
 

V Queremos transmitir una moral que vaya formando y formándose en el interior de la 
persona. Una moral que les comprometa con los más necesitados. Para ello debemos 
proponer experiencias llenas de sentido, que fomenten el discernimiento crítico, que 
ejerciten la capacidad de elección frente a todas las situaciones de injusticia, aprove-
chando compromisos puntuales y significativos. 

V Queremos transmitir una moral basada en el evangelio de Jesús, que eduque en: el amor, 
la justicia, la paz, el respeto, la dignidad humana, el servicio, la entrega, la gratitud, así 
como en la ecología, los derechos humanos, la tolerancia, la solidaridad, la libertad... 

V Queremos impulsar la audacia de amar y de ser amado en la experiencia cotidiana, y la 
gratuidad de la entrega en los detalles más pequeños. 

V La moral que pretendemos trasmitir debe de actualizar su lenguaje llenando de conteni-
do significativo todas aquellas cuestiones a las que hacemos referencia. 

 

¿Qué elementos de la espiritualidad ignaciana? 
 

Es obvio que el espejo en el que mirarnos lo constituyen los EE. Queremos que el joven pueda 
llegar a hacerse las dos preguntas que, implícita y explícitamente, aparecen en los Ejercicios: Dios 
mío, ¿cómo estás en mi vida?; Señor ¿qué más quieres de mí? 
 

Unir inteligencia y afectos: òdesde que entendí quién era Dios para mí, supe que ya sólo podía vivir 
para éló (Charles de Foucault). En definitiva, ayudar al joven a verse como Dios le ve y a soñarse 
como Dios le sueña. Ayudarle a descubrir que la fuente de generosidad es el agradecimiento. 
 

Nuestra espiritualidad tiene una metodología: práctica del discernimiento, búsqueda del ma-
gis, la indiferencia, la pasividad ignaciana (òser puestoó, òser conducidoó, òser recibidoó, etc.), oración es-
tructurada, oración sometida a examen, la vida toda releída y examinada diariamente a la luz de la 
voluntad de Dios, etc. (más importante que lo que nos pasa, es qué hacemos con lo que nos pasa). 
Nuestra espiritualidad parte de la convicción de que somos antes amor recibido que amor devuel-
to, de que no podremos amar y servir a Dios, sin amar y servir a la creación. Toda la realidad se 
constituye en òMedio Divinoó, en lugar donde buscar y hallar a Dios porque Dios habita toda reali-
dad. La realidad toda nos habla de Dios y en todas las cosas Dios desea ser amado. 
 

Como en los Ejercicios Espirituales, nuestra pastoral ignaciana debería comenzar con el 
anuncio de la oferta de libertad que nos hace Dios y finalizar con una respuesta que va desde la 
creación a Dios. Entre ambas la condición pasa por tres semanas de identificación con Cristo. 
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CAPÍTULO  2º 
 
 

¿ESPERAR, FAVORECER,  
PROMOVER, PROVOCAR?  ¡CONTAGIAR! 

 
 
Estas cinco tareas, y posiblemente muchas otras, como ôsensibilizarõ, ômotivarõ, ôdespertarõ, ôsugerirõ y, por 
supuesto, ôacompa¶arõ pueden o deben darse en una Pastoral Vocacional bien planificada. Vamos a que-
darnos, en este capítulo, además de la innegable necesidad de orar por las vocaciones, en algunos apuntes 
sobre la importancia de motivar hacia un compromiso juvenil exigente y la oportunidad de despertar, en 
ese contexto, la inquietud vocacional. Pero, sabiendo que nos lo jugamos todo en el ¡contagiar nuestra pro-
pia vocación! 
 
En las diez fichas siguientes esbozamos un camino: orar, motivar, despertaré ácontagiar! 
 

Ficha 40 - La pastoral vocacional 
Ficha 41 - Orar por las vocaciones 
Ficha 42 - àPastoral vocacional ôcontra corrienteõ? 
Ficha 43 - Motivar al servicio 
Ficha 44 - La pastoral del magis 
Ficha 45 - El proyecto venezolano òHuellasó 
Ficha 46 - Cómo despertar la inquietud vocacional 
Ficha 47 - Una pastoral vocacional europea 
Ficha 48 - Animaci·n vocacional ôpor contagioõ 
Ficha 49 - Visibilidad evangélica de la vida consagrada 
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Hacemos nuestra la definición del òPlan Nacional de Pastoral Vocacionaló de la Compañía de Jesús en 
México, el año 2000: òAcción de la Iglesia a favor de todas las vocaciones, a fin de que edificada según la 
plenitud de Cristo y conforme a la variedad de carismas que el Espíritu Santo suscita en ella. Acompaña a ca-
da cristiano plenamente iniciado para que descubra y viva su vocación específicaó. 
 

Es, pues, un proceso en el que se ayuda al joven a discernir su propio camino, a responder 
con generosidad a las invitaciones que el Señor le presenta en su vida y a descubrir ahí la manera 
específica y personal de concretizar esas respuestas. Muchas veces se ha reducido esta actividad 
pastoral a la ôpromoci·n de vocacionesõ; sin embargo, ®sta designa una parte importante de un to-
do más complejo: ôLa Pastoral Vocacionalõ. Por tanto, ya no se puede seguir nombrando al todo por 
la parte, ni desconocer la complejidad de las dimensiones que están presentes en el todo y la ade-
cuada articulación entre cada una de ellas: promoción, acompañamiento, preparación inmediata. 
 

Anteponemos de todos modos, de acuerdo a la intuición de nuestros colegas chilenos, otra 
etapa o tarea primordial: crear la cultura vocacional. Estas cuatro dimensiones no son necesaria-
mente etapas consecutivas una de otra, sino aspectos complementarios y constitutivos de una pas-
toral vocacional en sentido amplio. Cuatro aspectos o grandes frentes en los que todos y cada uno 
de nosotros podemos incluirnos en el común servicio de las vocaciones: 
 

Cultura vocacional 
 

Primero que nada, todos podemos favorecer en torno nuestro una cultura vocacional. Es decir, un 
ambiente que fomente el que cada persona, cada familia, se comprenda a sí misma en función de 
una misión encomendada por Dios en y para su vida. En esa atmósfera se conocen y valoran las 
diversas vocaciones como verdaderos caminos hacia la construcción del Reino y al sentido más 
hondo de la propia vida. Es necesario ver el matrimonio como vocación, el celibato como voca-
ción, el servicio como vocación, la vida cristiana como una vocación, el ser persona como la más 
radical de las vocaciones. A fin de cuentas, todo es vocación y es respuesta. En este sentido, cuanto 
fortalezca una cultura vocacional es apostólicamente decisivo y atañe a la Pastoral Vocacional. 
 

Promoción vocacional 
 

También muchos de entre nosotros pueden hacer una promoción vocacional explícita: proponer a los y 
las jóvenes el seguimiento de Jesús como una vocación a la cual el Señor los puede estar llamando, 
como una respuesta al mundo necesitado de liberación. Intentar suscitar en ellos la pregunta òY yo, 
àpor qu® no podr²a seguir a Jes¼s?ó. Toda promoción vocacional buscará no sólo detonar el interés por 
la misión, sino suscitar el ánimo y la generosidad necesarios para un posible proceso de discerni-
miento vocacional. òLa promoción vocacional es el conjunto de actividades que presenta a los jóvenes lo que 
somos, lo que hacemos y el por qué lo hacemos, para colaborar con Dios que hoy los sigue llamandoó (Manual 
de Pastoral Vocacional de la Compañía de Jesús para AL.) 
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Acompañamiento vocacional 
 

Algunos de entre nosotros podremos colaborar en un acompañamiento vocacional. Y en él, atender los 
procesos de crecimiento humano y espiritual de los, y las, jóvenes, buscar fortalecer su disponibili-
dad en orden a la elección de estado de vida, e intentar capacitarlos para solicitar el ingreso a un 
grupo laical, a un voluntariado, a un seminario o a un noviciado si los creemos aptos para ser admi-
tidos en alguna comunidad eclesial concreta. 
 

Quizás, el no ser padres o madres de familia, nos ha limitado esa bella función de todo ser 
humano que es educar a unos hijos, disponerlos para que sean felices y capacitarlos para enfrentar 
la vida con generosidad. El acompañamiento vocacional nos permite, en parte, desarrollar esa fun-
ción que nos hace más responsables y agradecidos frente a la vida y la vocación recibidas de Dios. 
 

Preparación inmediata 
 

En las diversas congregaciones y lugares, esta preparación recibe nombres diversos: postulantado, 
prenoviciado, casa vocacional, experiencia en una comunidad religiosa, voluntariado vocacional, 
formación propedéuticaé Un proceso que se realiza en un ambiente más estructurado y que per-
mite constatar la idoneidad del candidato y a éste confirmar la voluntad de Dios en su vida. 
 

Posiblemente, muchos de nosotros, diocesanos o religiosos, estamos invitados por nuestros 
superiores a recibir en nuestra vivienda o comunidad a algún candidato o candidata que necesita un 
tiempo de seguimiento cercano, de maduración y de formación complementaria a la que recibió en 
etapas anteriores de su vida, como preparación inmediata antes de ser acogido formalmente en un se-
minario, un noviciado, o una comunidad de formación. 
 

En algunos casos esta etapa de preparación inmediata se da ya de un modo casi formal y 
con la estructura de un curso propedéutico o de un postulantado o prenoviciado religioso. De ese 
modelo vocacional diremos más adelante alguna palabra. Nuestro llamado, en esta ocasión, es para 
estar abiertos y disponibles a recibir a un joven con vocación en cualquier de nuestras comunida-
des y casas. ¡No hay nada más difícil para un encargado de la pastoral vocacional que saber que un 
joven necesita un tiempo de formación y maduración previa al ingreso, y no encontrar la comuni-
dad disponible y apta a la que poder enviarlo a vivir una experiencia de estudio o de pastoral, de 
cara a consolidar o probar su proceso vocacional! 
 

Una tarea de todos 
 

Ante estos cuatro grades grupos de ministerios vocacionales, ¿cómo puedo yo ubicarme? Pues, 
evidentemente, en alguna, o en varias, de las opciones descritas arriba: promoviendo una cultura 
vocacional, liderizando una promoción vocacional, ejerciendo personalmente un acompañamiento 
vocacional o acogiendo en mi comunidad al candidato que se me presenta. Son cuatro opciones 
ante las que ninguno de nosotros deberíamos sentirnos escusados. Son funciones distintas que su-
ponen, a nuestro parecer, especializaciones distintas. No debieran, por tanto, dentro de lo posible, 
encomendarse a una misma persona. 
 

Promover, provocar, acompañar, acoger. Cuatro aspectos de la Pastoral Vocacional. Sa-
biendo, de ante mano, que promover o acoger es para la mayoría; provocar para algunos, y acom-
pañar sólo para unos pocos. 
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Lo que sí empapa y envuelve las cuatro tareas vocacionales de la ficha anterior, aquello a lo que to-
dos estamos invitados y hasta exigidos es Orar por las vocaciones. Estamos convencidos de que toda 
Pastoral Vocacional comienza rogando al dueño de la mies que nos envíe operarios. Por eso, desde 
un inicio, nos preguntamos: ¿Cómo orar, e involucrar a otros en la oración, por las vocaciones? 
 

1. Fortaleciendo nuestra fe en la necesidad y en la fecundidad de orar por las vocaciones 
 

Para ello: 

V Meditar y hacer vida Mt 7,7-11: Pidan y se les dará... El que pide, recibe... El Padre dará cosas bue-
nas al que se lo pida... 

V Mt 10,36-38: pidan al dueño de la mies que envíe obreros a su mies... 
 

2. Cultivando hábitos personales y comunitarios de oración por las vocaciones 
 

Para ello: 

V Situar en la vida espiritual, personal y/o comunitaria, momentos definidos para orar por las 
vocaciones: la Eucaristía, las celebraciones parroquiales, el oficio divino, alguna visita al 
Santísimo, la oración personal, las plegarias comunitarias, etc. 

V Pedir por personas concretas a quienes el Señor podría estar llamando, comprometiéndo-
nos así en su proceso. Acompañantes oracionales. 

V Organizar alguna jornada mensual, o al menos anual, o una semana especial, de oración por 
las vocaciones, etc. 

 

3. Ampliando el horizonte de nuestra oración por las vocaciones 
 

Para ello: 

V Pedir al Señor no sólo por los llamados a nuestro grupo eclesial -nuestro seminario o nues-
tra congregación- sino por la vocación y fidelidad de quienes son buscados de parte del Se-
ñor a otros llamados. 

V Incluir una petición, igualmente sincera y frecuente, por las vocaciones laicales: novios y 
matrimonios, catecúmenos, laicos comprometidos, llamados temporales, voluntariados, mi-
nisterios eclesiales (liturgia, catequesis, formación de grupos) y otros tantos servicios. 

 

Suscitando en otros el hábito de orar por las vocaciones 
 

Para ello: 

V Concientizar a nuestros feligreses y amigos de la inmensa necesidad que tiene la Iglesia de 
sacerdotes santos. Así como de personas consagradas y laicos comprometidos. 

V Crear y divulgar oraciones en las que se pida no sólo por las vocaciones religiosas y sacerdo-
tales sino por que todo hombre y mujer se disponga a la escucha de lo que el Señor le está 
pidiendo en cada etapa de su vida. 

V Cultivar en los matrimonios jóvenes la actitud de servicio a la vocación de los futuros hijos. 

V Disponerlos a asumir su vocación de ser padres: hombres y mujeres llamados por Dios a al-
go muy grande: dar a luz un hijo y ayudarlo a crecer en la imagen y semejanza de Dios. 
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V Sensibilizar vocacionalmente en las charlas de novios. 

V Apoyar hábitos de oración en pareja. 

V Motivar el ofrecimiento de los hijos al Señor. 

V Fomentar en las familias constituidas la libertad interior respecto a la vocación de los hijos. 

V Tratar el tema de la invitación personal y la libertad de la respuesta en grupos matrimoniales 
y en las comunidades parroquiales o colegiales. 

V Exponer abiertamente que el servicio del Señor y el cumplimiento de su voluntad está por 
encima de todo tipo de posesión sobre los hijos. 

V Formar para la vocación de ser padres de hombres y mujeres llamados por Dios. 

V Crear instancias laicales -parroquiales, colegiales, etc.- de oración por las vocaciones: euca-
ristía semanal, grupos de oración, peregrinaciones, etc. 

 

Oración vocacional de Juan Pablo II (Roma, 14 Septiembre 2000) 
 

Padre Santo: fuente perenne de la existencia y el amor, 
que en el hombre viviente muestras el esplendor de tu gloria, 
y pones en su corazón la simiente de tu llamada, 
haz que, ninguno, por negligencia nuestra, ignore este don o lo pierda, 
sino que todos con plena generosidad, 
puedan caminar hacia la realización de tu Amor. 

 

Señor Jesús, que en tu peregrinar por los caminos de Palestina, 
has elegido y llamado a tus apóstoles y les has confiado la tarea 
de predicar el Evangelio, apacentar a los fieles, celebrar el culto divino, 
haz que hoy no falten a tu Iglesia numerosos y santos Sacerdotes, 
que lleven a todos los frutos de tu muerte y de tu resurrección. 

 

Espíritu Santo: que santificas a tu Iglesia 
con la constante dádiva de tus dones, 
introduce en el corazón de los llamados a la vida consagrada 
una íntima y fuerte pasión por el Reino, 
para que con un sí generoso e incondicional, 
pongan su existencia al servicio del Evangelio. 

 

Virgen Santísima, que sin dudarlo te ofreciste al Omnipotente 
para la actuación de su designio de salvación, 
infunde confianza en el corazón de los jóvenes 
para que haya siempre pastores celosos, 
que guíen al pueblo cristiano por el camino de la vida, 
y almas consagradas que sepan testimoniar 
en la castidad, en la pobreza y en la obediencia, 
la presencia liberadora de tu Hijo resucitado. Amén. 

 

Otras oraciones vocacionales, y textos inspiradores, se hallan en las fichas 130 a 138. 
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La cultura postmoderna, y la sociedad del bienestar que la sostiene, establecidas de lleno de Europa 
y en algunos países americanos y asiáticos, y todavía advenientes, en mayores o menores plazos, en 
todos los demás, parecen impedir y hasta hacer inútil cualquier trabajo de pastoral vocacional. 
 

Dificultades añadidas 
 

Comenzando por los bajos índices de natalidad -dato objetivo e indiscutible-, continuando por la 
brillante oferta que este tipo de sociedad pone ante los ojos al mundo juvenil (tecnologías, viajes, 
hedonismo, libertadé), y concluyendo, por no alargar una reflexi·n obvia, por el rostro poco atra-
yente de grandes sectores eclesiales actuales, se multiplican las motivaciones para un descenso en 
picado de las vocaciones sacerdotales y religiosas -sobre todo éstas, las vocaciones religiosas de vi-
da activa- en todos los países donde ya prospera la sociedad del bienestar, y en aquellos que van in-
gresando paulatinamente en esos esquemas socio-económicos. 
 

Es notable cómo algunos países latinoamericanos, en los que hasta hace poco florecían las 
vocaciones (Chile, Argentina, M®xicoé) ven decaer el n¼mero de j·venes interesados en un se-
guimiento radical de Jesús. Pareciera que una prosperidad económico-social es inversamente pro-
porcional al surgimiento vocacional. El entorno en el que crecen hoy los jóvenes creyentes es difí-
cil. A menudo, hallándose en minoría, les es costoso vivir su identidad cristiana. Este contexto ge-
neral de la vida cristiana evidentemente no facilita la aparición, ni la promoción, del interrogante 
vocacional. 
 

En un intento de abrir canales y propuestas vocacionales a este escenario, extractamos y 
glosamos las proposiciones formuladas al final de la reunión de promotores de vocaciones de la 
Compañía de Jesús europea convocado por el P. Kolvenbach en Roma en diciembre de 1984. 
 

Propuestas vocacionales en la cultura del bienestar: 
 

¶ Como muestra la experiencia, esto no imposibilita trabajar en este sentido. En particular allí 
donde mantenemos una vida de oración auténtica, una vida de comunidad sencilla y acoge-
dora, y en servicio a los pobres. Aunque no podemos negar que hoy, más que en otros 
tiempos, hay una gran distancia entre nuestros trabajos o ambientes y el mundo de los jóve-
nes. 

 

¶ En todo caso, atraerá mucho más nuestro modo de vida, nuestros estilo personal de ser que 
las grandes propuestas sobre la cristianización del mundo o las soluciones a los problemas 
del mundo. El joven de la sociedad de consumo est§ empezando a ser ôconsumidoõ por el 
esquema. Busca, frecuentemente, modelos distintos de ser y de hacer, busca una libertad 
que no se vende en las grandes superficies comerciales. Quizás busca el tesoro. 

 

¶ Hacer caer en cuenta, a los jóvenes, que el sistema desencaja, que la liberación esclaviza, que 
la moda incomoda, que la abundancia harta y el consumo nos consume. Que andamos me-
tidos en un ritmo, casi de vértigo, deshumanizante y despersonalizante. Y que, por tanto, el 
aire puro sólo se respira en las altas montañas, en terrenos de transparencia y espiritualidad. 
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¶ Las vocaciones de Hermanos están aún más en crisis. La manera de poder esperar de nuevo 
un número elevado de candidatos que no aspiren al sacerdocio, parece ser la de un trabajo 
más en profundidad con los laicos. 

 

¶ Para poder recibir las vocaciones que Dios quiera enviarnos, hace falta, ante todo, disponer-
se para ello y pedirlo en la oración. Nuestras comunidades podrían dedicar cada semana un 
tiempo de oración explícita por las vocaciones. 

 

¶ Conviene disponer de una doble clase de materiales para darnos a conocer: un material pu-
ramente informativo, destinado a las relaciones públicas -es una necesidad en el mundo de 
hoy- y un material más orientado a despertar vocaciones mediante una presentación más 
profunda de la vida religiosa. En este aspecto, son importantes las biografías apropiadas de 
compañeros de ayer y de hoy: santos, pero también cristianos de a pie. 

 

¶ Un instrumento privilegiado para ayudar a las personas a discernir la voluntad de Dios so-
bre ellos son los Ejercicios Espirituales, de manera adaptada, teniendo en cuenta la edad de 
los jóvenes y su cultura. No se debe empezar normalmente por un retiro de elección; esto 
supone ya una gran familiaridad con la oración. 

 

¶ Desarrollando nuestros lugares de contacto con los jóvenes, iremos viendo cómo podemos 
ayudarles a crecer progresivamente en la verdad de su vida. Se debe alabar todo esfuerzo 
por suscitar, organizar, animar grupos de jóvenes, sobre todo si pueden estar inspirados en 
una fuerte espiritualidad con oración, sacramentos, comunicación fraternal y servicio. 

 

¶ A los jóvenes que manifiesten interés explícito con respecto a la vida religiosa, se les debe ir 
siguiendo, tanto de una manera personal como, si es posible, reuniéndoles de vez en cuan-
do. Necesitamos sacerdotes y religiosos que quieran y sepan acompañar a los jóvenes, una 
tarea absolutamente diversa de la tradicional ôdirecci·n espiritualõ. 

 

¶ Con frecuencia, voluntariados temporales en los países más empobrecidos, o viajes guiados 
para conocer la realidad económico-social y la vitalidad de la Iglesia en alguno de ellos, son 
fermento de interrogantes y propuestas vocacionales significativas. Cada vez son más los 
jóvenes que desean, y piden, ingresar en alguna comunidad religiosa de algún país del Tercer 
Mundo, pues su propia realidad social y eclesial no les induce ni motiva a ningún gesto de 
generosidad total. 

 

¶ En todo caso, tener nuestras casas abiertas para que los jóvenes puedan acercarse e ingresar 
a ellas, el ya famoso vengan y vean de Jesús (Jn 1,39) citado repetidamente por el P. Kolven-
bach, es sin duda la motivación más convincente de que es posible seguir a Jesús contra la co-
rriente con generosidad y coherencia. 

 

Finalmente, como presentaremos en las fichas 48 y 49, no hay mejor promoción vocacio-
nal, en este esquema de la sociedad de consumo que el contagio personal, tal como ha desarrollado 
ampliamente el P. Elías Royón, SJ. 



 116 

 
 
 

Junto al Manual de Pastoral Vocacional de los jesuitas chilenos, nos preguntamos: puesto que sólo en 
los jóvenes de corazón magnánimo y servicial podrán surgir los compromisos y las diversas voca-
ciones, ¿cómo podemos inducirles y provocar en ellos una vida de corazón dilatado y servicial? 
 

Invitando jóvenes a compartir con nosotros algunas experiencias de servicio 
 

Teniendo en cuenta que tendrán mayor capacidad de provocación aquellos servicios donde trabaje-
mos más cerca de los hermanos pequeños y más codo a codo con los jóvenes invitados. Por ejemplo: 

¶ Invitarlos a acompañarnos en un servicio concreto pastoral o social: visitar un enfermo, ce-
lebrar una misa, ayudar a un preso, saludar una familia, acudir a una misión, empadronar a 
unos vecinos, levantar una vivienda, una escuela o cualquier servicio comunal, etc. 

¶ Invitarlos a ser ministros permanentes de alguno de nuestros servicios pastorales: asesorar 
una comunidad, llevarle la Eucaristía a los enfermos, acompañar un grupo de catequesis u 
otro servicio en el colegio, en la parroquia o en un movimiento. 

¶ Invitándolos a asumir un compromiso de servicio más estable en beneficio de los más po-
bres y marginados: voluntariados diversos, servicios en algún hospital, hogar o asilo, etc. 

 

Ayudándoles a sacar provecho espiritual de estas experiencias 
 

Y para ello, por ejemplo: 

¶ Ofrecerles conversaciones puntuales, acompañamiento espiritual, retiros, ejercicios, jorna-
das de evaluación; insinuarles que escriban un diario espiritual, y todo otro medio donde lo 
descubierto en el servicio sea confrontado con los demás aspectos de su vida personal: òàDe 
qué manera lo aprendido en este servicio concreto replantea mi vida en sus distintos aspectos: modo de 
vivir mis estudios, relación con mi familia, imagen de Dios, amistades, sexualidad, proyecto de vida?ó 

 

¶ Ayudarles a cultivar la vida espiritual, proponerles hábitos de oración y de participación 
litúrgica cotidianos, donde el servicio prestado sea crecientemente integrado en la experien-
cia de fe de todos los días: eucaristías en la semana en un horario conveniente para los 
jóvenes, capilla y oratorio abierto, santuarios disponibles, tiempos de oración personal, etc. 
(Véanse hábitos espirituales sencillos en ficha 142). 

 

¶ Sensibilizarlos a apreciar cómo nuestra fe en Jesucristo funda y cualifica nuestro modo de 
lucha contra la injusticia. Abrirles a la dimensión de la gracia y de la eclesialidad en esta lu-
cha. Interesarlos en el pensamiento social de la Iglesia. 

 

Experiencias en plena realización 
 

En esta línea, la pastoral vocacional de los jesuitas de Bolivia ha puesto en marcha dos experiencias 
que nos parecen interesantes. Funcionan ambas en Cochabamba, desde hace varios años: 
 

¶ òEl Voluntariado al Servicio de los Dem§só (VOSERDEM) ofrece posibilidades de servicio 
a más de 20 voluntarios universitarios. Se les acompaña desde una espiritualidad ignaciana 
explícita. Mínimo dos horas cada 15 días. Tenemos siete lugares de voluntariado: 
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V Centro de rehabilitación de niños con discapacidad mental. Unos 90. La atención es integral. 

V Familias con adicción en La Coronilla. Se comparte con personas de la calle, especialmente adic-
tos (clefa, alcohol) en el cerro de La Coronilla donde viven en chozas de nylon viejo. Se 
asiste con algunos víveres, curaciones sencillas, trámites legales y acompañamiento personal. 

V Asilo del Buen Pastor. Centro de ancianos (unos 70) que requieren atención integral. Las acti-
vidades son diversas desde la limpieza hasta acompañarles y hacerles sentirse útiles. 

V Centro Madre de Dios. Niñas y mujeres, hasta 50, con hijos sin límite de edad. Establece nor-
mas de vida que les permite superarse en todo aspecto, con la posibilidad de regresar a su 
familia, continuar su capacitación, independizarse o ser transferidas a otros centros. 

V Guardería Madre de Dios. Con capacidad para 120 niños(as), de madres de escasos recursos 
que deben trabajar, pero que no ganan lo suficiente para pagar este servicio. 

V Centro San Martín. Acepta hasta 150 adolescentes y jóvenes con problemas. 

V Centro Salomón Klein. Niños huérfanos, abandonados y en riesgo físico o psíquico. 
 

¶ El Campamento de Trabajo òFe y Solidaridadó ubica a 25 jóvenes varones, durante 11 
días, en viviendas de las comunidades campesinas de Tiraque, para vivir y trabajar con diversas 
familias pobres, en las mismas faenas y con la misma alimentación y costumbres con las que 
ellos viven. Antes y después de esos días, se realizan experiencias de iniciación, retiro espiritual, 
acompañamiento y evaluación, haciendo un total de 21 días de experiencia. 

 

V Objetivos Generales: 
- Posibilitar una experiencia de Dios desde el encuentro solidario con los más pobres. 
- Ofrecer cauces sencillos y concretos para vivir la solidaridad con los más pobres. 
- Familiarizar a los jóvenes con la espiritualidad ignaciana. 
- Presentar a la Compañía a través de la convivencia intensa con jesuitas concretos. 

 

V Objetivos Específicos: 
- Aprendizaje y uso del discernimiento como herramienta de crecimiento humano y cristiano. 
- Fomentar la responsabilidad de una manera comprometida, creativa y atractiva al joven. 
- Facilitar un ámbito de autenticidad donde puedan encontrar y expresar lo mejor de cada uno. 
- Promover la unión de sueños fragmentados para reconstruir el valor de las pequeñas utopías. 
- Posibilitar el acercamiento y trabajo conjunto en una Parroquia a cargo de la Compañía. 
- Ayudar al trabajo en equipo entre jesuitas. 

 

V Etapas: 
- 1ª. (4 días): Taller de Crecimiento Personal. Dinámicas de integración grupal. Retiro inicial: 
que formulen su Principio y Fundamento y, agradecidos, ofrezcan su vida al trabajo solidario. 
- 2ª. (11 días): Inserción. Experimentar a Dios desde la cercanía con los pobres. Vivencia y tra-
bajo solidario desde la fe. Se acompaña con una guía para la oración diaria y el examen ignacia-
no por la noche. Es clave el acompañamiento personal. 
- 3ª. (un día): Convivencia-recreación. Compartir, reencontrarse y descansar como grupo. 
- 4ª. (dos días): Recoger los frutos y ver posibilidades de seguimiento. En tónica de contemplación 
para alcanzar amor: contemplar la experiencia y discernir su vocación de servicio. 
- 5ª. (un día): Evaluación y despedida. Objetivo: puntualizar estrategias para el seguimiento. 
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El trasfondo de esta propuesta es una larga conversación con Pablo Walker, SJ., promotor voca-
cional de la Provincia chilena de la SJ, en octubre del 2001. Pablo estaba empeñado en diseñar una 
pastoral juvenil en clave vocacional amplia, buscando el ôm§sõ. De ese grupo de los que más se quieran 
afectar, decía él, surgirán espontáneamente las vocaciones sacerdotales, religiosas o laicales. 
 

Supuestos: 
 

V Todos deseamos redefinir los destinatarios de nuestra promoción vocacional hacia aquellos 
jóvenes que parecen tener más ôpastaõ (subiecto, dice san Ignacio) para vivir el evangelio. 

V Quisiéramos invitar a nuestros seminarios y congregaciones religiosas a los mejores jóvenes 
que formamos en nuestras parroquias, colegios, movimientos juveniles, etc. no contentán-
donos con recibir únicamente lo que nos llega. 

V Sentimos necesaria una pastoral juvenil capaz de formar jóvenes para el magis, entre los cua-
les, evidentemente, la mayoría serán laicos y sólo algunos llegarán a consagrar su vida. 

V Vamos descubriendo que el mejor camino hacia el magis y, por tanto, la mejor promoción 
vocacional es promover el servicio en los lugares de mayor pobreza y necesidad, a la manera 
de Jesucristo. 

 

Análisis previo 
 

Se imponen en AL muchos rasgos de las culturas juveniles del mundo globalizado. No es sólo 
cuestión de códigos o símbolos que manejan los jóvenes; advienen ritos, valores, percepciones, 
identidades que tocan el fondo de nuestros jóvenes y, por tanto, de nuestra pastoral juvenil. 
 

Desde esos rasgos predominantes en las culturas juveniles del mundo urbano globalizado, y 
partiendo, sobre todo, de las fortalezas más llamativas de estas nuevas culturas juveniles, debería-
mos diseñar una pastoral juvenil vigorosa, atrayente, dinamizando no sólo los lenguajes sino tam-
bién los valores y búsquedas del joven posmoderno. Es muy importante una reflexión sobre el te-
ma para no empeñarnos en reconstruir modelos de antaño que hoy resbalan absolutamente aun a 
los jóvenes cristianamente más inquietos. 
 

Estamos convencidos que el joven actual es tan capaz del magis como pudo serlo el del 
tiempo de Ignacio de Loyola. Es necesario encauzar y espolear la solidaridad, la rebeldía, la autenti-
cidad, el sentido de pertenencia grupal, la tolerancia, la misericordia ante el excluido, la centralidad 
de la persona, y tantos otros valores del joven actual, proponiendo ideales y proyectos de auténtico 
evangelio, sin devaluar los objetivos ni desconfiar de sus compromisos. 
 

Propuesta 
 

Reflexionar entre nuestros agentes de pastoral juvenil ciertos criterios inspiradores para diseñar y 
optimizar algunas experiencias pastorales desafiantes, y poder formar, en la actual coyuntura, jóve-
nes capaces del magis ignaciano: gente que piense en grande, gente que sienta en grande, gente que 
ame en grande, gente que se entregue grandemente. 
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Realizar, en cada centro juvenil, un cierto número de actividades de pastoral juvenil en clave 
de capacitación vocacional para el Magis. No contentarnos con la aburrida y masificada rutina de 
las tareas consabidas: planificar valientemente retos, animar búsquedas de auténtica generosidad. 
 

Estas experiencias de formación (misiones, trabajos sociales, talleres, retiros, etc.) consti-
tuirán una òPastoral del Magisó dentro de nuestra pastoral juvenil ordinaria y estarán orientadas no a 
todos los jóvenes sino a aquella minoría de la que se espera mayor disposición para el magis. Dichas 
actividades, reformuladas en clave de Magis, carecerán de una explicitación vocacional al sacerdocio o 
la vida religiosa, de modo que podamos asegurar la participación en ellas no de los que quieren ser reli-
giosos, sino de los jóvenes más capaces y mejor dotados para el compromiso cristiano. 
 

La mística que se promoverá en las actividades es la espiritualidad del Magis presentada por 
Ignacio en el Rey Eternal: òLos que quieran aspirar a MAS y señalarse en TODO servicio de su rey eterno y 
señor universal, no solamente ofrecerán su persona al trabajo, sino que, obrando incluso contra su propia sensuali-
dad y contra su amor carnal y mundano, harán oblaciones de MAYOR valor y mayor importanciaó [EE 97]. 
 

Algunas palabras claves pueden sintetizar esta mística del Magis: 

V MÁS pasión: experiencias para los que son capaces de apasionarse con las necesidades 
del mundo real, para los que quieren cambiar la historia, para los que no pueden quedar 
indiferentes ni conformes con nuestra realidad. 

V MÁS cercanía de Cristo: experiencias donde se inculca el conocimiento íntimo, el afecto y 
el deseo de seguimiento concreto al Jesucristo del Evangelio. 

V MÁS identificación: experiencias que motivan a querer más afectarse, más señalarse en 
servicio del Reino y su justicia, más estrechamente imitar a Jesucristo, comprometerse 
más radicalmente con los que sufren. 

V Lo MAYOR: experiencias que ayudan a descubrir dónde está la mayor necesidad, dónde 
el mayor servicio, dónde la mayor gloria de Dios, dónde el bien más universal. 

V En TODO: experiencias que mueven al deseo de entregarse entero al magis, de dar todo 
lo que se es, todo lo que se tiene, todo lo que se hace. 

V Lo INCONDICIONAL: experiencias que liberan y capacitan para comprometerse con 
la vida sin plazos ni condiciones mezquinas, en las buenas y en las malas, con Cristo y su 
causa. 

V DONDE SEA: experiencias que promueven el ofrecerse para ir a los lugares más difíci-
les, donde nadie quiere ir, donde Cristo padece más y requiere más mi ayuda hoy. 

 

El conjunto de las actividades pueden tener su punto de partida en un proyecto de servicio 
en el lugar y con las personas más abandonadas o segregadas del país, lo que implicará una especial 
selección de los jóvenes invitados y una responsabilidad de capacitarlos humana y espiritualmente. 
 

Luego se propondrán a los jóvenes los medios para releer la realidad del mundo en clave de 
misión del Hijo en el mundo, de envío en nombre del Padre, de ser instrumentos del Espíritu Santo. Así se evita 
un puro voluntariado social y se da paso a una profundización en la experiencia creyente, en vistas 
a la disponibilidad para la misión. Las herramientas principales para esta profundización son: los 
EE., el acompañamiento espiritual, y la comunidad de discernimiento. Se necesitan ejemplos con-
cretos de religiosos y laicos que encarnen este ideal y sirvan de acompañantes del proceso. 
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Huellas es la propuesta de pastoral juvenil de la Compañía de Jesús en Venezuela, que surge como 
respuesta a las necesidades e inquietudes de la población juvenil, afectada por un contexto lleno de 
violencia y escaso de oportunidades para un futuro digno. Mediante procesos de acompañamiento 
grupal y formación en valores humano-cristianos, Huellas busca promover el liderazgo juvenil, des-
arrollando su conciencia crítica y su compromiso con la transformación del propio entorno. 
 

Breve historia 
 

En noviembre de 1989, bajo la coordinación de Miguel Matos SJ, con la colaboración de otros je-
suitas, religiosas y laicos, se funda el Movimiento Juvenil Huellas. En el 2008, después de 19 años de 
camino, Huellas se ha convertido en un punto de referencia importante dentro del ámbito de la 
pastoral juvenil venezolana y latinoamericana, que brinda una propuesta formativa estructurada y 
adaptada a la realidad de los jóvenes, sirviendo de plataforma para la acción pastoral de más de 50 
centros educativos, comunidades y parroquias insertas en diversos sectores populares del país. 
 

Durante este tiempo, la Compañía de Jesús de Venezuela apostó por la construcción del 
país que sueñan desde y por lo jóvenes, designando como directores nacionales del Movimiento a 
los jesuitas M. Matos, G. Albarrán, W. González y Eloy Rivas: jphuellas@yahoo.es 
 

Programas de trabajo pastoral y social 
 

Huellas intenta alcanzar su misión a través de distintos programas. Aunque la propuesta emblemá-
tica del Movimiento ha sido el Grupo Juvenil, en los últimos años se han incorporado nuevos pro-
gramas: la Comunidad Universitaria Alberto Hurtado, la Casa de los Muchachos y el Centro Luis Gonzaga. 
 

El programa Grupo Juvenil brinda formación en valores humano-cristianos a jóvenes y ado-
lescentes, por medio de una pedagogía basada en la experiencia grupal, la comprensión de su reali-
dad social, y la promoción del servicio hacia los más necesitados. Su proceso de formación com-
prende ocho etapas, que van desde el 7º grado de Educación Básica hasta el 3er año de Educación 
Superior aproximadamente. Cada etapa dura un año y se identifica por un color (Huellas Blancas, 
Rojas, Verdes, Azules I, Azules II, Doradas I, Doradas II y Doradas III), está determinada por el segui-
miento de un Itinerario formativo (compuesto por Bloques Temáticos acordes a su desarrollo perso-
nal, humano, cristiano y académico) y un evento significativo (campamento, convivencia o retiro) a 
nivel local, zonal o nacional, según la etapa. 
 

La Comunidad Universitaria (CUPAH) tiene por objetivo capacitar integralmente a estudiantes 
universitarios, procedentes de zonas populares del interior del país, para que se desempeñen como 
profesionales que ayuden a configurar un nuevo liderazgo social en el país. Los tres componentes 
fundamentales de este proceso formativo son: lo académico, que se traduce en los estudios univer-
sitarios que deben cursar los cupahistas; la participación en el trabajo comunitario de los barrios ca-
raqueños donde se encuentran viviendo (Petare, La Vega, El Guarataro y La Morán) y, en tercer 
lugar, la vida comunitaria y el acompañamiento personal bajo los principios ignacianos. 
 

El programa Casa de los Muchachos está dirigido a apoyar la formación integral de niños, niñas 
y adolescentes en situación de riesgo social a través de actividades académicas, culturales, recreati-
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vas y deportivas. Hasta ahora hay una casa en La Vega (Caracas) y se prevé la apertura de nuevas 
casas: Los Flores de Catia (Caracas) y en el barrio San José (Maracaibo). 
 

El Centro de Formaci·n òSan Luis Gonzagaó es una casa de convivencias (Km. 21 de El Junqui-
to) que sirve de apoyo y formación a diversas organizaciones e instituciones. 
 

Su horizonte 
 

La labor a nivel nacional de Huellas se distribuye en cuatro zonas de atención pastoral: Zona Occi-
dente, Zona Andes-Alto Apure, Zona Oriente-Guayana, y Zona Caracas-Centro; las cuales, a su 
vez, se integran por Regiones conformadas por Lugares Huellas, que son los colegios, parroquias o 
comunidades. Actualmente está presente en 16 Estados de Venezuela y atiende a una población de 
7.200 niños y jóvenes; todo esto gracias a la labor voluntaria de más de 800 guías y acompañantes, 
el trabajo de 20 profesionales en las cuatro oficinas a nivel nacional, y la alianza con otras institu-
ciones (Fe y Alegría, Universidad Católica Andrés Belloé) que apuestan por la juventud y desean 
responder a la invitación que Jesús le hace a través del servicio y la acción social. 
 

¶ Objetivo General: òFormar jóvenes profundamente humanos y auténticos, que desde el seguimiento 
de Jesús en medio de la realidad de su pueblo, sean capaces de crear espacios de vida, en servicio y so-
lidaridad con los más pobres.ó (www.huellas.org.ve) 

 

¶ Objetivos específicos. Para el logro del Objetivo General nos proponemos: 
- Promover el conocimiento personal, desarrollando los valores, potencialidades e ideales. 
- Propiciar el seguimiento de Jesús según la espiritualidad de los Ejercicios de san Ignacio. 
- Despertar la conciencia critica ante la realidad nacional, latinoamericana y mundial. 
- Comprometer al huellista para crear espacios de amistad, fraternidad, justicia y paz. 

 

¶ Movimiento juvenil cristiano 
Movimiento: 

Porque son los jóvenes los que llevan el liderazgo. 
Porque su agilidad y capacidad de movilización son el eje del proceso. 
Por la prontitud en soñar, planificar y realizar proyectos. 

Juvenil: 
Muchachos(as) que experimentan toda la fuerza y potencialidad propia de su edad. 
Sueñan, ríen, lo dinamizan todo y no le temen al riesgo de asumir retos. 
Por tener la mente y el corazón más grande que el mundo. 

Cristiano: 
Expreso el hondo sentido de ser bautizado y portador del don de la fe. 
Experimento al mundo como el lugar que Dios me da para descubrir mi misión. 
Amigos y amigas en el Señor, donde Jesús, es quien hace posible el encuentro, con-
duce mis caminos. Mirar y sentir desde Jesús, me ayuda a superar los obstáculos. 
Para estar atento y encontrar a Dios en los signos de los tiempos y en la acción. 
Para tener el mismo modo y manera de vivir y actuar de Jesús. 
En la misión me pregunto: ¿Qué hizo Cristo por mí?, ¿Qué debo hacer por Cristo? 
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Hemos llegado a un punto delicado. Se trata de una intervención nuestra, propositiva, en los y las  
jóvenes que están más cerca de nosotros. Ofrecemos algunas iniciativas, actitudes, propuestas, que 
lleven al joven a formularse seriamente esta pregunta definitiva: òSe¶or, àqu® quieres que haga?ó 
 

Sensibilizando a los jóvenes para diferenciar ôvocaci·nõ y ôrealizaci·n personalõ 
 

¶ Ayudarles a distinguir entre realización personal (un proyecto basado principalmente en inter-
eses personales) y vocación (una elección por parte de Dios y una escucha nuestra). 

¶ Ejemplificarles lo que es una vocación con textos bíblicos de llamado (fichas x y z) o con 
ejemplos de vidas de santos. 

¶ Con un lenguaje sencillo y franco, desmitificar el llamado de Dios quitándole los aspectos 
sensacionalistas o extraordinarios y acercándolo a la vida común. 

¶ Iniciar al discernimiento espiritual, preferentemente en el contexto de los EE. 

¶ No reducir la orientación vocacional a la pura elección de carrera. (¡Gran error de muchos 
colegios católicos!) Situar siempre la elección en el fin más alto: el mayor servicio del Reino. 

¶ Poner en el horizonte, ya desde la niñez, la elección de estado de vida como un paso normal 
para todo joven cristiano que quiera vivir en una actitud de escucha de la voluntad de Dios. 

¶ Para aquellos en quienes se aprecia mayor disponibilidad no reducir los EE. a la 1ª Semana 
sino llevarlos a vivir, al menos, las contemplaciones ignacianas de 2ª Semana. 

¶ En este ambiente de los EE., ayudar a distinguir entre ôlos grandes deseosõ (inspirados íntima-
mente por Dios y llevan al joven más allá del propio querer e interés) y ôlos simples deseosõ (proyec-
tos personales y caprichos que, aún siendo muy fuertes, encierran un beneficio personal). 

¶ Fortalecer un hábito de oración, de lectura espiritual y de examen de conciencia o pausa dia-
ria, en actitud de escucha de los ôgrandes deseosõ (ficha 143). 

¶ Enseñar a llevar un cuaderno espiritual donde se anoten y se siga la pista a los grandes deseos. 
 

Provocando su inquietud vocacional, a través de programas de formación personal 
 

¶ Insertar la pregunta vocacional amplia (el deseo de descubrir y hacer vida el llamado parti-
cular del Señor) como horizonte del plan de formación de nuestra Pastoral Juvenil. 

¶ Buscar, a través de las distintas experiencias de formación, una capacitación gradual a la 
disponibilidad para la escucha, desarrollando, en el grupo, ciertos temas básicos: Aceptación 
personal, Narcisismo y autoestima, La Posmodernidad como reto, Experiencia de ser peca-
dor amado, Seguimiento apasionado de Jesús, El sueño de Dios conmigo, El discernimien-
to vocacional, Indiferencia y disponibilidad, Experimentar a Dios, En manos del alfarero, 
Diversas vocaciones en la Iglesia. (Estos dos últimos temas: fichas 52 y 53). 

 

Realizando semanas, experiencias o jornadas vocacionales 
 

¶ Implementar experiencias de pastoral juvenil en las que se aborde explícitamente lo que im-
pide que la pregunta vocacional sea seriamente abordada. 
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¶ Organizar algún tipo de Jornada Vocacional, abierta e incluso masiva, con jóvenes más in-
teresados, en la que se pudieran tocar algunos de estos asuntos: 

¶ Descubrir las caricaturas y reducciones del Dios cristiano que impiden que el Señor irrumpa 
y llame (un dios al que sólo le pido bendecir lo que yo he decidido, un dios al que no dejo en-
trar en mis afectos más hondos, un dios temible que me quitaría mi libertad, etc.) 

¶ Constatar el espacio real dejado al Señor en las propias tomas de decisión. 

¶ Sensibilizarse al rostro del Dios vivo y verdadero mostrado en la historia de la salvación (el 
Dios que llama y capacita para la misi·n: Abraham, Mois®s, Jerem²as, Isa²as, Oseasé 

¶ Ofrecer testimonios vivos de personas que han hecho un discernimiento espiritual y que 
han optado en consecuencia (matrimonios, sacerdotes, religiosos, etc.) 

¶ Tomar conciencia de presiones sociales, expectativas familiares, miedos, apegos, gustosé 

¶ Dar pistas para comenzar un camino de escucha vocacional (acompañamiento espiritual, 
Ejercicios y otros hábitos espirituales sencillos. 

¶ Poner en marcha algún tipo de campamento vocacional, en el que se incluyan varias jorna-
das de servicio popular o de ministerio pastoral. 

¶ Enviar a los jóvenes inquietos vocacionalmente a alguna de las convivencias vocacionales 
de otras familias religiosas. No barrer sólo para casa... Dejar a Dios ser Señor de la mies. 

¶ Enviarlos a cursos más sistemáticos: Taller de Oración, de Discernimiento, de Pastoral, etc. 

¶ Enviar a los candidatos, ya con cierto acompañamiento prevocacional, a una de las diversas 
tandas de Ejercicios que pueda poner en marcha un proceso de discernimiento. 

¶ Ofrecer a jóvenes inquietos la posibilidad de vivir con nosotros, compartiendo nuestra vida 
comunitaria, oración y apostolado durante un período delimitado de tiempo. 

¶ Asegurar que, en estas experiencias, la comunidad que invita y los jóvenes acogidos tengan 
claridad respecto a los objetivos, trabajos, economía y personas acompañantes. 

 

Transparentando, en nuestra vida diaria, el modo de proceder, nuestra vocación y misión. 
 

¶ Mantener y renovar periódicamente, en lugares visibles de nuestras obras, paneles que pre-
senten nuestros logotipos, quiénes somos y qué hacemos. 

¶ Mantener al día, y hacer llegar oportunamente, medios gráficos y audiovisuales de promo-
ción vocacional directa: trípticos, camisetas, publicaciones, videos, páginas web, etc. 

¶ Abrir convenientemente a los jóvenes nuestras comunidades: Vengan y veané Invitarlos a 
compartir la Eucaristía y la mesa. Y, si es posible, momentos de recreación. 

¶ Contar nuestra historia vocacional, nuestras búsquedas, obstáculos y descubrimiento de la 
voluntad. Divina. Narrar el modo como este se abrió paso en nuestra vida. 

¶ Ser alegres, abiertos, sencillos, acogedoresé Dejar tiempo para el encuentro gratuito, sin 
necesidad de abordar grandes temas. 

¶ Invitarlos a las celebraciones litúrgicas en las fiestas de nuestros santos, ordenaciones dia-
conales y sacerdotales, aniversarios y funerales de compañeros difuntos, etc. 
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He aquí una síntesis, algo sistematizada, de los intercambios e impresiones entre el P. Peter-Hans 
Kolvenbach, siendo Superior General de los jesuitas, y unos seis promotores vocacionales de los 
países europeos. Contienen un mea culpa y un propósito de la enmienda. La situación vocacional en Eu-
ropa no es fácil. Aunque nuestra problemática no es unívoca, varios países latinoamericanos ya 
están cerca de estos fenómenos culturales y religiosos. 
 

Líneas de diagnóstico: 

¶ Características claves de los jóvenes europeos de hoy son: 

V estar muy marcados por la influencia de los media, 

V cuestionar todo lo que sea compromiso permanente, 

V una situación de pre-evangelización. 

¶ Sus vidas están selladas por la fragilidad y la precariedad y, a veces, por una angustia real. 
Necesitan una fuerte experiencia espiritual para descubrir una relación diferente con el 
mundo y con los demás, fundada en una renovada relación con Dios. 

¶ Sin embargo, como todas las personas, son llamados personalmente por Dios. Pero el 
mundo, mediante el arte (la música especialmente), mediante la experiencia de las sectas o 
de los movimientos tradicionalistas, o mediante un compromiso filantrópico, les ofrece a 
menudo sustitutivos de la verdadera experiencia espiritual. 

¶ Existe en ellos una marcada sensibilidad por la misión apostólica. Así como por los grandes 
problemas de hoy, principalmente los que se derivan de las desigualdades sociales. 

¶ La primera idea referente a la vocación brota, a menudo, en la adolescencia. La decisión 
madura, la mayoría de las veces, es a partir de los 19 ó 20 años. 

 

Afirmaciones y propuestas: 

¶ Es necesario hoy un acto de fe para comprometerse en la promoción de vocaciones. Y los 
Provinciales deben ser los primeros en testimoniar esta fe. 

¶ No se pueden promover las vocaciones si no es dentro de una animación más general del 
mundo de los jóvenes. Hay que buscar los modos de renovar e incrementar la Pastoral Ju-
venil. Aunque hay un trabajo de discernimiento y de preparación personal, que debe ofre-
cerse a quienes se inclinan por la vida religiosa o sacerdotal. 

¶ El modo más eficaz de encontrarse o tratar con los jóvenes es el contacto personal. En la 
relación personal -alegre, pero no burda- es donde se puede decir la palabra por la que se 
suscita o se reconoce una vocación. 

¶ Debemos movilizarnos de nuevo para el trabajo con los jóvenes -trabajo difícil hoy- y am-
pliar nuestros lugares de contacto con las generaciones jóvenes. 

¶ Debemos realizar un renovado esfuerzo para desarrollar nuestra capacidad de escucha (para 
detectar lo que los jóvenes esperan) y proporcionarles las palabras e ideas que necesitan pa-
ra analizar y comprender lo que pasa en lo más profundo de ellos mismos. 
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¶ Es indispensable que estemos más al corriente de la situación global del mundo de los jóve-
nes; que se les dé, por ejemplo, un análisis global del mundo en que ellos viven. Es muy 
conveniente conocer sus lenguajes y culturas urbanas. 

¶ En nuestra evangelización de los jóvenes pasamos por alto la mediación de la Iglesia; nos 
contentamos con situar a los jóvenes ante Cristo y el mundo. 

¶ Tres cosas parecen especialmente adecuadas para atraer a los jóvenes a nuestra manera de 
vivir: 

V la oración (es llamativo el impacto oracional de Taizé), 

V el interés por los pobres y por la justicia en el mundo, 

V un testimonio de comunidad que se trasluzca sobre todo en un mutuo respeto. 

¶ Una experiencia de voluntariado, o de conocimiento dirigido, en los países más pobres del 
planeta puede denunciar y replantear muchas opciones personales. 

¶ Si queremos que los jóvenes nos tengan en consideración, tenemos que ser más audaces en 
nuestro esfuerzo de inserción, dar un mayor testimonio de simplicidad evangélica, y mani-
festar un impulso del magis en nuestra vida espiritual y en nuestra entrega a Dios. 

¶ ¿Cómo podemos atraer jóvenes a la vida religiosa, si nosotros mismos no estamos conten-
tos con nuestra vocación y dudamos en mostrarlo? 

¶ El mejor instrumento para la promoción de vocaciones somos los mismos sacerdotes o re-
ligiosos, nuestra coherencia y nuestro fervor. 

¶ A menudo somos demasiado críticos de nosotros mismos, de nuestra actividad apostólica, 
de nuestra vida comunitaria, y demasiado reservados acerca de nuestra obra misionera. 

¶ Debemos progresar en la colaboración con los laicos, descubriendo en esta colaboración 
nuestra propia vocación; y esto, incluso dentro de la promoción de las vocaciones. 

¶ Hemos de avanzar también en el discernimiento de todas las vocaciones eclesiales. En la 
medida en que los laicos se integren más en nuestro proyecto apostólico, quizás algunos de 
ellos soliciten unirse a nosotros como Hermanos. 

¶ La mayoría de los grupos que han de ser animados, serán normalmente mixtos -más equili-
brados y ricos-. Se nota que las posteriores crisis afectivas se resuelven con mayor dificultad 
por los que no han tenido en su juventud una amigable relación afectiva heterosexual. Sin 
embargo, la última etapa de elección, se hará mejor fuera de un cuadro mixto. 

¶ Es conveniente reunir a los candidatos en breves sesiones a lo largo del año; se sentirán así 
menos solos y conocerán a muchos religiosos. En el tiempo intermedio, cada uno será 
acompañado personalmente, de manera que vaya descubriendo la vida de oración, se inicie 
en el discernimiento y sea estimulado a asumir un servicio concreto. 

¶ Es útil para una Provincia disponer de una plataforma metódica de trabajo con la juventud, 
que tenga prevista la posibilidad de desembocar en invitación vocacional. 

¶ A quienes tengan acceso al Anuario òJesuitas 2009ó de la Compañía de Jesús, les recomen-
damos el art²culo de los jesuitas austr²acos òPastoral Vocacional comprometida y el proyec-
to Casa Manresaó como una estupenda concreci·n del esfuerzo que Europa est§ haciendo 
para promover vocaciones con excelentes resultados. 
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El mejor proyecto de promoción vocacional es, sin duda alguna, la propia vida de los religiosos. 
Un tema delicado que solemos suplir con atractivas propagandas vocacionales. Extractamos la 
propuesta que Elías Royón, SJ. presentó a la Asamblea de la Unión de Superiores Generales de la Vida 
Religiosa en Roma, el año 2001. La adaptación del lenguaje y los subtítulos son nuestros. 
 

¿Faltan vocaciones? Un conjunto complejo de causas 
 

Es necesario que nuestra preocupación vocacional sea evangélica y no angustiosa: que cuando su-
plicamos al Señor de la mies, nos mueva más su Reino y el deseo de que su voluntad se cumpla, 
que la necesidad o angustias de tener sucesores que nos sustituyan. Son importantes nuestros pro-
yectos apostólicos, pero nos debe preocupar más el ser servidores de la misión. 
 

Muchos se preguntan si la vida consagrada en nuestro mundo es engendradora de vida pues 
parece que no atrae a los jóvenes, que no suscita el deseo de ser imitada, ni genera seducción ni 
contagia entusiasmo. ¿Será que hemos dejado de ser fragancia de Cristo (2Cor 2,15)? ¿Será verdad 
que nuestro modo de vivir y actuar ha dejado de tener esa sobreabundancia de gratuidad que contagia 
y atrae a los jóvenes más generosos? 
 

La falta de vocaciones puede llevarnos a adoptar actitudes de fatalismo o culpabilidad, que 
en nada ayudan. El análisis de la cultura actual evidencia la complejidad del actual fenómeno voca-
cional. Se ha precipitado tal cúmulo de circunstancias y cambios profundos en nuestra sociedad, 
que a veces tenemos la tentación de pensar que cada vocación es un verdadero milagro: los com-
promisos definitivos no parecen ni fáciles ni evidentes, el voto de castidad se antoja desmesurado e 
incomprensible, el número de hijos ha disminuido notablemente, el clima religioso familiar ha des-
aparecido o disminuido en amplios sectores de la sociedad, los medios de comunicación reflejan 
frecuentemente una imagen negativa de la Iglesiaé 
 

Un salto cualitativo en la animación vocacional 
 

En el documento conclusivo del Congreso Europeo sobre las Vocaciones (Mayo, 1997) se constata 
una realidad significativa: la exigencia de un cambio radical o de un ôsalto de cualidadõ en la pastoral 
vocacional, como recogía el Papa en el discurso final. El documento describe los diferentes ele-
mentos de cambio en la pastoral vocacional. Uno de ellos se describe as²: òEs tiempo de que se pase 
decididamente de la patología del cansancio y de la resignación, que se justifica atribuyendo a la actual generación 
juvenil la causa única de la crisis vocacional , al valor de hacerse los interrogantes oportunos y ver los eventuales 
errores y fallos a fin de llegar a un ardiente nuevo impulso creativo de testimonioó. 
 

Si no podemos controlar los factores que perjudican la floración de vocaciones, sí podemos 
analizar aquellos que nos atañen y, con toda sinceridad, reflexionar y afrontar las consecuencias. 
 

Visibilidad y transparencia de la Vida Consagrada 
 

Es oportuno atender a uno de los elementos que forman parte de ese salto cualitativo de la anima-
ción vocacional: ôla animaci·n vocacional por contagioõ; o más radicalmente, el preguntarnos por una vi-
sibilidad y transparencia tal de la vida consagrada que cree ese contagio; es decir, que suscite inter-
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rogantes en su entorno, deseo de conocer más profundamente el por qué y la motivación de nues-
tra vida y, en definitiva, el seguimiento radical de Jesús según el carisma de una concreta familia re-
ligiosa. 
 

Así parece haberlo entendido el Consejo ejecutivo de la Unión de Superiores Generales 
cuando han creído oportuno òproseguir y desarrollar la reflexión sobre la refundación de la vida consa-
grada, iniciada en la Asamblea de noviembre pasado, con la consideración de algunos temas específicos que 
ayuden a entrar en los varios componentes de la vida consagrada y hacer más concreto el esfuerzo de renova-
ción. Se desea, pues, ayudar a los Superiores Generales a realizar el esfuerzo de dar a los propios institutos 
un rostro nuevo, más fiel al carisma fundacionaló. 
 

¿Jesús visible en la Vida Consagrada?  
 

La profesión de los consejos evangélicos hace posible que los rasgos característicos de Jesús tengan 
una permanente visibilidad en medio del mundo. En la cultura contemporánea, con frecuencia tan 
secularizada y sin embargo sensible al lenguaje de los signos, la vida consagrada puede hacer visible 
la presencia de Jesús en la vida cotidiana; y manifestar con su estilo de vida, el ideal evangélico. 
òPara presentar a la humanidad de hoy su verdadero rostro, la Iglesia -afirma el Papa- tiene urgente necesi-
dad de comunidades fraternasó (VC 45). 
 

Es decir: en este mundo dividido y injusto, las comunidades deben ser lugares de trasparen-
cia de las bienaventuranzas y lugares en los que el amor esté llamado a convertirse en lógica de vida 
y en fuente de alegría. La invitación de Jesús ôvengan y veanõ sigue siendo, aún hoy, la regla de oro de 
la animación vocacional: aquellos primeros discípulos fueron y vieron dónde moraba y permanecieron con 
Él aquel día (Jn 1,39). Juan, muchos años después, recuerda que eran cerca de las cuatro de la tarde; Jesús 
les había fascinado, seducido, se había producido el contagio. 
 

Los jóvenes de hoy están más interesados por el testimonio de las vidas de las personas que 
por su declaración de intenciones; y exigen signos que transparenten la coherencia de vida. Tam-
bién en el pueblo de Dios y en nuestros propios institutos religiosos se percibe una demanda de 
ôvisibilidadõ para la vida consagrada. ¿No será este un camino que conduzca y ayude a continuar el 
esfuerzo de renovación que la vida consagrada intuye como necesaria en este momento? 
 

¿De qué visibilidad hablamos? 
 

Porque hoy la visibilidad la determinan los medios de comunicación social. Para la gente es visible lo 
que les llega por la televisión, la radio o la prensa; en definitiva, lo que los medios consideran noti-
cia. Eso es lo único que es visible. Y, sin embargo no es ésta la visibilidad que deseamos para la vida 
consagrada. Tampoco se trata de esa visibilidad que se confunde o identifica con el poder, el influ-
jo, la eficacia, más en coherencia con los criterios de la visibilidad mundana que con los criterios de 
los frutos de que habla Jesús. 
 

Porque Jesús habla de frutos (Mc 11,12) y por ellos condiciona el conocimiento del corazón 
del humano: por sus frutos los conocerán; todo árbol bueno da frutos buenos (Mt 7,16); y se complace en 
que las buenas obras de sus discípulos sean contempladas por los hombres y den gloria al Padre. 
Pero Jesús habla de unos frutos, de una visibilidad que no lleva al protagonismo ni a brillar con luz 
propia, sino a ser la luz que hace patentes en el mundo los valores de las Bienaventuranzas. 
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Siguiendo el pensamiento de Elías Royón (ficha 48), nos preguntamos: ¿En qué rasgos de la vida 
consagrada debería estar presente la visibilidad evangélica capaz de suscitar vocaciones por conta-
gio? Proponemos algunos de estos componentes más significativos: 
 

1. Saber dar razón de nuestra esperanza... (1Pe 3,15). Contagio se da cuando una o varias per-
sonas crean en su entorno un ambiente tal que suscitan en alguien las ganas de compartir la vida 
que ellos transparentan. El terreno propicio para que crezca una vocación es sin duda un ambiente 
donde el seguimiento de Jesús se viva con gozo, convicción, ilusión y esperanza. Este clima seduce 
y suscita el deseo de participar de esa misma vida. Por eso, no basta anunciarlo o afirmarlo, es pre-
ciso ofrecer la experiencia de quien ya ha recorrido ese camino... que puede ser compartido. 
 

La vida consagrada debe preguntarse, con sinceridad, si el ambiente que se respira en su in-
terior es capaz de contagiar deseos de entrega incondicional al Señor, gozo en el vivir el evangelio, 
o si, por el contrario, arrastra unas vidas mediocres y grises que no suscitan en nadie el deseo de 
compartirlas; es decir, si hablamos este lenguaje existencial o por el contrario casi siempre necesi-
tamos intérpretes para hacernos comprender; si somos fragancia de Cristo (2Cor 2,15) o mantenemos 
el perfume demasiado guardado. Quizás los jóvenes no sientan como ardía nuestro corazón (Lc 24,32). 
 

2. Tenían un solo corazón y una sola alma (Hech 4,32). Tal vez, la vida comunitaria sea hoy el 
aspecto más significativo y atractivo para los jóvenes que están en camino de búsqueda. La forma 
de religiosidad más frecuente en un grupo juvenil es la pertenencia al grupo. Ser cristiano es casi 
pertenecer al grupo; en el grupo se encuentra todo lo necesario para la vida de fe y de amor. A pe-
sar del individualismo tan arraigado en nuestra sociedad, el deseo de una vida fraterna es uno de los 
elementos más deseados por los jóvenes que se interesan por la vida consagrada; y son precisamen-
te actitudes comunitarias como la acogida, la fraternidad, la sencillez, la hospitalidad, el perdón, la 
misericordia... las que atraen y contagian, las que pueden provocar el deseo de compartirlas. 
 

Se trata de poder decirles: vengan y vean cómo nos esforzamos por hacer posible el ámense los 
unos a los otros como yo les he amado, el compartir la fe y la plegaria, el superar con la bondad y la aco-
gida las heridas no cicatrizadas, el diálogo en la diversidad... vengan y vean cómo intentamos, a veces 
fatigosamente, construir comunidades de solidaridad y reconciliación. 
 

3. Muy unidos, compartían sus bienes (Hech 2,44) Otro elemento determinante de visibilidad 
en estas comunidades es la pobreza y sencillez de vida. En la autenticidad de nuestra pobreza nos 
jugamos la coherencia y transparencia de nuestra profesión religiosa de seguidores de Jesús pobre y 
amante de los pobres. La pobreza religiosa, que nos hace más disponibles para el servicio del 
Evangelio y la entrega gratuita a los más desheredados, es en sí misma misión y anuncio de las bie-
naventuranzas del Reino. 
 

Frente a las actitudes y valores de la cultura dominante, la vivencia radical de la pobreza es 
un testimonio contracultural del valor evangélico de la gratuidad y transparencia de que deseamos 
vivir de Dios y para Dios, sin poner la confianza en los bienes materiales. Y, más bien, practicar la 
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sencillez de vida, ser gratuitos, acogedores, disponibles para con todos los que se acercan; pero, en 
especial, para aquellos a los que se les cierran las puertas de los poderosos. 
 

4. Ustedes son la sal de la tierra... la luz del mundo (Mt 5,13) Éste es, tal vez, el aspecto más 
complejo de la visibilidad de la vida consagrada: la misión apostólica. No es necesario aludir a que 
en la vocación a la vida consagrada está presente de un modo particular el envío en misión. Existen 
medios y palabras para proclamar la buena noticia de Jesús; pero el verdadero y eficaz anuncio no 
pasa por palabras y mediaciones repetidas y sabidas , sino por el testimonio de vida: testigos de 
carne y hueso que viven proféticamente el evangelio de Jesús, coherentes entre vida y palabra. 
 

Pero esta visibilidad afecta también, y debe ser explícita, en la tarea apostólica y en nuestras 
instituciones. El individualismo está dañando, en gran medida, este aspecto de la visibilidad de la mi-
sión. Cualquier trabajo pastoral realizado fuera del contexto corporativo y sin relación con la mi-
sión eclesial, deja de ser transparencia de una misión que es envío radical de parte de Dios. 
 

5. Lo vendió todo para comprar el tesoro (Mt 13,44) Hombres y mujeres de Dios. Sociológica-
mente hablando, los demás esperan que el consagrado sea un hombre de Dios y que lo transparente; 
alguien que, seducido por el Señor, le ha descubierto como tesoro escondido, hasta el punto de vender 
todo con alegría para seguirle y convertirlo en el sentido de su vida. Las vocaciones sólo surgen en los 
ambientes de una fuerte experiencia de Dios, de donde deriva un amor gratuito y de servicio a los 
más pobres; ahí se puede ver con facilidad que hay una radicalidad en el seguimiento a Jesús. 

Las experiencias de la pastoral juvenil parecen mostrar que hace unos años el hacer de los 
consagrados era lo primero que atraía a los jóvenes, y era parte integrante de lo que querían llegar a 
ser. Hoy el interés primero se centra más en el ser; es decir, en conocer qué tiene de distintivo nues-
tra vida cualitativamente hablando: el testimonio de vida que damos, cómo trabajamos, con qué ac-
titudes, con qué motivaciones, cómo vivimos, cómo rezamos, cómo nos tratamos y queremos. 
 

6. Y ustedes, ¿quién dicen que soy yo? (Mc 8,29). Esta pregunta de Jesús a los discípulos tiene 
hoy toda su actualidad: cómo presentamos a Jesús, qué decimos de El... y ello forma parte también 
de nuestra visibilidad. Nuestra predicación, nuestros grupos de jóvenes, ¿qué engendran, admira-
dores de Jesús o creyentes en Cristo? Éste es uno de los problemas principales de la evangeliza-
ción. Desde el punto de vista de una animación vocacional, el acercamiento a la figura de Jesús 
despojado de su divinidad supone una teología de la que difícilmente pueden brotar vocaciones re-
ligiosas; sociológicamente es posible que cada día aumente el número de los que admiran a Jesús 
como ôamigo entra¶ableõ, ôprofeta comprometido por la justiciaõ, ôservidor y liberador de los oprimidosõ... pero 
también cada día según las encuestas, la fe en su divinidad va en continuo descenso. 
 

Esta imagen de Jesús, en la que el aspecto ético destaca tanto que ahoga los demás compo-
nentes de su persona, no suscita la necesidad de una actitud orante, ni la relación íntima de corazón 
a corazón, ni la necesidad de escuchar de sus labios: Hijo, se te perdonan los pecados... La elección vo-
cacional nace de una experiencia de Jesús que es a la vez amigo y Señor, profeta y Redentor, defen-
sor de los pobres y acogedor de los pecadores; brota de la experiencia de un Jesús que llama para es-
tar con El (Mc 3,14) en la intimidad de la oración y para enviarlos a predicar y a curar a los pequeños. 
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CAPITULO 3º 
 

 

 

LOS GRUPOS VOCACIONALES 
 
 
Entre los diversos recursos de la pastoral vocacional, el trabajo grupal evoca una de las dimensiones centrales 
del llamado: la convocación. Estamos llamados a ser Iglesia, a ser Pueblo, a ser Comunidad creyente. La fe y 
el compromiso crecen en el horno de Pentecostés. Jesús está donde varios se reúnen en su nombre. Porque 
allí, en torno al colectivo cristiano, crece el Amor. 
 
Son cuatro fichas. Las dos primeras, explicativas. Las otras dos, diseños de posibles reuniones grupales. 
 

Ficha 50 - El grupo vocacional: problemática 
Ficha 51 - El grupo vocacional: funcionamiento 
Ficha 52 - En manos del alfarero 
Ficha 53 - Diversidad de vasijas 
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Conociendo el contexto tan plural y variable en el que todos vivimos, así como nuestra experiencia 
pastoral de estos últimos años, urge una reflexión sobre la importancia de los grupos vocacionales 
que incluya una evaluación de lo realizado y unas pistas de posible proyección o realización futura. 
 

Antecedentes e identidad 
 

Si desde sus mismos comienzos, la Iglesia se organizó en torno a comunidades de fe y de vida, fue 
posiblemente en torno a la aparición de los cenobios, allá por el siglo IV, cuando, con Pacomio, 
Basilio y otros eremitas, se arraigó la importancia de crecer en la fe de un modo fraterno. 
 

A lo largo de la historia de la Iglesia han sido muchos los intentos de consolidar metodolog-
ías que encaucen la dinámica grupal como modo de vivir la adhesión a Jesucristo en el amor frater-
no. Posiblemente, una de las más importantes, ya a nivel laical, fueron las Congregaciones Marianas, 
casi en los orígenes de la Compañía de Jesús. Recientemente, mutaron su nombre y parte de su 
dinámica interna para dar paso a lo que hoy día son las CVX, Comunidades de Vida Cristiana. 
 

Pero fue desde que Monseñor Joseph Cardijn plasmó la revisión de vida como método in-
equívoco en el funcionamiento de la JOC -Juventud Obrera Católica, 1924-, primero belga y después 
mundial, cuando se extendió por toda la Iglesia la importancia decisiva del grupo eclesial como 
forma de pastoral juvenil. Junto a la ôcongregaci·nõ -forma todavía bastante anónima de participación- 
apareció así un grupo articulado, vinculado y vinculante, interdependiente, casi fraternal, que per-
mitía y favorecía el crecimiento y la vivencia cristiana de cada uno de sus componentes. 
 

A partir de los años setenta, la figura del grupo, en formas cada vez más diversas y ricas, se 
incorpora al modus operandi de nuestras pastorales juveniles como herramienta de trabajo fundamen-
tal e incuestionable. Tras la experiencia de 30 años, reconocemos los muchos los beneficios recibi-
dos de este modo de trabajo pastoral. La dinámica grupal es un medio privilegiado para que el suje-
to enriquezca su campo de conciencia, con todos los entresijos de las relaciones interpersonales. 
Actualmente las formas de grupo de pastoral juvenil son muchísimas: liturgia, formación religiosa, 
reflexión, trabajo social, dinámica parroquial, preparación de sacramentos, taller de espiritualidad, 
participación en las CEB (Comunidad Eclesial de Base), revisión de vida, ejercicios espirituales en la 
vida diaria, deporte, montaña, teatro, coro, voluntariado, etc. Son tantas las formas grupales juveni-
les de funcionamiento pastoral que pareciera que nada puede hacerse al margen de un grupo. 
 

También en la pastoral vocacional se han ido ensayando diversos modos y metodologías de 
trabajo grupal. Aun siendo el proceso vocacional algo considerado tradicionalmente como una ex-
periencia más íntima y personal, se va afianzando la convicción de que el grupo vocacional cumple un 
papel importante en el proceso de búsqueda y consolidación vocacional de cualquier joven. 
 

No trataremos en esta ficha de algunas de estas formas comunitarias de formación o discer-
nimiento vocacional, como pueden ser los seminarios menores y las diversas variantes de postulan-
tados y prenoviciados. Pensamos que -para bien o para mal- la programación y evaluación de estos 
centros pasa a ser, en la mayoría de las diócesis o congregaciones religiosas, sobre todo femeninas, 
una etapa más de su proyecto de formación. 
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Vamos a centrar nuestra atención en el grupo como tal: no se comparte techo, ni comida o 
trabajo, es abierto, frecuentemente mixto, reuniones periódicas, no vinculante, etc. Puede estar 
anejo a un colegio, a una parroquia, o bien ser independiente de cualquier estructura eclesial. 
 

Cuestionamientos fundamentales 
 

He aquí algunos interrogantes que nos pueden ayudar a reflexionar sobre la experiencia de nuestra 
dinámica con los grupos vocacionales: 

¶ ¿Sabemos qué estamos haciendo cuando organizamos y acompañamos un grupo vocacio-
nal? ¿O repetimos, sin perseguir un objetivo concreto, las mismas dinámicas que se utilizan 
con otros grupos pastorales sin saber cómo añadir lo específicamente vocacional? 

¶ ¿Podemos ofrecer, siempre, a un grupo vocacional constituido como tal, algo más que un 
sinfín de temas y dinámicas, muchas veces tomadas al azar, cuya finalidad frecuentemente no 
pasa de llenar una jornada o una reunión más? 

¶ ¿Tenemos formación para dirigir un grupo juvenil, sabiendo cómo manejar las diversas 
fuerzas grupales, tan diferentes de las individuales y de las de un mero conjunto de personas? 

¶ ¿No estaremos pidiendo demasiado a nuestros grupos: compromiso, celebración, cateque-
sis, participación, vida, discernimiento, clarificación teológica, etc.? 

¶ ¿Somos plenamente conscientes de qué resultados apostólicos esperamos obtener, así como 
los posibles inconvenientes que debemos evitar? ¿O pretendemos que todos los componen-
tes del grupo acaben ingresando a un seminario o congregación religiosa? 

¶ Realmente, ¿sigue siendo el recurso grupal, tal como lo conocemos, un instrumento ade-
cuado para el fin que pretendemos -el discernimiento vocacional- en nuestra cultura urbana, 
con el tipo de joven que llega hoy hasta nosotros? ¿Por qué creemos eso? 

¶ ¿No habrá aspectos que replanteen la existencia de nuestro grupo: condicionamientos voca-
cionales, procesos confusos o interesados, enamoramientos entre sus componentes, agota-
miento de la novedad vocacional, dependencias y contratransferencias, exigua respuesta? 

 

Nuevos espacios de socialización 
 

Hemos de hacer el esfuerzo de pensar en concreciones grupales vocacionales lo más adecuadas po-
sibles para los contextos juveniles con los que trabajamos. Los jóvenes actuales sienten la necesi-
dad de tener unos nuevos espacios: propios, entre iguales, significativos, donde se encuentren en liber-
tad, que se constituyen en sus espacios de socialización. Y sienten también la necesidad de tiempos 
y espacios donde sentirse protagonistas para constituirse así en punto de referencia del proceso del 
grupo. 
 

Debemos cuidarnos, por tanto, y no imponer estilos, metodologías, espacios que por pare-
cernos más maduros o clásicos acaben asfixiando a los jóvenes componentes del grupo. Trabajar en 
pastoral vocacional no es sinónimo de trabajar en metodologías tradicionales donde todo quede 
asegurado y bien asegurado. El joven de hoy es joven, como lo fuimos nosotros; pero es, sobre to-
do, de hoy: Gusta de las experiencias, de lo emocional, de lo imaginativo y simbólico, e incluso de 
aquello que contenga notas festivas, lúdicas o de cierta espectacularidad. Y no tanto de lo ideológi-
co o excesivamente racional. 
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Partimos de la convicción de una pastoral vocacional que plantee lo grupal como una dimensión 
importante en el proceso de maduración de la persona y, por tanto, en el proceso de constitución 
de un sujeto suficiente como para recibir el anuncio evangélico y poder discernirlo generosamente. 
 

El grupo vocacional debe generar, en primer lugar, un ôsujeto grupal suficienteõ 
 

No decimos que el grupo, por ser grupo, sea siempre valioso. Pensamos, más bien, que lo será tan-
to cuanto canalice una tarea colectiva, en la que estén implicados todos los componentes del grupo, 
que canalice y consolide un sujeto grupal suficiente Consideramos que, actualmente, el lema tanto haces 
tanto vales forma parte de la autocomprensión del sujeto grupal, siendo un importante regulador 
tanto de la autoestima personal como de la estimación de la personalidad social básica del grupo. 
 

Seguramente desde esta dimensión podamos obtener lo que pretendemos inicialmente: un 
grupo descentrado de sí mismo, salido de su propio amor, querer e interés [EE. 189]. No procuramos un 
grupo vocacional encerrado en reflexiones y chácharas, ni siquiera en tiempos orantes, más o me-
nos intensos, pero exclusivos. Nuestra propuesta es clara: centrar el grupo en una tarea. La tarea 
común genera colectivo, y el colectivo maduro genera sujetos suficientes. 
 

Dimensión grupal y acompañamiento personal 
 

En la pastoral vocacional, el grupo no debería ser un grupo terapéutico. Debemos soslayar técnicas 
y procesos que se escapen de nuestros intereses y conocimientos. Tampoco el grupo es el instru-
mento de evaluación constante de la vida ordinaria de sus componentes. Por eso, aunque parezca 
paradójico a lo dicho en el anterior subtítulo, sin eliminar la dimensión grupal, debemos cuidarnos pa-
ra no asentar nuestra pastoral vocacional solamente en el grupo. Si únicamente les mostramos 
cómo vivir la fe en grupo -en celebraciones participadas y novedosas, o en reflexiones comunitarias 
armoniosamente preparadas-, después no serán capaces de vivirla de otra forma. 
 

Recordemos que el grupo debe cumplir una función específica dentro de un proyecto desti-
nado a trabajar las diversas dimensiones consideradas como esenciales en la consolidación del sujeto 
suficiente; este proyecto incluye, preferentemente, el acompañamiento personal. El acompañamiento es, 
sin duda, la clave del proceso vocacional de una persona. 
 

Integrado en una plataforma de pastoral juvenil más amplia 
 

Esta propuesta enriquecería tanto al grupo vocacional como al contexto juvenil en el que aquel se 
insertase. òLa pastoral es la acción de toda la Iglesia, en la que se conjugan todos los objetivos parciales, fun-
ciones, ministerios y carismas, bajo la dirección de la jerarquía, para realizar íntegramente su única misión de 
liberación integral de la persona, promoviendo la respuesta al llamado de Dios. Toda pastoral tiene una orien-
tación vocacional y toda la comunidad cristiana es responsable del desarrollo vocacional (Med. 13,23; Pue. 
651)ó (C. Rubiano). 
 

Se trata de pensar en ofrecer plataformas o movimientos plurales de encuentro juvenil, con 
una dinámica abierta y flexible que sean un punto de referencia para los jóvenes, más que en gru-
pos cerrados de reflexión vocacional, que únicamente se reúnen para hablar de cuestiones más o 
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menos trascendentes. El joven vocacional agradecería lugares de expresión de la fe, donde se ampl-
íe la idea de grupo pequeño; que supongan relaciones intergrupales que incluyan dinámicas nove-
dosas, que abarquen la acción y no sólo la reflexión, que compaginen una oferta plural de activida-
des y experiencias con un acompañamiento personal que permita la asimilación de las experiencias 
más significativas y el discernimiento de su propio proceso. En esta plataforma juvenil, plural y 
abierta, es necesario explicitar unos pocos objetivos: 

¶ Disponer de espacios de convivencia y comunicación, que favorezcan relaciones cercanas y 
amistosas, siempre abiertos a contextos juveniles y sociales; pero que ofrezcan, al mismo 
tiempo, la posibilidad del reconocimiento personal, de ser uno mismo. 

¶ Situar lugares referentes para su fe, que les ayuden a descubrir, celebrar y releer su experien-
cia personal y comunitaria, viviéndola con naturalidad en la vida diaria. 

¶ Intentar procesos de formación y crecimiento en valores humanos y cristianos, más que ac-
tividades sueltas, que ofrezcan criterios y orientación para la vida, donde se forme a las per-
sonas en la responsabilidad, y se las acompañe en el encuentro personal de Jesucristo. 

 

Elementos metodológicos fundamentales del grupo vocacional 
 

Es necesario especificar una metodología flexible y acorde con la edad de los jóvenes, original y 
dinámica, que se adapte a las circunstancias actuales. Algunos elementos integrantes pueden ser: 

- la convivencia fraternal, alegre, distendida, espontánea, pero sincera; 
- la formación y reflexión grupal, recordando las puntualizaciones ya anotadas; 
- la oración-celebración como expresión de la vida y fuente de comunidad cristiana; 
- la acción social, que potencia el progresivo análisis de la realidad en vistas a un com-
promiso crítico con los más desfavorecidos; 
- las experiencias comunitarias abiertas y plurales, que favorezcan el encuentro y la co-
municación al mismo tiempo que la reflexión y la interiorización; 
- el acompañamiento personal, en la línea referida anteriormente. 

 

Cuidados y cautelas 
 

¶ El crecimiento de un grupo no siempre supone el crecimiento homogéneo de todos sus 
componentes. En un colectivo de cierta calidad humana les puede resultar fácil camuflarse, 
sobrevivir y hasta medrar a las mediocridades. 

¶ Hay personas tímidas que sólo pueden vivir a expensas del grupo. No son malas, pero 
quizás les falta el sujeto suficiente para ese cierto liderazgo que supone la vocación apostólica. 

¶ No todos los liderazgos son verdaderos. Alguno de ellos puede significar precisamente lo 
contrario del esquema evangélico: Quien quiera ser el primero hágase el último de todos. 

¶ Tener en cuenta que los llamados no son siempre los más cualificados humana, afectiva o in-
telectualmente: Dios ha escogido a lo débil de este mundo para confundir a lo fuerte. 

¶ El fracaso o cesación de uno de los componentes del grupo vocacional suele debilitar a los 
más dudosos y fortalecer a los más seguros. 

¶ La broma fácilmente se trueca en ironía, y ésta en burla. No deben permitirse las burlas que 
afectan a defectos físicos de ninguno de los componentes. Originan dolorosos complejos. 
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Exponemos el desarrollo de una posible reunión vocacional en torno al tema bíblico del Alfarero, 
y en base a una idea de José Luis Moreno. El encuentro puede hacerse en torno a una o varias vasi-
jas de barro, fragmentos rotos de alguna otra vasija y un pequeño montón de arena. Después de las 
introducciones necesarias, buscamos centrar la atención y visualizar la reflexión: Dios es el alfarero; 
nosotros, sus vasijas. Y, con una metodología apropiada, se presenta el siguiente tema de reflexión: 
 

1. El barro: 

¶ Somos barro, poca cosa en verdad. Es nuestra experiencia diaria: la debilidad, la duda sobre 
mis propias cualidades, los miedos, las inconstancias, tanta fragilidad e incoherencia. Esa 
enorme tensión y paradoja entre logros y fracasos, gracia y pecado. ¡Soy barro! 

¶ Esta nuestra arcilla -polvo eres y en polvo te vas a convertir, nos dicen el miércoles de ceniza- es 
arena frecuentemente dispersa, no compactada. La personalidad desestructurada, desinte-
grada, necesita llegar a un mínimo de unidad interior para poder ser persona. 

¶ En el fondo, estamos hechos de la misma lama que todas las demás personas. Nuestra debi-
lidad es también la suya. Debemos comprenderles y quererles (Cfr. Hebr 5,1-4). 

¶ El barro no se resiste, es moldeable, se deja hacer. ¿Puedo hacerme suficientemente dispo-
nible como para dejarle a Dios moldear mi vida? ¿Tengo libertad suficiente como para des-
atarme de mi lodo pegajoso, o de mi fango maloliente, y ponerme en sus manos? ¿Quisiera, 
en verdad, ponerme en sus manos? 

¶ La Palabra me ayuda a orar y a crecer: En la medida en que soy débil, soy fuerte; porque entonces se 
manifiesta en mí la fortaleza de Dios... A gusto presumiré de mis debilidades, para que se aloje en mí el 
poder de Cristo (2Cor 12,9s). 

 

2. Las manos del Alfarero: 

¶ Dios es el alfarero de mi vidas. Él va modelándome conforme a sus planes; así me da la po-
sibilidad de responder y conformarme a su llamada. Como la arcilla del alfarero está en su ma-
no... así los hombres en la mano de su Hacedor, que da a cada uno según su propio parecer (Eclo 
33,13). 

¶ El antiguo relato de la Creación (Gen 2,7) presenta a Yahvé modelando al hombre con tie-
rra a modo de alfarero. Esta imagen será repetida más tarde por los profetas y finalmente 
por san Pablo, para subrayar la total dependencia del hombre y su fragilidad en las manos 
de Dios (Is 29,16 y Rom 9,21). 

¶ Nuestro Alfarero tiene manos de artista, capaces de hacer milagros, transformaciones, y de 
hacer aflorar las posibilidades de cada persona. Manos amorosas, que acarician el barro, le 
dan forma según el proyecto de Dios. La creación es únicamente una obra de amor. 

¶ El Espíritu Santo es llamado dedo de Dios (Lc 11,20). Hace piezas personalizadas y originales; 
distintos tamaños, contornos, capacidades, dibujos, muescas, todos complementarios, para 
servir al cuerpo eclesial según los diversos carismas paulinos (1Cor 12). 
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3. El torno: 

¶ ¿Conoces aquellos tornos, tan sencillos, del altiplano boliviano, en los que se preparan las 
cerámicas sobre una pequeña plataforma de madera que gira sobre una llanta de automóvil 
movida por el pie? Allí surgen, con rapidez y alegría, figuras redondeadas y cóncavas. El ce-
ramista tornea cantando; su tarea es juego y es arte: es creación, es vida. 

¶ En toda vocación eclesial entran también las mediaciones humanas (instrumentos de Dios): 
la parroquia, un grupo juvenil, la familia, un sacerdote o una religiosa, un trabajo pastoral 
que me impactó, una celebración religiosa que viví intensamente, una gozosa experiencia de 
servicio, una comunidad cristiana, la catequesis que recibí o que transmití... ¡Es el torno! Allí 
estaba el Alfarero soñando, proyectando, llamando a vivir una canción. 

¶ Y el torno gira y gira, como torbellino, como ovillo de hilandera, incansable. ¡Es Él! Ahí 
está Él, dando vueltas a mi vida, rondando mis caminos... Un torno: reuniones periódicas, 
vida sacramental, conversaciones con un guía, ratos de silencio y oración, horas largas de 
servicio, girando, repitiéndose, conformándome, dándome forma, moldeando un llamado, 
diseñando la realización de un sueño... ¡Es Él! El Alfarero que moldea mi vida. 

 

4. El horno: 

¶ La vasija, todavía húmeda, está concluida. Ahora necesita calor para cocerse, para adquirir 
consistencia. Sólo así será una pieza útil. El seguimiento de cualquier vocación eclesial tam-
bién requiere un compromiso estable y definitivo. Necesitamos un horno. Habrá mil mode-
los o formas de hornos, pero el fuego siempre es el mismo: el fuego... ¡Es Él! 

¶ Los apóstoles fueron abrasados interiormente con el fuego del Espíritu. Y el incendio de 
Pentecostés ya nunca se apagó. Inflamó sus vidas. Algunos santos fueron también purifica-
dos de este mismo modo fulgurante: un relámpago, una bala... Allí estaba el fuego, allí se 
prendió el horno. Pero debemos permanecer en el horno tiempos prolongados, cuanto re-
quiera este débil barro para endurecerse y consagrarse definitivamente a su alfarero. 

¶ Procesos largos de maduración. Largas horas de silencio contemplativo. Entrevistas, intros-
pección, mirada a los horizontes del mundo y mirada serena al yo profundo. Dejarse llenar, 
dejarse cocer, dejarse... ir dejando humedades, ir ganando consistencia. Aprender de Jesús a 
amar sin límites, a gastarse ardiendo y encendiendo, porque yo he venido a prender fuego en el 
mundo; y ¡cómo quisiera que ya estuviera ardiendo! (Lc 12,49). 

¶ No conozco otro horno mejor que el amor personal a Jesucristo. Sin él no es posible una 
vocación eclesial estable. Ninguna vocación cristiana tendrá consistencia sin una honda re-
lación de amistad con el Jesús que encuentro en la oración frecuente. ¡La oración es horno! 
A su lado, caminando junto a Él como los de Emaús: ¿No ardía nuestro corazón cuando nos 
hablaba por el camino y nos explicaba las Escrituras? (Lc 24,32). El horno es el corazón de Dios. 

 

Puesta en común, lecturas y oración final 
 

Después de compartir opiniones, se pueden preparar y leer los textos de Isaías y de Juan que cita-
mos abajo, intercalando quizás el canto òArcilla entre tus manosó de Kairoi, para concluir con peti-
ciones o algún otro tipo de oración compartida. 
 

Del Profeta Isaías: 45,10-12; 29,16; 64,7-8; 30,18 y de Juan: 4,6b-15.25-30 (la samaritana). 
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He aquí otro tema para la dinámica interna del Grupo Vocacional. La diversidad de vasijas alude a 
la variedad de vocaciones eclesiales. En esta ocasión debemos la idea a Dolores Alexandre. 
 

La reunión puede realizarse en torno a un grupo de distintas vasijas de barro, de modo que 
se evidencie la diversidad y el contraste. Y quizás, también, algunas figuras de barro. En medio de 
ellas un fuego o un cirio encendido. Los llamados de Dios al cristiano son tantos, y pueden ser tan variados, 
como la diversidad de vasijas de barro que produce un mismo alfarero para los diversos servicios de su comunidad. 
 

Presentación del tema 
 

Esta reflexión la puede hacer una o varias personas buscando modos para hacerla más didáctica: 

¶ Jarro de agua: vocaciones que ayudan a calmar la sed de felicidad que anida en el corazón 
humano, pues todo el que beba de esta agua viva no tendrá sed jamás (Jn 4,10-13). 

¶ Cántaro: vaciarse de sí mismo para acoger el don de Dios -como la samaritana- y poderlo 
llevar a los demás: la evangelización, la experiencia de Dios, la alegría. Bella imagen de cate-
quistas, líderes de grupos cristianos, animadores. 

¶ Búcaro de flores: Aparentemente de poca utilidad, pero en él se ponen las flores de la gra-
tuidad. Puede ser símbolo de las vocaciones a la vida religiosa contemplativa; y de tantos 
ministerios y servicios en torno a la ornamentación y cuidado de los templos. 

¶ Lámpara de barro: Ustedes son la luz del mundo... se enciende una lámpara para ponerla sobre el can-
delero, para que alumbre a todos los que están en la casa (Mt 5,14): vocaciones dedicadas primor-
dialmente a la enseñanza, la catequesis, la proclamación de la palabra y la predicación. 

¶ Aceitera: para ser como el buen samaritano (Lc 10,34), echando aceite en las heridas de la 
humanidad: trabajos diversos con pobres, enfermos, emigrantes, excluidos, todo tipo de 
marginación. La parábola de todos los movimientos de solidaridad. 

¶ Jarra de vino: personas trasmisoras de alegría; el vino de la Eucaristía cura e incendia, nos 
llena de Dios. El vino-sangre perdona y conforta desde que Jesús nos redimió al precio de 
su propia sangre. Símbolo y signo del aspecto sacramental de la vocación sacerdotal. 

¶ Tiesto o maceta: vocación de acompañantes. Proporcionar acogida para ayudar a crecer a 
las personas que, como flores o plantas, necesitan riego, abono, cariño. Un ministerio ecle-
sial muy querido por las personas que se especializaron en acompañar EE. 

¶ Olla, cazuela de barro: para preparar el alimento, el alimento de la dignidad personal, de la 
cultura, la lucha contra el hambre en el mundo: tantas vocaciones consagradas a estas tareas. 
Diversidad de voluntariados y servicios laicales. 

¶ Tinaja, orza (donde se conservan los productos caseros y tradicionales): el consagrado es 
signo y oferta de Evangelio, con el mensaje profético del estilo de vida de Jesús. Testimonio 
de calidad, reserva de valores humanos, provisión de esperanza y buenas noticias. 

¶ Jofaina, bañador: imagen del que usó Jesús para lavar los pies a sus apóstoles. Hagan ustedes 
lo mismo (Jn 13,15). Lavar los pies: un servicio reservado a los esclavos, para Jesús es refres-
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car, aliviar, acoger en el festejo, mostrarse cercano y servidor. Trabajos con emigrantes, con 
presos, alcohólicos o drogadictos, niños y gente transeúnte que duerme en la calle. 

¶ Platos, bandejas, tazas: Medios donde se ofrece la comida y se comparte la amistad. Di-
mensión de fraternidad, abertura hospitalaria, vida vivida en comunidad, característica de la 
vocación a la vida religiosa: ¡Es posible compartir! 

¶ Alcancía de barro: tantas gracias, tantos regalos recibidos de Dios y de los demás... un teso-
ro llevado en vasijas de barro (2Cor 4,7), pero no para nosotros, sino para los demás. Vocación 
de llegar a ôromperseõ en gratuidad, porque hay más alegría en dar que en recibir (Hech 20,35). 

¶ Figura de barro: la vocación eclesial es, en su misma naturaleza, signo, icono de Dios que ha 
tomado nuestro barro en la carne. Transparentar a Jesús, hacerlo presente, hacer lo que har-
ía Jesús hoy si estuviera entre nosotros; y viviendo los gozos y las esperanzas, los problemas 
y las angustias de los hombres (Cfr. GS 1). 

¶ Figuras del nacimiento: María y José. ¡Qué bellas figuritas para el nacimiento son las que 
trabajan en Cuzco en puro barro y estilo indigenista! María y José: ellos, más que nadie, son 
la imagen del matrimonio. El llamado a vivir el amor en pareja, a fundar una familia, a en-
contrar a Dios en el otro. 

 

Dinámica sobre el tema: 
 

Cada participante puede escoger alguna de las vasijas u objetos de barro, identificarse con él, expli-
car el sentido que tiene para él, proyectarse vocacionalmente, etc. 
 

Otra posibilidad sería tomar cada uno en sus manos un poco de barro o un trozo de plasti-
lina (tenerlo, familiarizarse con su tacto, quizás amasarlo, darle alguna forma, convencerse de su 
flexibilidad...) y después compartir en el grupo lo que pensaba mientras manejaba el barro, qué 
piensa de las diferencias entre las propias resistencias y la docilidad del barro, etc. 
 

Oración grupal 
 

A continuación, se puede hacer una oración comunitaria en base a los bellísimos textos bíblicos del 
Alfarero (Gen 2,4; Jer 18,1-6; Is 29,16; Sal 103,13; Rom 9,20-21; 2Cor 4,7; Fil 1,3-6; Sal 138,8) que 
pueden ser leídos con diferentes voces y espacios musicales o de silencio. Después, cada partici-
pante repite la frase que más le ha llegado. 
 

También se podrían hacer breves comentarios o peticiones en torno a estos puntos: 

V Lo que cambia en mi vida cuando la miro como modelada, tejida y conducida por el Señor. 

V Las posibilidades que me abre de reconciliarme con lo que en ella hay de oscuro o negativo. 

V La presencia de las propias resistencias y rebeldías: mis temores a dejarme trabajar por Él. 

V Reconozco y agradezco los propios dones, las maravillas que Él ha hecho y hace en mí. 

V La llamada a aceptarme y a quererme como soy, y a aceptar y querer a los demás tal como 
son, descubriendo también en ellos la obra de las manos del Alfarero. 

 

Conclusión 
 

Se puede terminar con le Oración de Carlos de Foucault òSe¶or, me pongo en tus manos, haz de m² lo que 
quieraséó, rezada o cantada entre todos. O también con el canto del grupo Kairoi Arcilla entre tus 
manos u otro semejante en torno al tema del Alfarero. 
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CAPITULO 4º 
 
 
 

PRIMERAS ACTITUDES  
 
 
Cuando despunta el botón, esperamos la flor. La esperanza se torna certeza. Son momentos delicados, aún 
estamos a tiempo de orientar el proceso vocacional. Hace falta mucho, mucho, acompañamiento. No basta 
suponer que aquel joven, o aquella muchacha, es capaz y tiene cualidades; hay que estar atentos a los obstá-
culos que puedan surgir en su contra. Pues, incluso con un proceso muy avanzado, es cada vez más difícil -
y más desagradable- destapar la sorpresa de algún impedimento que anule toda la ilusión invertida. 
 
Este proceso, con muchos de sus vericuetos, se insinúa en las siguientes cuatro fichas: 
 

Ficha 54 - Descubrir jóvenes capaces 
Ficha 55 - Dificultad, ilicitud e invalidez en la admisión 
Ficha 56 - El inicio de una vocación 
Ficha 57 - Una propuesta concreta: el òPlan de Candidatosó 
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¿Cómo reconocer a los jóvenes que podrían tener una vocación eclesial concreta? Como se dice en 
Bolivia, òchequeándolosó bien; palabra que incluye: mirar, apreciar y hasta ponderar. Es decir: 
 

1. Evaluando en ellos los rasgos de un perfil idóneo 
 

No tocamos todavía el perfil necesario para ingresar al seminario o al noviciado (de ese perfil 
hablamos en las fichas 89 a 92), sino algunas características suficientes para confiar en esa persona 
y poder iniciar con ella un proceso de discernimiento vocacional serio. 
 

Recordemos algo expresado con mayor detenimiento en las fichas iniciales (fichas 1 a 7): 
que para ser religioso hace falta ser cristiano; y que para ser cristiano hace falta ser persona. Cuando las defi-
ciencias, lagunas o heridas de alguien son evidentes, por mucho encanto y piedad que muestre, es 
mejor no iniciar con él un camino vocacional que concluirá, casi con entera posibilidad, en un ro-
tundo fracaso, después de haber sufrido inseguridades y contradicciones; y después de haber hecho 
sufrir a la comunidad receptora. De igual modo, cuando no hay suficiente madurez en una vida 
cristiana fervorosa y eficazmente vivida, tampoco es oportuno iniciar el proceso vocacional; sino, 
más bien, ofrecer y posibilitar experiencias y oportunidades de maduración espiritual, con coheren-
cia moral y generosidad evangélica. 
 

Quizás, muchas de estas notas que especificamos a continuación pueden ser más un deseo o 
una posibilidad en el joven que una evidencia ya palpable; pero un candidato debería tener al me-
nos la disposición y la capacidad para llegar a vivir estas características. 
 

¶ En la relación con Dios 

V Familiaridad con Dios a través de la oración personal y de los sacramentos. 

V Experiencia de encuentro con un Dios que lo ama personalmente. 

V Fe que sabe reconocer que toda la vida es Don. 

V Conocimiento personal de Cristo que lo disponga a amarlo y seguirlo. 

V Integración de su vida espiritual con la vida comunitaria y eclesial. 

V Proyecto de vida que vincule lo espiritual con lo social. Deseos de cambiar el mundo. 
 

¶ En la relación consigo mismo. 

V òSalido de muchachoó. Capacidad para darse cuenta de quién es y qué le pasa. Un nivel 
suficiente de conocimiento y aceptación de sí mismo. 

V Conocimiento de sus propias fortalezas y limitaciones, posibilidad de reconocer y de 
nombrar de dónde provienen las fuerzas que lo mueven o que lo paralizan: de gran-
des deseos, del amor, de la sexualidad, de las pasiones, del miedo, del enojo, etc. 

V Una madurez sicológica y afectiva adecuada para su edad. 

V Capacidad para asumir y confrontar su vida afectivo-sexual: en relación con la sole-
dad, las relaciones sexuales, la masturbación, la identidad sexual, etc. 

V Capacidad de encuentro sincero con los demás. 

V Capacidad de abnegación, generosidad y desprendimiento. Compromisos estables. 
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V Apertura a los demás. Potencial para centrarse gradualmente más allá de sí mismo. 

V Valoración de sus orígenes y capacidad para dar cuenta de su procedencia social, 
económica y cultural. Serena superación de rechazos y discriminaciones. 

V Posibilidad de realizarse como persona en el mundo del cual procede. 

V Aptitud para la acción apostólica, capacidad de iniciativa. 

V Capacidad de realizar los estudios requeridos en su formación. 
 

¶ En la relación con los demás 

V Flexibilidad para vivir en común: capacidad de adaptación, de apertura, de ceder, de 
interactuar, de enfrentar conflictos. Control de los celos, resentimientos, envidiasé 

V Capacidad de tener verdaderas y sanas amistades de ambos sexos. 

V Capacidad de creer y confiar en el otro. 

V Interés y apertura a la realidad más allá de su entorno. Sensibilidad ante los proble-
mas sociales, situaciones de injusticia, necesidades y sufrimientos de los pobres. 

V Aptitud para el humor. 
 

2. Invitándoles a ciertas experiencias y actividades que nos permitan apreciar su idonei-
dad 

 

Para esto, obviamente, se hace necesario no solo la realización de estas experiencias sino la obser-
vación de cómo el joven o la joven se desempeñan en las mismas. 
 

V Para conocer y fortalecer su experiencia espiritual y su capacidad para discernir: 
- Ejercicios Espirituales cortos, pausa diaria, lectura espiritual, celebraciones litúrgi-
cas y hábitos espirituales diversos (ficha 142), etc. 

V Para conocer su talante apostólico: 
- Un tiempo viviendo en una comunidad y trabajando en un colegio o parroquia. 
- Una responsabilidad como asesor, promotor o catequista, en las actividades pasto-
rales juveniles de un colegio, parroquia, misión rural, etc. 
- Un suficiente liderazgo que, al menos, supere inseguridades y timidez notables. 

V Para conocer su historia: 
- La redacción de su Autobiografía (ficha 147). 
- El conocimiento de su familia, de su hogar y barrio. 

V Para apreciar su personalidad: 
- La realización de trabajos especialmente cansadores o austeros. 
- La participación en algún paseo, campamento, viaje, etc. 
- El seguimiento de su vida ordinaria: familia, estudio, trabajo. 

V Para aquilatar su disposición hacia la vida comunitaria: 
- La participación estable en comunidades cristianas, grupos juveniles, conjuntos 
musicales, patrullas scout, etc. 
- La práctica de ciertos deportes y juegos de salón donde actúe espontáneamente en-
tre pares. 

V Para conocer y fortalecer su compromiso hacia los más pobres: 
- Servicio en voluntariados, trabajos periódicos en hogares, asilos, cárceles, etc. 
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Según santo Tomás de Aquino, la Iglesia supone que Dios da cualidades adecuadas al que llama a una 
misión. Por eso, para llevar adelante el proceso de discernimiento vocacional de un posible aspi-
rante al ministerio ordenado o la vida consagrada, habría que adelantarse previendo posibles cir-
cunstancias que hacen dificultosa, ilícita o inválida la admisión al sacerdocio o la VR, de modo que no 
haya que lamentar más tarde una negativa cuando el candidato ya está muy animado e incluso deci-
dido al ingreso. Por tanto, habrá que: 
 

Considerar las distintas situaciones que dificultan  la admisión 
 

Existen algunos defectos o limitaciones que no afectan la validez o licitud de la admisión, pero que 
hacen al candidato menos apto para la vida consagrada y la misión eclesial. Al constatarse estos de-
fectos, quien tiene la facultad para admitir al candidato deberá considerar si tales limitaciones están 
compensadas con otros dones o cualidades notables que recomienden su ingreso. 
Estas limitaciones, entre otras, son las siguientes: 
 

V Intención menos recta, inconstancia, indolencia o apatía notable, apego excesivo a la 
propia forma de pensar, carencia notable de juicio y de sentido común. 

V Pasiones o afectos que parecen muy difíciles de dominar. 

V Devociones indiscretas (fervores desmedidos de tipo demencial o paranoico). 

V Falta de inteligencia o dificultades serias para los estudios. 

V No haber terminado la enseñanza media o su equivalente. 

V Situaciones de salud física o psicológica, así como deformaciones que puedan hacer al 
sujeto menos idóneo para la misión. 

V Obligaciones civiles respecto de bienes o de personas (responsabilidad respecto de hijos 
o respecto de la manutención económica de los padres u otros familiares). 

V Tener más de cuarenta años. 

V Haber pertenecido a algún seminario u otra comunidad religiosa. 

V Ser un converso de otra religión o de la increencia absoluta. 

V Haber tenido adicciones importantes: drogas, alcoholismo, ludopatía, promiscuidad, etc. 
 

Considerar las situaciones que hacen ilícita  la admisión. 
 

Hay impedimentos, que hacen ilícita la admisión, y cuya dispensa está reservada. Cada familia reli-
giosa puede tener los suyos propios. Veamos, a modo de guía, aquellos impedimentos que hacen 
ilícita la admisión a la Compañía de Jesús y cuya dispensa está reservada al S. Pontífice o al Supe-
rior General de la misma: 
 

V Haber hecho votos temporales en otro instituto religioso, o la primera incorporación en 
un instituto secular, o en una sociedad de vida apostólica o de vida común similar a la de 
los religiosos. 

V Haber sido novicio de cualquier Instituto Religioso aun por el más mínimo lapso de 
tiempo. 

V Ser sacerdote o diácono secular admitido a la Compañía sin consulta previa al Ordinario. 
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V Haberse apartado públicamente de la Iglesia Católica, renegando en cualquier modo de 
la fe, después de haber cumplido los 16 años. 

V Haber cometido públicamente homicidio voluntario. 

V Haber procurado un aborto, con efecto, o haber cooperado activamente en ello. 

V Ser mayor de 50 años. 

V Tener deudas que no se pueden pagar. En caso de tener un crédito universitario por pa-
gar conviene, antes de la admisión, pedirle una declaración del estado de la deuda. 

V Haber perdido la buena fama por algún delito o malas costumbres. Estos hechos consti-
tuyen una prohibición sólo en la región donde son conocidos. 

V No haber pasado tres años desde su conversión a la fe cristiana o a la plena comunión 
eclesial. 

 

Considerar las situaciones que hacen inválida  la admisión al Noviciado 
 

Existen impedimentos establecidos por el derecho común de la Iglesia para ingresar a un noviciado 
(C. 643) y que sólo pueden ser dispensados por la Santa Sede: 
 

V Ser menor de 17 años. 

V Estar casado por medio de matrimonio válido, civil o religioso. 

V Estar ligado, con votos temporales o definitivos, con un instituto de vida consagrada o 
sociedad de vida apostólica. 

V Por violencia, miedo grave o engaño. Falta de la debida libertad. 

V Ingresar a la vida religiosa mediante violencia, miedo grave o engaño ejercido sobre el 
Superior que admite. 

V Ocultar la incorporación pasada a un instituto de vida consagrada o sociedad de vida 
apostólica. 

V Haber contraído deudas que no se puedan pagar. 

V Ser clérigo secular y no contar con el informe del respectivo obispo. 
 

Atender a los impedimentos que excluyen  de la ordenación sacerdotal 
 

El derecho de la Iglesia (C. 1041) excluye del ministerio ordenado a quienes tengan alguna de las 
siguientes òirregularidadesó o òimpedimentos simplesó (F. Mantaras): 
 

V Padecer una enfermedad psíquica que incapacite su ministerio. 

V Haber cometido apostasía, herejía o cisma. 

V Haber intentado un matrimonio estando impedido para contraerlo. 

V Haber cometido homicidio o procurado un aborto (si hubiera òcooperado positivamenteó). 

V Por intento de suicidio gravemente imputable. 

V Haber dañado gravemente a sí mismo o a otro. 

V Haber realizado abusos de poder eclesiástico. 
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Cada vocación tiene su historia personal. El Espíritu Santo actúa sin repetirse, con mucha libertad. 
Los caminos de Dios son insondables: uno descubre el llamado siendo todavía niño casi entre jue-
gos; otros lo perciben en plena juventud, quizás en el entorno de la Confirmación, en una charla o 
una película; aunque la mayoría descubre el llamado en el trascurso de un retiro o de unos EE. 
 

Los primeros pasos 
 

No es determinante el momento inicial, primer eslabón de la cadena. Muchos se sienten 
atraídos por el testimonio de un sacerdote o una religiosa; otros descubren el llamado en un trabajo 
pastoral, dando catequesis, en alguna tarea parroquial... Son las dos principales fuentes vocaciona-
les: las personas entregadas, o la entrega a un trabajo concreto. En el fondo, lo que convence no 
son las palabras, sino la vida. La vida de otra persona, o, incluso, la felicidad de la propia vida. 
 

La atracción puede despertarse por detalles sin importancia: el hábito, la simpatía personal 
de alguien, el prestigio publicitario de un grupo... O por motivos más serios: el estilo orante y gene-
roso del grupo, la convivencia comunitaria tan alegre y solidaria, el compromiso con un grupo 
concreto de gente empobrecida o enferma, la historia de su fundador. Pero, volvemos a lo mismo, 
la conexión verdadera casi siempre se da en torno a la calidad de unas personas concretas. Y entre 
estos valores, hoy son más sugerentes: la cercanía, la sencillez de vida y de trato, la profunda y ma-
dura alegría, la dimensión espiritual que se adivina detrás de una palabra o una sonrisa. 
 

Una homilía, un pasaje evangélico, la visita a un hospital... pueden iniciar un cuestionamien-
to vocacional. La experiencia del límite -accidente, enfermedad, crisis- pueden también motivar una 
reflexión profunda sobre el sentido de la vida y desembocar en la experiencia de elección: òS·lo vale 
la pena vivir, cuando se tiene un sentido para moriró. Ninguna vocación es semejante a otra. El Espíritu 
Santo tiene sus caminos... siempre nuevos. Frecuentemente, hasta desconcertantes. 
 

Algunos consejos iniciales 
 

Si te encuentras con una persona ôtocadaõ vocacionalmente, puedes tener con ella diversas actitudes. 
Algunas, por desmedido fervor, pueden ser contraproducentes; otras, por demasiado vulgares, des-
acertadas. Ante la pregunta vocacional podrías reaccionar con ánimo y cautela: 

¶ òMe alegra que te lo plantees con tanta generosidad, pero conserva la calma. Un planteamien-
to así debería ser, en cierto sentido, normal para todo joven comprometido.ó 

¶ òProcura momentos de silencio interior y de encuentro con el Señor. Intenta purificar tu vida 
y tu búsqueda. Pregúntate sobre la validez de tus motivaciones. Si llegas a encontrar y aceptar 
su voluntad serás la persona más feliz del mundo.ó 

¶ òEs bueno que converses todo esto con alguien que te merezca confianza. Ábrele tu corazón 
y dialoga con profundidad y sencillez, como quien lo hace con un padre o un amigo.ó 

¶ òEscribe durante este tiempo lo que vas sintiendo. Reflexiona sobre tu historia. Vuelve a leer-
la en clave de Dios. Busca allí lo que Él puede pedirte. Estás en un momento clave de la vi-
da.ó 
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¶ òTómate el tiempo necesario. Aleja del corazón los apuros. Intenta ser un buen cristiano, a 
fin de cuentas eso es lo definitivo. No atropelles etapas. Lo demás se te irá diciendo.ó 

 

El filtro ign aciano 
 

òAunque a los comienzos no fue difícil en admitir gente para la Compañía, después vino a apretar la mano, y 
a decir que si alguna cosa le había de hacer desear vivir... era por ser difícil en recibir para la Compa¶²aó (P. 
Rivadeneira). Y el mismo san Ignacio escribió en las Constituciones de la Compañía: òel que tiene 
autoridad de admitir... debe ser muy moderado en el deseo de recibiró (Con. 143). 
 

Es significativo que san Ignacio indicara, entre los medios principales para la òconservaci·n y 
aumento de este cuerpo (la Compañía) en su buen seró, el òno admitir turba ni personas que no sean aptas para 
nuestro instituto, aun a probaci·nó (Con. 819). En la Fórmula del Instituto dice: òporque hemos experimen-
tado que (nuestro instituto) tiene muchas y graves dificultades, nos ha parecido oportuno también determinar 
que ninguno sea admitido en esta Compañía sino después de haber sido muy bien y por largo tiempo probadoó 
(Fórmula de 1540, n.9). He aquí algunos criterio generales de selección de san Ignacio: 

¶ òNo admitir sino a los que tienen las partes (cualidades) que se requieren para este instituto a gloria divi-
naó (Con. 144). òNo recibir sino a los que se juzguen ¼tiles para el fin que se pretendeó (Con. 163). 

¶ òCuantos más dones uno tuviera de Dios nuestro Señor, naturales e infusos, para ayudar en lo que la 
Compañía pretende de su divino servicio y cuanto más experiencia de ellos hubiese, tanto será más idó-
neo para ser recibido en ellaó (Con. 147). 

¶ No conviene, para el mayor servicio y alabanza del Señor, òel admitir personas muy difíciles o 
inútiles a la Congregación, aunque a ellos no fuese inútil ser admitidosó (Con. 152, 163). 

¶ Se puede hacer excepción cuando hay algunas singulares virtudes y dones de Dios, con los cuales 
se compensa el defecto o impedimento, con tal que no se abra la puerta para muchos, ni pa-
ra ninguno sin cualidades extraordinarias (Con. 162, 176, 178, 186; Modo de gobierno, 1,5). 

¶ El que no es bueno para el mundo tampoco lo es para la Compañía; el que tiene talento pa-
ra vivir en el mundo, ese es bueno para la Compañía (Modo de gobierno 1,3). 

¶ Recibir de mejor gana a un activo e industrioso, si se ve en él disposición para usar bien de su 
habilidad, que a uno muy quieto y mortecino (Modo de gobierno 1,3). 

¶ Recibir de mejor gana a uno de quien se espera podrá señalarse en las cosas exteriores con 
edificación, aunque no tenga estudios o talentos para ello, que no a otro que tenga algunos 
estudios, si no tiene inclinación o aptitud para las cosas exteriores (Modo de gobierno 1,4). 

 

Después de detallar los impedimentos secundarios (Con. 177-185), que nosotros presentamos 
junto a los impedimentos de la legislación canónica de la Iglesia, concluye san Ignacio indicando que, òde 
estos defectos todos, cuanto más uno participa, tanto es menos idóneo para en esta Compañía servir a Dios nuestro 
Señor en ayuda de las ánimas; y mire quien ha de recibir, que la caridad particular no perjudique a la universal, 
que siempre debe preferirse, como más importante para la gloria y el honor de Cristo Señoró (Con. 189). 
 

En todo caso, un aspecto sorprendente de la mentalidad de san Ignacio lo presenta el P. Po-
lanco, su secretario y más estrecho colaborador, en este párrafo de sus òIndustriasó: òéporque en fin 
somos hombres, id est, imperfectos, y porque hay largo tiempo para pruebas, y muchos se mejoran siendo ayudados 
y obrando Dios en sus ánimas, no es menester ser tan cerrados, que no se reciba gente sino en todo perfecta.ó 
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Toda diócesis o congregación religiosa debiera tener un programa o proyecto que sustente su tra-
bajo de promoción y acompañamiento vocacional. Si propongo nuestro trabajo no es porque crea 
que sea el mejor, ni el ideal, sino simplemente porque es lo que hemos hecho. Ojalá pueda inspirar-
les a otros grupos eclesiales para elaborar su propio proyecto, a cada cual el suyo, pues somos tan 
distintos en las concrecionesé Las experiencias que ofrecemos como ayuda para su discernimien-
to vocacional, conformané 
 

El Plan de Candidatos de los jesuitas de Bolivia 
 

Une el acompañamiento personalizado con actividades y encuentros grupales que prueban y for-
man al candidato. Evidentemente, estas actividades no tendrían densidad alguna sin un acompa-
ñamiento cercano que sostiene, anima, evalúa y discierne el proceso. 

¶ Jornadas de difusión y propuesta vocacional: Se realizan en parroquias, colegios, conven-
ciones públicas, etc. Sus formas son muy variadas. Desde la típica charla vocacional a los alum-
nos mayores de un colegio, pasando por la multitudinaria y festiva convivencia juvenil-
vocacional en algún local apropiado, hasta una exposición de fotografías en una plaza pública, o 
la presentación de un disco en un Paraninfo Universitario. 

¶ Entrevistas periódicas de acompañamiento espiritual: Cada candidato las realiza con el je-
suita que se le ha asignado como guía espiritual. Se recomienda que sean cada dos o tres sema-
nas. El acompañante confronta el proceso del candidato, acompaña su discernimiento y su cre-
cimiento personal y le introduce en la espiritualidad propia de la Compañía. Puede hacer este 
acompañamiento en base a las ò17 fichas para acompa¶ar candidatosó (ficha 149) o con otro méto-
do, según tiempos, lugares y personas. Es bueno tomar alguna nota de cada entrevista (ficha 146). 

¶ Grupo vocacional: Se pone en marcha en aquellas poblaciones en las que surgen varios candi-
datos, o al menos jóvenes dispuestos a preguntarse seriamente por su vocación. En este grupo 
se ora y se comparte el proceso que cada uno vive. Frecuentemente se propone alguna activi-
dad pastoral o social conjunta. (ficha 51) El grupo se va consolidando en reuniones quincenales 
y llega a tener una fuerza e importancia decisiva en el proceso personal de cada componente. 

¶ Profundización en la historia de vida del Candidato: Sobre la base de la biografía que el 
candidato escribe de sí mismo, se busca descubrir las mediaciones de la acción de Dios y las se-
ñales que indican su llamada (ficha 147). 

¶ Lecturas: Se las facilita su acompañante y tratan, fundamental y procesualmente, de tres temas: 
la vocación, la persona de Jesús, y la Compañía de Jesús. En la ficha 145 recomendamos diver-
sas posibilidades. Cada día es más difícil que los jóvenes se enfrasquen en lecturas densas. Es 
por eso importante el tacto del acompañante para despertar el gusto por la lectura espiritual. 

¶ Pastoral de fin de semana: El Candidato se integra, preferentemente, en alguna parroquia u 
obra nuestra. y colabora en algún trabajo pastoral o social, junto con los jesuitas de ese lugar. 
Recomendamos, no sólo la participación litúrgica y la animación juvenil, sino aquellas tareas en 
las que el candidato debe explicitar su fe y hacer resonar (catequesis) su adhesión a Jesucristo. 
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¶ Ejercicios Espirituales de opción de vida: Suelen ser el momento clave del proceso voca-
cional. En ellos el Candidato inicia el discernimiento para buscar y hallar la voluntad de Dios en 
torno a una posible llamada a la vida religiosa. Pueden ser personalizados o grupales, según la 
circunstancia, y suelen durar un mínimo de cinco días. 

¶ Visitas a las comunidades y obras de la Compañía en el país: Procuramos que el candida-
to, en la medida en que avanza y es más seria su búsqueda, conozca tanto a los jesuitas de la 
Provincia, como los proyectos concretos que éstos impulsan y en los que se concreta la misión. 
Para que estas visitas sean provechosas es preciso puntualizar horarios, lugares y personas. 

¶ Campamento òFe y Solidaridadó. Tal como hemos descrito, con mayor detalle, en la ficha 
43, se pone en contacto al Candidato con un contexto de absoluta pobreza para vivir y trabajar 
con una familia campesina. Al mismo tiempo, se le ofrecen conocimientos de oración y de dis-
cernimiento que le ayudarán a madurar en su vida espiritual y prepararse para los EE. 

¶  Estadía temporal en una comunidad: Le permite al candidato conocernos en la cotidianei-
dad de la vida y de la misión apostólica. Le ayudará también a madurar y a probar su real dispo-
sición y preparación. Puede durar, según los casos, desde un par de semanas hasta un año. 

¶ Visita a la familia del Candidato: La hace su Acompañante para conocer el medio y las cir-
cunstancias familiares en las que ha crecido. Así podrá, al fin del proceso, presentar un informe 
más objetivo sobre el candidato al Provincial. 

¶ Visita al Noviciado: Se le ofrece al Candidato una breve experiencia de lo que será su vida 
tras su ingreso al noviciado, de modo que su elección sea lo más realista posible. También el 
Maestro de Novicios tiene así la oportunidad de dar su opinión en el difícil proceso de la acep-
tación, proponiendo en ciertos casos la espera del candidato en alguna comunidad. 

¶ Conocimiento psicológico del Candidato: Presenta el perfil humano del Candidato, los 
elementos que deben trabajarse en su acompañamiento y la conveniencia, o no, de admitirlo al 
Noviciado. Incluye entrevistas, baterías de test y, en algunos casos, un acompañamiento tempo-
ral. Es obligatorio para todos los candidatos que piden formalmente su ingreso. 

¶ Cuestionario para el Candidato: Folleto de nueve hojas en el que el Candidato contesta por 
escrito, confidencialmente, múltiples cuestiones acerca de su contexto y proceso vocacional. Su 
lectura es una ayuda muy valiosa que le facilita la entrevista al Provincial y sus Examinadores. Al 
mismo tiempo, una vez más, posiblemente la última, se le pide al candidato que dé razón firme 
de su proceso, cuestionantes y motivaciones de su petición de ingreso. 

¶ Informes: Se piden, según los casos, por escrito o verbalmente, a personas con criterio que 
conocen bien al Candidato. Aportan elementos para la decisión final (ficha 146). 

¶ Entrevistas de admisión: Las realiza el Provincial y los Examinadores de Candidatos de la Provin-
cia en una reunión ad hoc. Al concluir dicho encuentro, el Provincial, si lo cree oportuno, les da 
su visto bueno para que puedan solicitar por escrito su ingreso a la Compañía. 

¶ Admisión al Noviciado: La hace el Provincial, por escrito, contestando a la carta en la que el 
candidato solicitó su ingreso a la Orden. En dicha respuesta se le comunica la fecha y otras 
condiciones y circunstancias del ingreso. 
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CAPITULO 5º 
 
 
 

POSTULANTADO, PRENOVICADO,  
PROPEDÉUTICO  

 
 
Nombres diversos para experiencias similares. Porque a fin de cuentas, y esa es la tarea imprescindible, 
hace falta dedicar un tiempo largo y tranquilo a la maduración del fruto que apunta en el sarmiento. No se 
pueden, ni se deben, atropellar procesos. Esta etapa previa es el espacio adecuado para ahondar, en el 
hondón del joven candidato, aquella experiencia que se va a convertir en el fundamento de toda una vida: la 
experiencia fundante. Sin esa certeza, sin esa pasi·n, la casa estar§ construida sobre arenaé 
 
En estas tres fichas, apenas insinuamos un tema que debería abarcar un estudio completo: 
 

Ficha 58 - Una experiencia previa e imprescindible 
Ficha 59 - Sustento teológico y experiencia fundante del candidato 
Ficha 60 - Descripción somera de la experiencia previa 
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La mayoría de las congregaciones religiosas han incluido uno o dos años de Postulantado como eta-
pa previa al Noviciado; del mismo modo, la mayoría de las diócesis han optado por establecer un 
año Propedéutico antes de ingresar a los estudios filosóficos. También nosotros, los jesuitas latinoa-
mericanos, solemos tener un año de Prenoviciado, aunque en estilos y modalidades diversas. Mientras 
más externa sea esta etapa, más la podemos asimilar al concepto de Pastoral Vocacional. 
 

Entonces y ahora 
 

Han corrido muchas aguas post-conciliares. La concepción antigua de la promoción y del acompa-
ñamiento vocacional se basaba mayormente en preparar pequeños angelitos, arrancados de la reali-
dad y sus malicias; internarlos en Escuelas Apostólicas o Seminarios Menores, en los que, desde niños, 
crecían encapsulados y teledirigidos a la más absoluta santidad. Eran patrones de este proceso, san-
tos como Domingo Sabio o Luis Gonzaga, modelos de grandeza de alma y victoriosa pureza. 
 

El modelo produjo, sin duda, numerosos y fervientes consagrados. La vida diocesana se 
vivía mayormente en el templo y la oficina parroquial; la vida religiosa, en conventos, aulas, salas de 
hospital. Horarios, clausuras, ceremonias, hábitos, tonsuras, penitencias, directores espirituales, 
pláticas, todo ayudaba a mantener la cápsula inicial. Muchos de aquellos niños, verdaderos queru-
bines en un comienzo, lo siguieron siendo hasta sus últimos días. Se había consagrado una vida a 
Dios, lejos del mundanal mundo. Y posiblemente se dio mucha gloria a Dios, se hizo mucho bien, 
y se construyó un modelo de Iglesia adaptado a una época y una cultura. Fueron otros tiempos. 
 

Cuando giró el mundo, entre nuevos conceptos acerca de la libertad humana y del psicoaná-
lisis, del sentido democrático de la vida; cuando nos inundó la imagen, el alegato sobre los dere-
chos humanos, la tecnología, la horizontalidad y la responsabilidad solidaria ante un sistema global 
injusto y brutalmente disparejo, surgieron las Comunidades Vocacionales. Ya eran años de post conci-
lio. El modelo vocacional fue más abierto. Se cerraron seminarios menores y escuelas apostólicas. 
Fue tiempo de secularización y esperanzas, y se concedió mayoría de edad, al menos titularmente, 
al laico creyente. Han sido años de comunidades de base, comunidades catecumenales, comunida-
des vocacionales, con un aire más eclesial, más abierto al discernimiento, a las opciones personales. 
 

Y de nuevo giró, definitivamente, irreversiblemente, el mundo y la historia: neoliberalismo, 
postmodernismo, globalización de la economía, globalización del terror, globalización del poder; 
explosión de la comunicación virtual, surgimiento de las magias y los oráculos, fundamentalismos y 
decrepitud de las iglesias, ensalzamiento de la corporalidad, de lo ocasional y efímero, del hedo-
nismo -el caro y el barato-, la hora de la crisis. Después de una larga época de cambios llegó el cambio de 
época. Ya no son parches a nuestro vestido viejo; ahora es un cambio completo de vestimenta (J.M. Vigil). 
 

En los últimos años se ha prodigado hasta el exceso la orientación vocacional en el colegio. 
Abundan los test, los discursos de los profesionales, talleres y consejerías en los que mediante un 
par de entrevistas con un psicólogo, se intenta orientar al joven hacia el ámbito ocupacional. Este 
tipo de orientación subraya, sin duda, un aspecto pasivo y mágico: alguien que no soy yo me dirá lo 
que debo hacer (L. Buero). He sido elegido por un profesional, sin mediar ninguno de los otros dos 
grandes personajes de la vida: Dios y el pueblo. Me dejo orientar, de acuerdo a mis cualidades, a 
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mis aptitudes y capacidades intelectuales; busco mi realización personal. Realización que, a fin de 
cuentas, tiene mucho que ver con palabras como éxito, remuneración, rutina familiar, prestigio. 
 

En esta hora de pesimismo y desconcierto eclesial, nos preguntamos de nuevo: ¿Cómo des-
cubrir y acompañar los procesos vocacionales? Y apostamos por algún tipo de etapa formal y pre-
via al Noviciado: ¿Cuál? ¿Cómo? Vamos viendo claro lo que no se debe hacer: adoctrinar, manipu-
lar, reprimir libertades, presionar, chantajear, ilusionar vanamente, contar cuentos de hadas madri-
nas y conventos perfectos...  Pero no sabemos exactamente lo que se debe hacer. Unos apuestan 
por la comunidad vocacional, otros por el prenoviciado más esquemático, e incluso por el postu-
lantado riguroso con medios hábitos (la famosa falda gris) y una exigente vuelta a la disciplina; 
otros prefieren los voluntariados, los campamentos de trabajo o misión, o simplemente que cada 
cual madure vocacionalmente en su contexto familiar y parroquial. 
 

Presentaremos las reflexiones y propuestas que más nos convencen acerca de esta etapa 
previa, sea cual sea su nombre: aspirantado, voluntariado, postulantado, prenoviciado, curso pro-
pedéutico. Entre ellas, preferimos personalmente jugar todas las cartas por el acompañamiento perso-
nal. Sin él, no hay estructura ni montaje que moldee al futuro presbítero o al futuro religioso. Y 
adelantamos que éste nos parece el fallo de muchas de las propuestas: se planifican bellas metodo-
logías grupales, pero entre sus rendijas se cuela la insinceridad, las heridas no sanadas, los infanti-
lismos. En pocas palabras: con un acompañamiento personal adecuado cualquier método puede 
ser bueno; sin éste, cualquier estructura -hasta la más bella e innovadora- puede ser inútil. 
 

Una etapa previa y definitiva 
 

Previa al paso e ingreso definitivo porque es necesario ordenar la propia vida [EE. 21]; previa, porque 
deben sacarse máscaras y slogans sociales y religiosos; porque hay que posicionarse delante de sí 
mismo, delante de los otros y delante de Dios. Y esto con toda sinceridad, maduramente, sin pueri-
lidades ni ensueños. Previa, porque aún hay tiempo, para comenzar a transitar de lo desfigurado -
sombras de la propia historia- a la configuración de la propia y definitiva figura: configurarse a la 
persona de Jesús y a los valores del Evangelio (R. De la Cigoña). Una etapa previa de vivir juntos, o 
compartir fuertes experiencias: porque se puede encubrir lo que se es por un tiempo, pero no por 
un período largo. Y después de una corta luna de miel comunitaria, se destapa la caja de las sorpre-
sas, surgen las proyecciones (dependencia, prepotencia, omisión, desintegración). Por eso es previa 
y larga esta etapa: porque deben aparecer las crisis y las rupturas y debe ponerse en marcha, con va-
lentía y sinceridad, la re-construcción de la persona. 
 

No se puede ingresar al Seminario ni a la VR con temas importantes pendientes; no se pue-
de ingresar sin atravesar el árido desierto de una etapa previa que convierte y transforma. Por eso, 
incluso, dudamos de postulantados tan semejantes al noviciado (incluso, frecuentemente, en la misma 
comunidad, bajo el mismo techo y la misma maestra, como un tercer o cuarto año de noviciado) 
que impiden a las muchachas atravesar con sus propios pies desnudos la arena ardiente de su pro-
pia realidad. Se las cobija de tal modo, que se les impide vivir, en un contexto más desértico (lugar 
de encuentro y tentación) sus rupturas y sus re-construcciones. Un bello sueño encima de rescol-
dos no apagados, de historias no concluidas, de heridas no restauradas, o de personas no hechas. 
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Un giro copernicano. En cada etapa de la historia de la Iglesia, las motivaciones fundamentales pa-
ra optar por el sacerdocio o ingresar a la vida religiosa han ido cambiando. Desde la evasión de to-
do lo pecador y mundano (fuga mundi), las usanzas familiares, los tributos nobiliarios, los diversos 
intereses espirituales o apostólicos (martirio blanco, alabanza al Señor, salvación del alma, deseos 
de santidad, servicio a las almas, promoci·n de la justiciaé) podemos constatar motivaciones o 
teologías muy diversas. En el fondo, responden a diversas etapas de la historia de la espiritualidad. 
 

Motivaciones actuales frecuentes 
 

Centrándonos en los últimos cincuenta años -para no perdernos en contextos tan ajenos al 
nuestro- no hay duda que la evolución de la teología vocacional ha girado 180º. Fiados en lo que 
decía san Agustín, que quien dedica su vida a salvar a los demás evita de la manera más segura su posi-
ble propia condenación, y centrados en el binomio preconciliar salvación-condenación, un plantea-
miento vocacional muy frecuente, y suficientemente reciente, ha sido elegir el camino sacerdotal o 
religioso como una forma de crecer en santidad y asegurar la propia salvación eterna. 
 

El Concilio abrió las ventanas de la Iglesia para que entrase aire fresco, y lo que entró fue un 
vendaval, debido al retraso de siglos que supuso la cerrazón histórica de la Iglesia frente a la cultura 
moderna. Muchas vocaciones que habían pasado años y decenios firmes en su fidelidad, se tamba-
learon y se vieron sin fundamento. Para unos, la causa de su crisis fue la apertura al mundo; para 
otros, los estudios teológicos y bíblicos. La culpa no era del Concilio, sino a pesar del Concilio (JM 
Vigil): la Iglesia había vivido de espaldas a la cultura moderna en los últimos siglos. 
 

A partir de los años 70, se fue imponiendo, comenzando por AL. -en lenguajes diversos- la 
espiritualidad de la liberación, ese redescubrimiento de Jesús como profeta de la utopía del Reino, 
utopía que Dios mismo sueña para la humanidad, ¡el Reino! que estamos llamados a construir con 
nuestra vida. Todos hemos conocido un sin fin de vocaciones fundamentadas en esta espirituali-
dad, e incluso en la inspiración concreta de alguno de los mártires de esta etapa: Romero, Espinal, 
Cañas, Ellacuría, etc. Ésta ha sido, durante las últimas décadas, una de las espiritualidades más pre-
coces y más fecundas en llamados vocacionales. 
 

Actualmente nos encontramos con una huelga vocacional (JM. Vigil) en pleno auge en el mun-
do desarrollado, e iniciándose, pero claramente planteada ya, en AL. La sociedad del bienestar y del 
consumo, proclamada por la imperante y despiadada globalización, nos ha consumido también a 
nosotros. Esta carencia masiva de entradas puede ser tan elocuente como aquellas salidas masivas 
del posconcilio... Algo nos quiere decir el Espíritu. 
 

Fundamentos y experiencia fundante 
 

Toda vocación tiene su expresión ideológica y espiritual, su cosmovisión, su teología. La vocación 
no puede darse sin un fuerte elemento cordial, pero tampoco sin una cierta expresión teológica: la 
razón del llamado, la misión a la que se es convocado, las nuevas coordenadas socio-culturales. 
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La teología de la vocación inspirada en la espiritualidad de la liberación es, hoy por hoy, to-
davía, en nuestra AL, la que tiene más fuerza de convocatoria, siempre que el candidato no esté 
demasiado influido por la posmodernidad. Si hay un mínimo de sentido histórico, sensibilidad para la 
utopía y opción por los pobres -los tres elementos esenciales de toda espiritualidad de liberación- el suje-
to puede captar su vocación y podrá sostenerla, pensamos, de un modo digno y estable. 
 

Pero, en todo caso, dicha inspiración hacia el mundo de los pobres y marginados (base teoló-
gica) debe encontrar, más pronto que tarde, la base espiritual en la que sustentarse de un modo defini-
tivo, la raíz que transmita la savia vital a todas las horas de la vida, aun en las crisis más agudas: 
 

òUna profunda experiencia espiritual, diríamos mística, de que Dios es el Absoluto y de que todo nues-
tro ser tiene su referencia última en Él. Es vivencia, experiencia, atracción profunda, radical, casi irresistible, 
hacia Dios. Hay una totalidad afectiva en relación a Dios. Él llena plenamente nuestra afectividad. Aun en la 
duda, en la oscuridad de la fe, se percibe una certeza inefable, indefinible: Dios es todo... Sólo Dios basta... 
Piedra fundamental, inamovible. En las infidelidades, desánimos, desvíos, ella es siempre un llamado a la con-
versión, al fervor primero, al retorno. En las crisis afectivas es la fuerza de superación. En la soledad del co-
razón es la tranquilidad profunda de la experiencia de amar a Dios y de ser amado por £ló (JB. Libanio). 
 

Esta experiencia fundante es absolutamente gratuita (gracia, regalo de Dios). Sólo hay experien-
cia mística, si Dios nos atrae. Sólo Dios basta, porque Él se hace percibir así. No se trata de un cono-
cimiento racional, teológico, sino de una experiencia. Supone una atención especial a la presencia 
de Dios... Él se deja percibir como el único, el necesario y suficiente (JB. Libanio). Así entiende 
Amós su vocación: el león ruge; ¿quién no temerá? El Señor Yahvé habla; ¿quién no profetizará? (Am 3,8). 
Como el rugido del león causa un temor inexorable, así el llamado de Dios es irresistible. 
 

Sin esta conjunción, entre la teología de la vocación y la experiencia espiritual de la vocación -algo 
así como el nexo entre la razón más lúcida y la afectividad más encendida- la consagración al Reino 
de Dios no siempre sería, al mismo tiempo, al Dios del Reino. No se debería ver, por tanto, la 
construcción del Reino como si fuese el último constitutivo de la Vida Consagrada, sino como una 
expresión (imprescindible, totalizante y abarcante, apasionada y absorbente) de la experiencia-base: 
sólo Él, sólo Dios basta. 
 

Exponemos en otras fichas, con mayor detenimiento, nuestro pensamiento sobre el futuro 
de la VR (ficha 30) y sobre la teología y la espiritualidad de la vocación, e incluso de la VR, que 
puedan alimentar los procesos vocacionales de la nueva cosmovisión posmoderna en un mundo 
globalizado (fichas 35ss). A ellas nos remitimos. 
 

El tiempo previo (procesos propedéuticos de Postulantado o Prenoviciado) debe tomar estas 
reflexiones con seriedad. No se puede dar nada por supuesto. Pues, pasados los años, los procesos 
personales se quedan sin sustento y el edificio vocacional puede venirse abajo como cansada hoja 
de otoño. Un acompañante responsable no puede ni suponer ni imponer esquemas o teologías vo-
cacionales. Más bien, la etapa del prenoviciado debe ayudar a que el joven candidato discierna su 
propia teología -respaldo, proyecto, motivación- en la que asienta racional y vivencialmente su op-
ción, esperando que en el tiempo de Noviciado, a más tardar, tenga la experiencia fundante de descu-
brir a Dios como el único y lo único Absoluto, y a Jesucristo como el único y apasionado amor: te-
soro, perla preciosa, novio, vida, ¡Señor! 
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Hablamos anteriormente (ficha 58) de esta etapa como un tiempo en que el candidato decide e 
inicia un trámite más formal para su ingreso al seminario o a la vida religiosa. Normalmente se 
identifica con el Propedéutico, el Postulantado o el Prenoviciado. 
 

Objetivo de la etapa previa 
 

El o la joven constatará un estilo de vida que, asumiendo nuestra condición de pecadores, trata de 
hacer visibles las actitudes de Jesús y los valores de las Bienaventuranzas y confirmará la coheren-
cia, o incoherencia, entre lo que afirman las normas o constituciones del grupo al que pretende in-
gresar y aquello que se vive día a día en las realidad de nuestras comunidades y tareas pastorales. 
 

Durante esta fase preparatoria el candidato conoce mejor al grupo o comunidad eclesial al 
que quiere adherirse, y dicho grupo lo conoce mejor a él. De esta manera, el compromiso mutuo y 
formal que se realizará tiempo después tendrá mayor sustento. Es una etapa para realizar, sobre 
todo, el discernimiento vocacional del sujeto, con miras a su incorporación definitiva a un cuerpo 
eclesial concreto. Tiempo precioso para aclararse a sí mismo la base teológica (respaldo, motivación 
última) de la propia vocación y para abrirse y ponerse en camino en busca de ser regalado con la 
experiencia fundante del encuentro ardiente con el Absoluto. 
 

Elementos que deben ofrecerse al joven para su crecimiento en esta etapa 
 

¶ En cuanto a su crecimiento como persona: 

V Ayudar al candidato a identificarse mejor con la propuesta vocacional y a optar con 
más libertad eliminando idealismos efímeros. 

V Integrar al joven -ideales, logros, fracasos-, sanar heridas, canalizar la maduración. 

V Propiciar un crecimiento desde una perspectiva fraterna, de comunión, que él o ella 
pueda constatar al vivir, o al menos estar muy presente, en una comunidad concreta. 

V Favorecer en el joven un proceso de discernimiento más profundo. 

V Facilitar mayores elementos de discernimiento mutuo -entre el candidato y la institu-
ción- mediante un contacto permanente, o muy cercano, entre ambos. 

V Privilegiar tiempos para encontrarse consigo mismo, con los compañeros y con los 
formadores. 

V Vivir un tiempo prudencial de distanciamiento de su familia y ambiente anterior. 
Preparar las necesarias òrupturasó. 

 

¶ En cuanto a su crecimiento como futuro consagrado: 

V Sumar elementos para aprender a orar, personal y comunitariamente, y continuar 
con su proceso de encuentro con el Dios de Jesús. 

V EE. donde se resalta la persona de Jesucristo (Segunda Semana ignaciana). 

V Conocer de una manera experimental nuestro deseo de construir, en Iglesia, el servi-
cio de la fe y la promoción de todos los servicios y justicias. 

V Favorecer espacios y lecturas que promuevan un mejor conocimiento de nuestra fe. 
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V Compartir con el Pueblo de Dios su ser de creyente. 

V Confrontar la propia experiencia de fe con la experiencia de otros y otras personas. 
 

¶ En cuento a su crecimiento en una espiritualidad concreta: 

V Propiciar, mediante una experiencia de vida comunitaria y apostólica vigente, el en-
cuentro realista con la Diócesis o la Congregación a la cual postula. 

V Dar elementos para aprender a vivir en comunidad y compartir un trabajo. 

V Favorecer, de cara al ingreso al Seminario o al Noviciado, una etapa de preparación 
cercana y realista: personas, costumbres, estilo, carisma, espiritualidad, historia. 

V Iniciar la integración como grupo de candidatos antes de su ingreso definitivo. 
 

Instancias de esta etapa: 
 

¶ Instancia espiritual: En este tiempo se buscará que el -o la- joven llegue a conocer y enamorar-
se más del Señor Jesús en la oración personal y en el encuentro pastoral, especialmente con 
los más pobres y marginados. Acompañado por su nueva comunidad, y desde ese encuen-
tro con los pobres, continuará su discernimiento vocacional y crecimiento en la oración. 

¶ Instancia comunitaria: Vivirá el estilo de vida comunitario propio de su nueva familia. Será vi-
tal en esta etapa que el joven crezca como persona y como cristiano comprometido, pero 
siempre desde una perspectiva fraterna, de comunión, de amigos en el Señor. 

¶ Instancia apostólica: El énfasis principal de la etapa estará en esta instancia. Desde la pastoral, 
el joven hará su discernimiento vocacional: un apostolado en equipo, trabajando y convi-
viendo con compañeros y laicos, en una entrega generosa a los demás. Desde ahí el joven 
conocerá el quehacer propio de la Diócesis o Provincia, y los compañeros mayores lo cono-
ceremos a él, o a ella, en su capacidad de entrega, de comunicación, de responsabilidad. 

¶ Instancia académica: Dependerá del tipo de etapa que se constituya, según países, culturas, ni-
veles académicos previos, etc. En algún lugar el énfasis puede estar en que concluyan sus es-
tudios civiles; en otros, más bien, en reafirmar la formación básica, tan deficiente en muchos 
lugares. En todo caso sería necesario asentar bien las bases de los futuros estudios, que no 
son otras sino la lectura comprensiva y la correcta escritura. 

 

Qué se pretende del -de la- joven al concluir su etapa previa: 
Haber mostrado en esta etapa de su vida: 

V Capacidad de auto-conocimiento y de auto-evaluación (transparencia). 

V Capacidad de vivir la vida comunitaria sin conflictos especiales. 

V Capacidad de salir de sí: altruismo, servicio, generosidad, empatía, abnegación. 

V No estar centrado -atrapado- en el campo de lo afectivo sexual. 

V Capacidad de comprometerse y aceptar las consecuencias de su decisión. 

V Capacidad para hacer -en muchas de las congregaciones- los Ejercicios de mes al fin 
del primer semestre del noviciado, capacitado para un discernimiento cabal. 

V Capacidad para formular la teología que respalda su vocación y el deseo profundo de 
ser puesto con el Señor en una experiencia radical fundante. 
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CAPITULO 1º 

 

 

¿QUÉ SIGNIFICA ACOMPAÑAMIENTO?  
 
 
Pareciera fácil y es todo un arte. No es un acompañamiento pasivo, y mucho menos un acompañamiento 
directivo. Nos asomaremos a los grandes maestros: Jes¼s, Ignacioé para aprender de ellos esa sabidur²a 
espiritual que supone el discernimiento. Este arte es un don. 
 
En 11 fichas intentamos desbrozar el camino de la interioridad: los movimientos de espíritus que debe per-
cibir, con delicadeza y maestría, el acompañante: 
 

Ficha 61 - El acompañamiento: integración, discernimiento y capacitación 
Ficha 62 - Base bíblico-histórica del acompañamiento 
Ficha 63 - Acompañamiento y acompañamientos 
Ficha 64 - Perfil del acompañante espiritual 
Ficha 65 - Aprender a escuchar 
Ficha 66 - Para mejorar tu escucha 
Ficha 67 - Del decidir al discernir 
Ficha 68 - El discernimiento de Jesús 
Ficha 69 - Discernimiento ignaciano 
Ficha 70 - Reglas para conocer el tráfico interno 
Ficha 71 - Reglas para controlar el tráfico interno 
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Durante siglos se lo llamó ôdirecci·n espiritualõ, hasta que comenzó a gozar de mala fama: olía a con-
fesor autoritario, a obediencia casi ciega, culto personal a un experto, gurú de moda... Todo esto re-
sultaba poco agradable para personas que creen en el consenso, la democracia y, sobre todo, en el 
discernimiento. Nació un nombre nuevo y quizás, también, un concepto nuevo: acompañamiento, 
una perspectiva menos directiva, que no señala rumbos, un caminar junto al otro, para desde su experiencia, 
llevar su proceso y así poder crecer. El encuentro con el otro es siempre el encuentro con un misterio, con la pre-
sencia de Dios en la conciencia del acompañado. (F. Roustang) 
 

La tarea del acompañante no es la de someter a su acompañado a una relación de dependencia 
o inducirle según un determinado camino. Su misión es facilitar su maduración humana y su encuen-
tro con Dios por medio del discernimiento. Para eso, indudablemente, es fundamental la capacita-
ción del acompañado de modo que pueda descubrir con mayor facilidad los senderos de su inte-
gración como sujeto y seguir su modo personal de vivir en Cristo.òEn este proceso y en las relaciones 
que implica, la libertad personal del acompañado es de importancia capitaló (D. Lonsdale). La recomenda-
ción de san Ignacio de que ôel director de Ejerciciosõ debe evitar toda intromisión y ser como el fiel de 
la balanza -òun peso que est§ en medioó [15]- también es válida para el acompañamiento espiritual. 
 

Acompañamiento e integración 
 

La experiencia nos dice a todos que vivimos como repartidos en dimensiones distintas aunque si-
multáneas. Siempre existe algo que aparece como en el foco de la conciencia; pero, en su entorno, 
subterránea y aun concientemente, hay un fondo de atenciones dispersas y de dimensiones fuera de 
control. De hecho vivimos como disipados o distraídos. Demasiadas cosas nos preocupan y requie-
ren nuestra atención o nuestro afecto. La experiencia vital de un ser humano -y más en esta época 
en que se ha multiplicado la comunicación y la imagen- suele ser la de su propia dispersión interior, 
hasta sentirse como atrapado: òa través de los medios de comunicación, los poderes de este mundo nos impo-
nen sus creencias, sus ideas, sus gustos y nos distorsionan los juicios y los valoresó (C. Cabarrús). Descentra-
dos de Dios, incluso disgregados intelectual y afectivamente. Ensordecidos, rotos. 
 

Un principio básico de la espiritualidad ignaciana es intentar encontrar a Dios en todas las 
circunstancias de la vida. El acompañamiento apunta en primer lugar, precisamente, a una integra-
ción equilibrada de las distintas vertientes de la existencia personal que haga posible esa vida en y 
para Dios: Intentar, lenta y gradualmente, ir integrando los múltiples elementos y aspectos de la vi-
da en la unidad y la totalidad, que no es otra cosa sino el deseo firme y constante de vivir para òala-
bar y servir a Dios nuestro Se¶oró [EE. 23] en respuesta al amor que Él nos ha mostrado. 
 

En medio de las propias fracturas y dispersiones, òes frecuente que una persona se encuentre con 
que una dimensión de su vida es fuente de consolación, creatividad y energía. Puede suceder, por ejemplo, que 
mis amistades me hablen de Dios y me conforten en la fe y en la apertura generosa a los demás. En ese caso, 
una de las tareas del acompañante será sostener y fomentar esa capacidad de ôencontrar a Diosõ en las relaciones 
con los demás y a través de ellasó (D. Lonsdale). Lo mismo puede ocurrir, evidentemente, en el caso 
contrario: cuando personas o circunstancias me producen desolación y distancia, cuando concu-
rren para desintegrar todavía más mi personalidad y mi orientación hacia Dios. 
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Acompañamiento y discernimiento 
 

Se trata de ayudar a mirar en profundidad, ayudar a escuchar voces internas, distinguir, sopesar, eso 
que llamamos discernir; ayudar al compañero acompañado a integrarse escuchando la silenciosa voz de 
Dios en su vida, la presencia del Espíritu que orienta e ilumina el proceso. El acompañamiento 
permite hacer que las personas se levanten por sí mismas y descubran el camino que Dios ha trazado 
para ellas. òEl acompañante colabora a que la persona descubra la acción del Espíritu en sí misma. Un Espí-
ritu que está presente y nos hace templos de Dios, cada cual con su propio carisma (1Cor 12); un Espíritu que 
no debe apagarse jamás (1Tes 5,19); un Espíritu que está encerrado, embotado, aletargado por la acción del pe-
cado personal y estructural, y por el influjo nocivo de los medios de comunicación; un Espíritu que aunque está 
en el fondo de nuestros corazones, no dicta órdenes sino insinuaciones: impulsos y mocionesó (C. Cabarrús). 
 

Pero el discernimiento no es nada sencillo cuando uno mismo lo quiere realizar y aplicar en 
su propia vida. Engañarse es demasiado fácil. La falsa consolación (el autoengaño del gozoso co-
razón de piedra) nos deslumbra; y hasta las mayores falsedades pueden presentársenos con la apa-
riencia de un ángel de luz [332]. El camino se ilumina o se oscurece, el caminante se deslumbra o se 
pierde... y es posible equivocar el rumbo. Un acompañante está en condiciones de serlo precisa-
mente porque, distanciado de las sucesos vitales del acompañado, los observa desde fuera. 
 

El procedimiento normal del acompañamiento es, por tanto, el discernimiento. El acompa-
ñante debe ser experto en su manejo; el acompañado debe, primero, irlo aprendiendo; después, 
manejarlo con lucidez y fortaleza. Porque discernir es òdejarse llevaró (C. Cabarrús) por el Señor. Y 
para ello, descubrir dentro de nosotros -distinguiéndolas-, la fuerza de Dios y la fuerza del mal. 
Conocer los terrenos de ambos dinamismos o presencias (ôesp²ritusõ, les llama san Ignacio), las tácti-
cas que utilizan y sobre todo reconocer las reacciones personales ante el buen o el mal impulso. 
 

Acompañamiento y capacitación 
 

La tarea de formación o capacitación del acompañado, que debe respaldar los dos objetivos ante-
riores, podría darse -y sería el ideal- en una escuela de discernimiento o un taller de oración; podría tam-
bién darse en las instrucciones de unos EE. Pero si eso no fuera posible, es indudable que debe 
hacerse en el trato personal a modo de aprendizaje sobre la marcha. 
 

Un aspecto muy simple, pero importante, de esta capacitación por parte del acompañante es 
enseñar a distinguir los estados físicos, de los sicológicos y de los espirituales. Porque, aunque unos estados in-
fluyen en los otros, el discernimiento espiritual se da precisamente en el terreno de los estados es-
pirituales. Es decir, un dolor de muelas, o la tristeza de un fracaso académico, no son estados espi-
rituales ni objetos en sí mismos del discernimiento espiritual. El primero es un estado físico; el se-
gundo, un estado psicológico. Y más bien, se puede sentir la presencia y la paz del Señor -que con-
forta por sí misma- incluso en las frustraciones más tristes: soledad, fracaso, enfermedadé La pre-
sencia o ausencia de Dios no tiene porqué coincidir con estados físicos ni psicológicos Esta suele 
ser una frecuente fuente de confusiones en el principiante que busca la voluntad de Dios. Es el es-
tado espiritual (consolación, desolación, endurecimiento, remordimiento...) el que debe ser hallado 
y discernido, para desentrañar, en sus impulsos o engaños (òmocionesó), los caminos del Señor. 
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La historia de la espiritualidad está fundamentalmente unida a la historia del acompañamiento espi-
ritual, porque òaquél que quiere estar sin arrimo de maestro y guía será como el árbol que está solo y sin due-
ño... y no llegará a la sazónó (San Juan de la Cruz). Repasemos brevemente esta coincidencia: 
 

El acompañamiento tema bíblico 
 

Desde las primeras páginas bíblicas, aparece Dios cercano al hombre y al pueblo en todos sus pro-
blemas. Antes que palabra, Dios es presencia, fidelidad, ayuda. El Dios bíblico sale al encuentro de 
su pueblo esclavo en Egipto, lo libera, lo acompaña por el desierto, hace alianza con él y lo condu-
ce a la Tierra Prometida. En muchas ocasiones la acción de Dios llega a través de sus enviados los 
profetas: ellos anuncian la presencia de la definitiva cercanía de Dios, el Mesías salvador. 
 

Solemos decir que la vida humana es lo más parecido a un viaje, en el que para no perderse 
en el camino, es importante encontrar a un buen compañero que lo conozca y nos ayude a afrontar 
los peligros de salteadores y alimañas. La sabiduría bíblica desenmascara cualquier pretensión de 
creerse en posesión absoluta del propio camino (D. Aleixandre) o de hacerlo en solitario: 

¶ A veces lo hace con sentencias concisas y rápidas: 
- Hay un camino que uno cree recto y que va a parar a la muerte (Pr 14,12). 
- Al hombre le parece siempre recto su camino, pero es Dios quien pesa los corazones (Pr 21,2). 
- El necio está contento de su proceder, el sensato escucha el consejo (Pr 12,15). 

¶ Otras veces recurre al lenguaje de la exhortación: 
- Guarda, hijo mío, los consejos de tu padre y no rechaces la instrucción de tu madre, llévalos 
siempre atados al corazón, cuando camines te guiarán (Pr 6,21). 
- Si quieres, hijo, llegarás a sabio; si te gusta escuchar, aprenderás, si prestas oído, te instruirás 
(Eclo 6,32). 

 

Los discípulos del Bautista necesitan un maestro que le señale al verdadero Cordero de Dios 
(Jn 2,35-39); el mismo Saulo, conciente de su ceguera, busca en Damasco quien le enseñe el modo 
de verlo todo de una manera nueva (Hech 9,1-25). En el fondo subyace una convicción: nuestra 
condición caminante exige pedir ayuda, buscar apoyo, reconocer la propia incapacidad de acertar 
solos con el itinerario correcto. Por eso el Señor mismo se encarga de conducir a su pueblo: 

- Ya no se esconderá tu Maestro, con tus ojos verás a tu Maestro; si se desvían a derecha o izquierda, 
tus oídos oirán una llamada a la espalda: òEste es el camino, caminen por ®ló (Is 30,20s) 

 

òEn Jes¼s -Camino, Verdad y Vida- la palabra y el amor de Dios llegan a todos y cada uno de 
los hombres. La relación de Jesús con los Apóstoles es un modelo de pedagogía donde se aúnan la 
aceptación incondicional, la propuesta de la Buena Nueva, la paciencia con la dificultad de los 
Apóstoles en comprender y la formación de una comunidad en la que cada uno recibirá una misión 
para el servicio de los demás. Cristo resucitado envía su espíritu que les enseñará todo y les recordará lo que 
yo les he dichoó (J. Sastre). Seguir a Jesús es, como decía Leonardo Boff, perseguir y conseguir a Jesús; ser 
convertido por Él en persona, ser configurado en sus sentimientos. Seguir es, sobre todo, dejarse 
conducir y dejarse realizar por él: ser un ôacompa¶adoõ. 
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Breve repaso a la historia de la Iglesia 
 

En la comunidad primitiva, el catecumenado era como el noviciado de la vida cristiana. El catecú-
meno, aspirante al bautismo, era conducido en ese tránsito radical, del hombre viejo al hombre 
nuevo, por un acompañante fiel. Con la oficialización de la Cristianismo en tiempos de Constanti-
no, la Iglesia se acomoda pero muchos cristianos se incomodan. Añoran los tiempos generosos y biza-
rros de la persecución y el martirio, tiempos de catacumba y autenticidad. Y buscan, en la soledad 
de los desiertos libios o egipcios, otras formas de vivir la fe de los apóstoles. Eremitas y cenobitas 
se agrupan alrededor de creyentes con fuerte experiencia de Dios, hombres eximios en su caridad y 
en la vida del Espíritu. Los desiertos norteafricanos se llenan de maestros y discípulos, pues éstos 
se van convirtiendo en consejeros y acompañantes de los nuevos jóvenes prosélitos. 
 

En el contexto de la renovación del Concilio de Trento, se va imponiendo la idea de que òla 
confesión, como manifestación de los pecados, no es suficiente para progresar en la vida espiritual, pues son nece-
sarios ôgu²asõ con experiencia y ciencia en lo referente al ideal de santidad. San Ignacio de Loyola indica que el 
rector debe estar ayudado por ômaestros de esp²rituõ que faciliten el discernimiento. En la Edad Moderna se de-
nominó al sacerdote ôcura de almasõ y ôpadre espiritualõ, como dos expresiones que globalizan todo el ministerio 
pastoral del presbíteroó (J. Sastre). El pastor de almas se especializa y convierte en conductor de creyen-
tes. Y así, frecuentemente, junto al nombre de un santo aparece el nombre de un padre espiritual: Juan 
de Dios conducido por Juan de Ávila, Margarita María conducida por Claudio de La Colombiè-
reéSantidad es sinónimo de docilidad al Espíritu a través de la obediencia a un padre espiritual. 
 

En una famosa carta a sus compañeros de Portugal, Ignacio de Loyola les recomendaba: Es 
prudencia verdadera no fiarse de la propia prudencia, y en especial en las cosas propias, donde no son los hom-
bres comúnmente buenos jueces por la pasión. 
 

Queriendo evitar excesos y manipulaciones, el Concilio Vaticano II subraya tres aspectos 
para la formación del futuro sacerdote: la unidad en la acción de todos los formadores, la impor-
tancia del grupo formativo y el acompañamiento espiritual, que evite tanto el autoritarismo como la cama-
radería. Hoy se habla del acompañamiento como un servicio de escucha, de misericordia y de espe-
ranza. Juan Pablo II, en la carta del Año Internacional de la Juventud, define el acompañamiento 
como: òEscuela sistemática de vida interioró. 
 

Para insinuar el trasfondo teológico del acompañamiento espiritual, concluyamos este breve 
recorrido citando al insigne maestro del Vaticano II, cuando escribe sobre el ser humano como 
òOyente de la Palabraó: òEl hombre está. esencialmente estructurado según la doble coordenada del espacio y el 
tiempo; en cuanto ser histórico, es oyente de una elocución que no es palabra humana sobre Dios, sino palabra di-
vina sobre el hombre. Y ello es posible merced a que existe en ese oyente una condición de posibilidad, una capaci-
dad de obedecer o actitud de respeto a la auto comunicación de Dios, y existe además una actuación del mismo 
Dios que, ya en el hecho de comunicarse, opera como coprincipio de la auto comunicaciónó (K. Rahner). 

El Señor se comunica, se nos comunica (autocomunica). Y puede hacerlo también a través del 
acompañamiento. En ese discernimiento conjunto, entre acompañado y acompañante, el cristiano 
se convierte en Oyente de la Palabra. Una palabra que no es sobre Dios, sino palabra de Dios. 
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Moisés, al acercarse a contemplar la presencia de Dios en medio de la zarza ardiendo fue invitado 
por el Señor a despojarse de las sandalias porque el lugar que pisaba era tierra sagrada (Ex 3,5). 
òCuando somos invitados por alguien a ser testigos de su crecimiento espiritual, a acompañar el camino de Dios 
en el interior de la persona humana, estamos pisando un terreno sagrado en el que es necesario entrar descalzos 
y despojados de todo prejuicio. La reverencia que sintió Moisés por ese lugar, debe ser la misma que debe expe-
rimentar todo aquel que es invitado a ser testigo del amor de Dios en una personaó (F. Roustang). 
 

Un caminar respetuoso junto al otro 
 

Un intento delicado, respetuoso, paciente. Cada persona guarda el tesoro de su vida en su corazón, 
por ello la tarea es: ayudarla a que baje las defensas, con suave confianza, para que pueda encon-
trarse consigo misma y reconocerse; y desde ese reconocimiento logre amarse, perdonarse, sanar 
sus heridas y emprender un camino en libertad donde la plenitud llegue a ser el medio y el fin últi-
mo: ordenar los afectos, para en todo buscar y hallar la voluntad de Dios en su vida. 
 

El acompañamiento, en los inicios de la vida cristiana, debe apoyar el crecimiento de la per-
sona en la fe, en la confianza plena de ese Dios que nos invita y nos anima a caminar con él en su 
seguimiento. No podemos perder de vista las dificultades y problemas, pero tampoco es legítimo 
que desanimemos a los que comienzan y los llamemos siempre a la sensatez de la madurez; hay que 
saber acompañar con paciencia sus arranques de generosidad y procurar afirmarlos en la fe que de-
be sostenerlos cuando llegue la prueba. òEl que da los ejercicios deje inmediate obrar al Criador con la 
criatura, y a la criatura con su Criador y Señoró [15]. 
 

El otro existe antes de que yo me aproxime a él (F. Roustang). Está marcado por una histo-
ria personal que me es desconocida, está inserto en un tejido de relaciones que exigen de él com-
portamientos que son para mí desconocidos. Si deseo encontrarlo realmente, no debo cercenar ar-
bitrariamente la complejidad de su mundo que escapa a mis posibilidades. Debo permitirle que 
exista ante mí, tal cual es, sin pronunciar juicios ni imponer normas, sin que mis ideas lo determi-
nen o lo afecten, sin pretender meterlo en mis proyectos, en mis deseos. 
 

El Espíritu Santo, íntimo acompañante 
 

El Espíritu Santo que el Padre va a enviar en mi nombre, les enseñará todas las cosas y les recordará todo lo 
que yo les he dicho (Jn 14,26). El Espíritu se relaciona con nosotros impulsándonos desde más aden-
tro que lo íntimo nuestro: intimior intimo meo, decía san Agustín. Lo más adentro posible. Significa 
que lo más hondo de nosotros no nos es accesible a nosotros sino sólo al Espíritu. Nos perdemos 
ante las raíces del yo, pero Dios también toma posesión de ellas. Por eso dice Pablo que somos 
templos del Espíritu. Y, como escribe Antonio Guillén, SJ., el encuentro con Dios se da en el hondón 
de la persona, en aquellos sótanos donde solamente puede procurarse la sinceridad total. 
 

Ahora bien, òel Espíritu no está, en el sentido de que no reside estáticamente. El Espíritu es acción, 
movimiento: es el soplo del aire, el manar del agua, el crepitar de la llama, según los símbolos bíblicos. El Espíri-
tu nos mueve siempre. Nos mueve hacia la libertad y la confianza de los hijos de Dios, hacia Jesús de Nazaret, 
nuestro Señor, y hacia los demás como nuestros hermanos en Cristoó (Pedro Trigo). Si nos mueve desde más 
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adentro que lo íntimo nuestro, no tenemos experiencia directa del Espíritu: no podemos llegar a él. 
Tenemos sólo la experiencia de que nuestro interior se mueve hacia Dios, hacia Jesús, hacia los demás. 
 

El Espíritu me cristifica, me configura según Jesucristo. Es decir, me otorga la humanidad de 
Jesús: me constituye hijo de Dios en su Hijo, y hermano de los demás en Jesús. Nos conforma con 
Jesús, nos lleva a adquirir su mente, su sentir profundo, sus actitudes, su modo de relación. Eso, 
òindependientemente de que alguien conozca a Jesús de Nazaret o incluso independientemente de que el concepto 
Dios esté en su horizonte. Ahora bien, si a esa persona se le proclama Jesús de Nazaret, el Espíritu lo lleva a 
asentir a esa proclamaciónó (P. Trigo). La mesura y discreción con las que el Espíritu de Dios nos 
orienta y acompaña es una pauta magnífica para el acompañamiento espiritual. 
 

Diversas tendencias actuales 
 

Hoy, dentro de la amplia definición de Juan Pablo II sobre el acompañamiento (ficha 62), convi-
ven corrientes o estilos diversos. Por suerte, ninguno de ellos se consolidó como escuela exclusiva, 
con un peso o autoridad definitiva en la actual Iglesia. Es mejor mantener la pluralidad: 

¶ La tendencia sicologicista: El acompañamiento se fundamenta en lo que hoy se denomina 
ôoptimismo antropol·gicoõ, pues cada persona encuentra en su existencia concreta las claves necesa-
rias para estructurar positivamente su vida. En este sentido, el papel del acompañante consistir-
ía en òayudar a una persona a desarrollar y a hacer efectivas sus posibilidades y capacidades, neutralizar 
sus defectos y suplir sus carencias, en orden a descubrir el tipo de actividad que mejor puede desarrollar, las 
relaciones que están más acordes con sus posibilidadesó (JF. Valderábano). Por tanto, el acompaña-
miento ayuda a la persona òal descubrimiento de sí mismo y de sus posibilidades, a la búsqueda de la 
voluntad de Dios en su vida, a superar los momentos de oscuridad y a valorar la progresiva personalización 
de la opción fundamental por seguir a Jesúsó (JR. Urbieta). 

¶ La tendencia orientalista: resultado de la gran influencia del mundo hindú y tibetano en la ac-
tual sociedad occidental. Predominio de los métodos de relajación, concentración, yoga, purifi-
cación y desposesión: òEl problema del hombre no religioso es esencialmente un problema de ôruidoõ. La 
persona ruidosa es egocéntrica. Consiguientemente ha desplazado el centro de la religiosidad. Lo importante 
no es Dios, sino sus ideas, o sus ideas sobre Dios; lo importante no es Dios sino sus sentimientos, o sus sen-
timientos sobre Diosó (N. Caballero). El acompañante se ha convertido en un gurú, y sus ense-
ñanzas en proverbios: òEl amor es nuestra esencia y se manifiesta en nuestra manera de ser; en cuanto 
veas y seas tú mismo libremente, no podrás ser otra cosa que amoró (T. De Mello). 

¶ La tendencia tradicional, muy presente en determinados grupos de Iglesia. No cito a nadie, 
sino a mi madre, quien un día al venir de confesar con un sacerdote me preguntó inquieta si era 
obligatorio hacer todo lo que le había dicho el padre, pues le indicó a cuáles revistas de Iglesia 
debía suscribirse y cuáles debía dejar de leer. En este esquema, el acompañante sigue siendo di-
rector en el estilo más clásico. El acompañado le debe fidelidad y obediencia. 

¶ La tendencia del discernimiento ignaciano: òTodo discernimiento precisa ser cotejado, compartido, 
contrastado por una autoridad constituida. De este proceder, sin el cual no es válido el discernimiento perso-
nal, nos dio abundantes muestras el mismo san Ignacio en múltiples experiencias. Él no concibe los Ejercicios 
sin alguien que acompañe al ejercitante y con quien pueda contrastar. En la vida diaria el cotejador por exce-
lencia ser²a el acompa¶ante; en la vida religiosa, un acompa¶ante ônaturalõ es el superioró (C. Cabarrús). 
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Como siempre que se traza un perfil, se presenta un ideal. Quienes se dedican al acompañamiento 
debieran intentar alcanzarlo, pero tampoco sentirse inútiles cuando no cumplimentan enteramente 
el esquema. ¡Se pueden decir tantas cosas! ¡Se le podría exigir tanto a un acompañante espiritual! 
Nunca acabaríamos de proponer cualidades y temas: su dimensión espiritual, su dimensión pater-
nal, las técnicas psicodiagnósticas, su acción educativa... 
 

Antes de atrevernos a formular un listado sintético del perfil del acompañante, vamos a 
asomarnos a un texto sabio y maduro del franciscano Andrea Mercatali, profesor en dos universi-
dades romanas y autoridad indiscutible en el tema: òEs espec²fico del ôpadre espiritualõ que su figura, m§s 
que como modelo universal y fijo de rasgos y cualidades ideales bien definidas, se vea como modelo dinámico, 
atento y sensible a la singularidad de la persona, abierto al ambiente, a las expectativas propias y ajenas, a to-
dos esos factores que podr²amos llamar ôvariables contextualesõ. Por tanto, una personalidad esencialmente 
dinámica, pero siempre concienzudamente controlada. Suponiendo que ôquieraõ ser un buen padre espiritual y 
que sepa aceptar sin reservas su responsabilidad educativa, tendrá que unir a una buena formación teológica y 
espiritual una personalidad ômaduraõ no s·lo a nivel humano, sino también en la vida interior, y un conoci-
miento suficientemente adecuado de las leyes de la sicología y de las ciencias de la educación. Sólo entonces estará 
en disposición de cumplir su misión esencial: conformarse en cierto modo con la medida de su interlocutor, dispo-
nerlo a acoger y comprender las mociones del Espíritu sin prevenirlas intempestivamenteó (A. Mercatali). 
 

Características y posibilidades del acompa¶ante ôidealõ: 

¶ El acompañante no debe olvidar que se trata de una relación no recíproca, ni tiene que con-
fiar al que acompaña necesariamente sus estados de ánimo. 

¶ Que se conozca a sí mismo y sepa encauzar positivamente sus ruidos internos hasta poder 
acallarlos con serenidad (no reprimirlos). Por este medio podrá mostrar una actitud genera-
dora de confianza y sinceridad en aquellos con los que convive y acompaña. 

¶ Que se valore suficiente y objetivamente desde Dios y desde la realidad. Por este medio 
podrá mostrar una actitud de misericordia y una gran dosis de humanidad. 

¶  Que sea persona de oración asidua e intensa. La literatura oriental subraya insistentemente 
que la oración constante por sus dirigidos es función esencial del acompañante. òEl dirigido 
se confía a las oraciones del director, y éste lo asume por título especial como objeto de su intercesión oran-
teó (L. Mendizábal). La eficacia de la entrevista es, en gran parte, eficacia de edificación; es 
decir, de la plenitud de la riqueza y la luminosidad interior que contagia la persona. 

¶ Que cuente de antemano con el conflicto como compañero de camino. Esto le permitirá 
mostrar una actitud agradecida ante lo positivo que la vida trae; también afrontar las frustra-
ciones y dificultades sin exagerarlas ni negarlas, acoger las diferencias, escuchar los conflic-
tos propios y ajenos sin alarmarse. 

¶ Que tenga una experiencia humana y espiritual reconocida por otros. Esta experiencia na-
cerá en parte de la capacidad que tiene él mismo de ser acompañado. Sabemos que santa 
Teresa de Ávila observaba, inspirándose en su propia historia, que es preferible en la elec-
ción de un padre espiritual, tomar como criterio que tenga un sentido justo y fuerte del dis-
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cernimiento de espíritu, y esto reconocido por otros legítimamente cualificados y no sólo 
por él mismo. 

¶ Que dé signos de estar comprometido con la vida y la gente: esto se nota (C. Cabarrús). 

¶ Que esté conciente de que no se trata simplemente de ayudar a la persona para que se en-
cuentre bien consigo misma, sino que se trata de ayudarla a situarse ante Cristo, ante Dios: 
òel objetivo primario del acompañamiento es el descubrimiento de la voluntad de Dios. Y sería un error 
intentar forzar la decisión, como si el cumplimiento libre de la voluntad de Dios dependiese del celo del 
acompañanteó (A. Chapelle). 

¶ Que perciba desde un comienzo que no tiene las cualidades requeridas: es servidor de una 
Palabra que no le pertenece y que le desborda, porque él no es el Espíritu Santo. 

¶ Que sea un testigo, un reflejo-eco de la persona y del proceso que acompaña. 

¶ Que maneje con soltura el arte del discernimiento: que conozca el modo de proceder del 
Espíritu y que esté al tanto de las sugestiones y tretas del espíritu malo. 

¶ Que sea testigo del futuro: un testigo de lo que debiera ser, de la utopía personal desde la 
que invita y desafía a aquél o aquélla que le ha permitido participar en su ruta. Que viva su 
compromiso de forma abierta y testimonial. Así mostrará con la vida la disposición a entre-
garla, dialogar con los acontecimientos, amar lo que hace. 

¶ Que cuente con amigos y amigas auténticos y verdaderos. Que valore la comunidad. Que 
muestre libertad para amar y libertad para entregarse: la pasión por el encuentro y la sabi-
duría para quedarse solo. Que sepa modular, en cada circunstancia, su capacidad de amor. 

¶ Que viva centrado y contento -con otros- su proyecto de vida, con los sinsabores del cami-
no y la alegría de estar donde se tiene que estar. Y que muestre esta certeza con sencillez y 
humildad, sabiendo que podría estar en otro lado. Lo del seguimiento es Gracia. 

¶ Que no regañe, ni juzgue. Ni tampoco predique. Porque al fin y al cabo la gente hace lo que 
quiere y puede. Regañar rompe las relaciones. ¿Quién soy yo para juzgar al otro? Trata de 
acoger a la persona ahí donde está. No se trata de resolverle nada, sino de acompañarla. 

¶  Que aprenda a manejar las transferencias y contratransferencias. La persona a la que quieres ayu-
dar te transfiere (proyecta) cosas que no son tuyas. Por ejemplo, si un muchacho tiene pro-
blemas serios con la figura de la autoridad, o una relación conflictiva, y hasta agresiva, hacia 
la figura paterna, es posible que te transfiera ese conflicto a ti como acompañante espiritual. 
Es importante tomar conciencia de lo que está sucediendo porque, además, tú como acom-
pañante espiritual, experimentarás también sentimientos hacia el acompañado que no siem-
pre corresponderán a la persona que tienes delante (contratransferencias). 

¶ Que mantenga la sintonía con Dios. Para poder escuchar la experiencia de Dios que otra 
persona relata, se requiere estar en sintoníaé ser persona de oración. 

¶ Que tenga reverencia por las personas. Cada persona es una tierra y una historia sagrada, es 
lugar donde Dios se revela y se hace presente. Cultivar la actitud contemplativa: fomentar la 
atención al Otro, ayuda a la persona a mirar más allá de sí misma. 

¶ Ningún yerro es más pernicioso en los maestros de las cosas espirituales, que querer gobernar a los otros 
por sí mismos, y pensar que lo que es bueno para ellos es bueno para todos (Ignacio de Loyola). 
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El reciente y geométrico incremento de la cantidad de información ha hecho mucho más reducidos 
los espacios destinados a la escucha. No es lo mismo oír que escuchar. Oír es un fenómeno de orden 
fisiológico y pasivo; no podemos dejar de oír (a menos que nos tapemos los oídos). Escuchar es un 
proceso psicológico y activo; y podemos dejar de escuchar cuando queremos. Porque nos aburre lo 
que se dice, porque ya lo sabemos, porque viene de alguien que no nos merece confianza... la aten-
ción, en cambio, se focaliza en lo que nos interesa escuchar. 
 

Nos han sido dadas dos orejas, pero en cambio una sola boca, para que podamos oír más y hablar menos 
(Zenón de Elea). Con el escuchar sucede como con otras funciones comunes; es algo que nunca se 
nos enseña, siendo así que es una destreza que ocupa el 60% de nuestra actividad comunicativa y 
que puede ser impedida por: falta de atención, falta de motivación, excesiva ansiedad... 
 

Acogida empática 
 

Diversos sicólogos han insistido mucho en las motivaciones y estrategias del escuchar. 

¶ Carl Rogers, insistió como ninguno en la importancia de la escucha empática, en las actitudes 
básicas de una acogida incondicional y en la calidez de la escucha, así como en el evitar la inte-
rrupción y el dar consejos. Podemos aprender de las veces en que nos hemos sentido escu-
chados en nuestros sentimientos más profundos, por alguien que no nos juzga ni evalúa. 
Así como de las ocasiones en que sentimos que otros no nos han escuchado. 

¶ Eugene Gendlin: le a¶adi· el òfocusingó a la escucha emp§tica de Rogers. El habla de un es-
cuchar absoluto. Escuchar a otra persona sin poner nada tuyo, simplemente indicándole si lo 
sigues o no en lo que te cuenta. Eso permite al otro iniciar un proceso muy profundo del 
cual puede quedar uno pasmado. Vas repitiendo los puntos de la otra persona, según los en-
tiendes, o simplemente le indicas con sinceridad cuando te pierdes: ¡quieres repetirme eso, que 
me perdí! Y da cuatro indicaciones: 

V Para demostrar que has escuchado, forma una o dos oraciones con el significado de lo 
que la persona quería transmitirte, conservando sus palabras claves. 

V Cuando la persona se complica y se enreda, retoma una o dos expresiones sobre lo 
que crees que es el núcleo de la comunicación, y deja que la persona lo corrija o aña-
da. Repite lo que ella ha cambiado y añadido hasta que lo entiendas justo como ella, 
y sólo entonces forma tu oración para decir lo que significa lo expresado. 

V Habla solamente para decir que entiendes o para pedir repetición o clarificación. 

V Cuando pidas aclaración, hazlo utilizando los aspectos que han quedado claros. No 
le digas nunca: ¡no he entendido nada! 

¶ Robert Carkhuff: También discípulo de Rogers, como Gendlin, insiste mucho en las des-
trezas de atender, observar, escuchar. Escuchar es una destreza aprendida, una práctica activa 
que consume gran cantidad de energía. Hay que recordar y retener los contenidos verbales 
así como el tono emocional en el que son dichas las cosas, para descubrir el marco de referencia 
del interlocutor. Indica varios pasos o estrategias conductuales para mejorar la escucha que 
permitirán al otro profundizar en el nivel de auto exploración: 
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V Actualizar la motivación por la que uno escucha, justo antes de escuchar. Este paso 
es crucial y se parece al ¿a dónde voy y a qué? de San Ignacio. 

V Quedarnos con los datos esenciales del contenido de su mensaje. Para ayudarse, uno 
puede responderse las preguntas ¿qué? ¿cuándo? ¿dónde? ¿cómo? ¿por qué? 

V Suspender el juicio personal (algo difícil) como parte de la acogida incondicional. 

V Resistir las distracciones externas e internas. 

V Escuchar el tono emocional, el ritmo, etc. 

V Retener los puntos clave del contenido como fruto de la mejor atención. 

V Aprender a entrar en su mundo referencial, sin invadirlo ni distorsionarlo. 
 

Los bloqueos intrapersonales en la escucha. Todos estos expertos insisten en que la dimensión 
terapéutica del escuchar crece en la medida en que disminuyen los ruidos internos y se logra el pro-
ceso de la atención psicológica interna, que es como podría definirse la escucha. 
 

Es importante descubrir cuáles son los obstáculos intrapersonales, las distracciones habitua-
les y los contagios emocionales que impiden escuchar la voz interior. Se pueden señalar tres áreas 
en las que conviene detectar los ruidos interiores, que convendría limpiar para mejorar la escucha: 

¶ El área física. Si estoy cansado o somnoliento tendré grandes dificultades para escuchar. 
Debo conocer mis propios ritmos. Y manejar los ruidos, músicas, radios, teléfonos... 

¶ El área emocional. Hay momentos en que debo poner aparte mis sentimientos para poder 
escuchar al otro; lo cual requiere que primero sea consciente de ellos. Saber si antes de in-
teractuar estoy ansioso, agresivo, herido, temeroso... para poder poner esto a un lado. Indu-
dablemente, en la interacción con el interlocutor surgirán también sentimientos o emocio-
nes respecto a él o a los temas que toca. Debo hacerlos conscientes. Que no me bloqueen o 
me contagien emocionalmente. Estas emociones, favorables o desfavorables, que se desen-
cadenan en mí, me impiden mantener la distancia empática facilitadora. No asustarme de que 
surjan. Saber frenarlos y analizarlos me permitirá estar completamente presente al otro. 

¶ El área cognitiva. Es la que más bloquea y dificulta. Mientras el otro habla, bulle todo un 
mundo de ideas irracionales, otros pensamientos, prejuicios, rollos mentales, preparación de 
soluciones... Los principales son: 

V Los prejuicios (políticos, raciales, culturales, morales, de personalidad) no es posible 
evitarlos del todo. Aprender a que interfieran lo menos posible. 

V Las ocupaciones de la mente: la sabiduría holística invita a òponer la mente donde está el 
cuerpoó. ¡Qué difícil seguir al otro donde esté, y no ser atrapado en las propias ideas! 

 

òCuando te pido que me escuches y t¼ empiezas a aconsejarme, no est§s haciendo lo que te he pedido. Cuan-
do te pido que me escuches y tú empiezas a decirme por qué yo no debería sentirme así, no estás respetando mis sen-
timientos. Cuando te pido que me escuches y tú piensas que debes hacer algo para resolver mi problema, estás decep-
cionando mis esperanzas. ¡Escúchame! Todo lo que te pido es que me escuches, no quiero que hables ni que te tomes 
molestias por mí escúchame, sólo eso. Es fácil aconsejar. Pero yo no soy un incapaz. Tal vez me encuentre desanima-
do y con problemas, pero no soy un incapaz. Cuando tú haces por mí lo que yo mismo puedo y tengo necesidad de 
hacer, no estás haciendo otra cosa que atizar mis miedos y mi inseguridad. Pero cuando aceptas que lo que siento me 
pertenece a m², entonces tengo que empezar a descubrir lo que hay dentro de m²ó (C. Alemany). 



 172 

 
 
 

òàPor qu® no te callas?ó. Dejando atrás el chiste que pueda suponer citar esta frase, aprender a callarse 
constituye la primera condición de todo encuentro. No se trata de mutismo; más bien, es ofrecer una acogi-
da sin poner limitaciones. Es recibir al otro con los brazos abiertos, sin conminarlo al pasar por el 
tamiz de mis afectos o de mis juicios. Hacer silencio ante el otro que llega es la mejor manera de 
acogerlo. Este silencio denota el respeto que sentimos por el mundo del otro: un lugar sagrado. Es 
un reflejo del amor creador que permite que el otro exista en sí y por sí, sin crear dependencia. 
 

Acercarse al otro con muchas palabras (consejos, opiniones, juicios) es considerarlo materia 
prima a la que hay que hacer entrar en mi concepción del mundo; es en fin, faltarle el respeto. En 
muchas ocasiones consideramos que evangelizamos porque transmitimos el mensaje de verdad que 
los hombres deben recibir, es decir, que de una manera o de otra, les imponemos nuestra palabra 
identificándola con la de Dios; les vertimos el contenido de cosas que hemos aprendido en el cate-
cismo, o en algún círculo de estudios, considerando que les ofrecemos la verdad, el mejor de los 
regalos. Sin embargo el acompañado no se reencuentra, no considera nuestros decires como Buena 
Nueva, ni constata la sanación provocada por esas palabras. Sólo logramos alejarleé 
 

Lo que el otro quiere es simplemente, ser feliz, sufrir menos, descubrirle un sentido a la 
existencia -si es que lo tiene-, sanarse de sus males y ser amado; en una palabra, quiere hacer la ex-
periencia de la salvación en su vida de todos los días. Para el acompañado, la Buena Nueva está an-
te todo en el hecho de que lo escuchen sin prejuicios y que le ofrezcan un oído atento, inteligente y 
que sabe amar. Una existencia se transforma a partir del momento en que puede decirse en plena li-
bertad ante un rostro que se abre, ante un cuerpo que está de lleno presente al que habla, delante 
de un corazón atento, lleno del otro, por el sólo hecho de estar allí y de que es él. 
 

Trabajo personal sobre la escucha. Suponemos, amable lector, que tienes interés en mejorar la 
calidad de tu escucha y, por tanto, la calidad de tu trabajo como acompañante. Te proponemos al-
gunas tareas fáciles para conseguirlo, así como consejos muy prácticos y factibles. Debemos gran 
parte de estas dinámicas al òCurso para acompa¶antes de Ejercicios Espiritualesó realizado en El Junquito 
(Venezuela) en septiembre del 2002. 
 

1. Algunas preguntas que ayudan a evaluar tu capacidad de escucha 
 

V ¿Cuándo estás escuchando logras dejar a un lado las ideas o problemas que estabas aten-
diendo, o que tendrás que atender después, o te mantienes rumiando estos temas durante la 
entrevista? 

V ¿Miras a la persona cuando te habla o procuras no mirar a los ojos para no intimidar ni sen-
tirte intimidado? 

V ¿Animas a la persona a hablar a través de tu lenguaje no verbal (sonrisa, movimiento de ca-
beza, atención con todo tu cuerpo, etc.) o dejas que tu lenguaje no verbal transmita desin-
terés y displicencia? 

V ¿Procuras transmitir seguridad a la persona que habló contigo o transmites inseguridad con 
tus preguntas o comentarios? 
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V ¿Piensas sobre lo que te están diciendo, intentando comprender y discernir lo que escuchas? 
¿Por qué la persona dice lo que dice o siente lo que siente? 

V ¿Dejas que la persona que está ante ti termine lo que está intentando decir sin interrupcio-
nes o sueles ayudarle ofreciendo tus propios puntos de vista? 

V ¿Escuchas independientemente de la manera de hablar que tenga la persona o te distraes si 
la persona utiliza un lenguaje o forma de expresión que no se acomodan a tu estilo? 

 

2. Contesta por escrito a las siguientes preguntas, según te haya sucedido durante los dos 
últimos meses: 
 

V ¿Por quiénes te has sentido tú realmente escuchado? ¿Y no escuchado? ¿Cómo te has senti-
do en ambas situaciones? 

V Y tú, ¿a cuántas personas has escuchado realmente? 

V ¿Qué personas han logrado con tu ayuda poner palabras a sus sentimientos confusos o 
amenazantes? ¿O se han auto-explorado mejor en tu compañía? 

V ¿Qué emoción te bloquea la escucha antes o durante la conversación con el otro? 

V ¿Cuáles son tus sentimientos y emociones más vulnerables? 

V ¿Cuáles son tus filtros mentales y cognitivos? ¿Vagar de la mente? ¿Buscar soluciones? 

V ¿Cuál es tu real motivación cuando recibes a alguien? Proponte actualizar la motivación. 

V Haz una pequeña lista de personas a las que habitualmente no escuchas, no prestas atención 
y desconectas enseguida de ellas. 

V Junto al nombre de estas persona pon un epíteto que te aclare ese bloqueo: aburrida, repetitiva, 
le tengo manía, no me interesa. 

 

Ahora, durante dos semanas, trata de seleccionar una de estas personas y pon en práctica lo 
que aquí se te ha sugerido: actualizar la motivación, limpiar el bloqueo cognitivo, cambiar la tonali-
dad emocional, etc. Tómalo como un desafío: Quiero escuchar a personas de las que instintivamente des-
conecto. Al principio te saldrá artificial y forzado pero luego verás cómo puedes ir ampliando ese es-
cuchar bien a personas y temas distintos de los habituales tuyos y notarás la satisfacción de poder 
entrar en campos experienciales nuevos, distintos y sorpresivos. 
 

3. Complemento: Indicaciones para la escucha 
 

V Dejar de hablar: no podemos escuchar si estamos hablando. 

V Hacer sentir tranquila a la persona que habla: crea un ambiente de confianza y libertad, ayu-
da a la persona a sentirse libre para hablar. 

V Demostrar que quieres escuchar: actúa interesado(a). No leas libros, no hagas dibujos ni 
hagas otras cosas mientras una persona te habla. 

V Entender: trata de ponerte en los zapatos de la persona que te está hablando. Entender no 
siempre quiere decir que debes estar de acuerdo con quien te habla. 

V Ser paciente: no interrumpas y debes tener suficiente tiempo para escuchar. 

V Controlarse: una persona enojada no entiende lo que otra quiere decir. 

V No alegar ni criticar: si haces esto la persona no va a sentir confianza y sí va a defenderse. 

V Preguntar: eso anima a la otra persona y le demuestra que te interesa, que realmente la estás 
escuchando. òPreguntar es el arte de conversaró. 
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òEl camino se define por sus curvas, y el hombre por sus decisionesó (C. Vallés). Ingresamos al tema del dis-
cernimiento proponiendo definiciones y acercamientos. Para detallar, posteriormente, su funda-
mento bíblico (ficha 68) y la propuesta ignaciana (fichas 69-71). En las (fichas 109-115) expon-
dremos el proceso del discernimiento vocacional. 
 

Decidir y actuar, como trasfondo 
 

òSe llega siempre a un punto en el que el ser humano debe decidir. Parafraseando a Ortega y Gasset, se podría 
decir: ôyo soy yo y mis decisionesõ. £stas son las que maduran al ser humano, las que suponen cerrar puertas y 
abrir nuevos horizontes en el camino de la vida. Son las que hacen crecer porque, en cada decisión que se re-
flexiona, madura y se toma, se avanza en el itinerario de la propia biografíaó (A. García). 
 

Las personas toman decisiones y, a veces, lo hacen inconscientemente. Para hacerlo debi-
damente, deben sopesar los diferentes aspectos para que su decisión se adecue al proyecto y al sen-
tido que pretenden dar a su vida. òYo soy, en definitiva, lo que mis decisiones son y, por eso, quiero saber en 
detalle cuáles son y cómo las hago; quiero saber si mis decisiones son realmente mías o si son puro calco e imita-
ción de lo que otros hacen, o sumisión a lo que otros me han dicho que haga... Saber a cada momento lo que 
quiero, y hacerlo, es la esencia de la vida.ó (G. Vallés). 
 

El creyente acoplará ese proyecto al de Jesús de Nazaret. Las decisiones que exigen com-
promiso, habr§ que sopesarlas, rezarlas. ponerlas en la ôondaõ de Dios. £sa es la funci·n del discer-
nimiento, porque òla voluntad de Dios ha adquirido rasgos y perfiles bien concretos y humanos en Jesús de Na-
zaret, que ha expresado la voluntad del Padre de modo decisivo y privilegiadoó (D. Mollá). El mismo Jesús, 
desde el comienzo de su ministerio expresó con rotundidad lo que pretendía, haciendo suya la pa-
labra de Dios pronunciada con anterioridad de siglos: Me ha enviado a dar la buena noticia a los pobres, 
a proclamar la libertad a los cautivos, y la vista a los ciegos, a poner en libertad a los oprimidos (Lc 4,18s). 
 

Vivir atentos 
 

Cuando el creyente tiene un talante de atención, vive normalmente en búsqueda, en deseo de más, 
en limpieza de corazón y rectitud de intención. La pedagogía de la vida cristiana debe estar muy 
atenta a formar esos talantes de atención; la ascética de nuestra vida cristiana debe colaborar a mante-
nernos despiertos en esa actitud permanente de atención. 
 

Desde este talante, el acto de discernir se convierte en un momento sencillo, casi espontá-
neo, en una sensibilidad creciente para detectar, para oler lo que es evangélico y lo que no lo es. Sin 
ese talante de atención, es muy artificial y peligroso iniciar procesos del supuesto discernimiento. Un 
cristiano atento es alguien capaz de percibir en el día a día el regalo de su vida, lo que recibe de 
Dios a través de las personas y los acontecimientos diarios. Alguien capaz de agradecimiento, del 
agradecimiento constante que merece el constante dar y darse de Dios hacia nosotros. Es atento 
quien supera la tentación de lo ôobvio y naturalõ -pensar que es obvio y natural lo que somos y tene-
mos- porque ni la vida, ni el afecto que recibimos, ni el pan que comemosé son algo obvio y na-
turalé 
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ôAtenci·nõ, o talante vigilante, es también la capacidad de mirar hacia fuera, de no ir por la vi-
da ensimismados. La atención del creyente no es la del narcisista embebido en sus pensamientos, 
sino la del buen samaritano. Hay que hacer un esfuerzo por salir de tantas cosas: de nosotros mis-
mos, de nuestros mundos, de nuestros esquemas y prejuicios. 
 

ôAtenci·nõ es también capacidad de acercarse, de fijarse en aquello que, por tantas razones, 
no es atractivo mirar. Aquello que por pequeño minusvaloramos, que por interpelador evitamos, 
aquello que por desconcertante preferimos ignorar. Un talante de atención activo supone: mirar 
más allá de lo que se nos ofrece interesadamente; mirar no lo que nos excita sino lo que nos con-
mueve, no lo que nos atrae sino lo que nos cuestiona, no lo que se adquiere con dinero sino lo que 
está reclamando nuestro corazón. Con ese talante de atención activo habrá, con seguridad, cada dí 
a más llamadas de Dios que impacten en nosotros, se generarán impulsos de respuesta, se activarán 
resistencias: se producirá el movimiento interior que llamamos ôdiscernimientoõ. 
 

Si vivimos agradeciendo, mirando hacia fuera de nosotros, atentos al hilo conductor de la 
vida, dejándonos golpear por todo aquello que nos quiere ocultar a la mirada, con seguridad las lla-
madas de Dios, su voluntad, resonará con fuerza en nuestro corazón. Su amor se hará locuaz en 
nuestra vida cotidiana. 
  

De la decisión atenta al discernimiento 
 

El texto de Pablo a la comunidad de Tesalónica sirve para aproximarse al arte del discernimiento y 
de la toma de decisiones: Examinen bien todo, y quédense con lo que mejor parezca. (1Tes 5,19) 
 

Discernir viene òdel latín discernere, que significa distinguir una cosa de otra, señalando la diferencia 
que hay entre ellas. Comúnmente se refiere a operaciones del ánimoó (Real Academia Española). Se puede 
decir que el discernimiento es òseleccionar, interpretar, criticar, decidir y reconocer. En todos estos significa-
dos, está implícito el sentido de entrar hasta el fondo en las cuestiones importantes para comprenderlas y resol-
verlas adecuadamente. El discernimiento tiene en una primera aproximación dos momentos: el conocimiento 
crítico de la realidad y la toma de decisionesó (J. Sastre). 
 

Es un camino arduo y prolongado: supone la lucidez y la esforzada capacidad de vivir en es-
tado de escucha y respuesta, entre rupturas y acogidas, hasta llegar a configurarnos con Cristo. 
Aunque fácilmente la imposibilidad de tal identificación mengüe nuestro ánimo, podemos recordar 
el proverbio hindú: ôel viaje más largo comienza con el primer pasoõ. 
 

El esquema de la Revisión de Vida -ver, juzgar, actuar- tiene mucho que ver con la entraña del 
discernimiento. El ôverõ supone conocer, profundizar, analizar; el ôjuzgarõ se adentra en el valorar, 
contrastar, evaluar, estimar -evidentemente, desde los criterios fundamentales de la Palabra-; y el 
ôactuarõ es decisión tomada, compromiso, operatividad. 
 

El punto de partida para hacer un discernimiento es superar la tentación de huir de la pro-
pia historia. No se puede discernir para el futuro si no se tiene asumida la propia historia. En el ar-
te del discernimiento òsiempre hay que empezar por esa experiencia de principio y fundamento o experiencia 
fundante: asumir la propia historia y ponerla en manos de Dios. Así, se enlaza el pasado, presente y futuroó 
(J. Sastre). 
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òLa historia de Israel est§ jalonada de momentos de zozobra y desconocimiento de los planes de Yahvé. Dios ya 
ha mostrado lo que ôest§ bienõ. El pueblo est§ desorientado y, en esas circunstancias, surgen los profetas como 
hombres que ayudan al pueblo a ponerse en camino hacia Dios y volver a la fuente primigenia de la Alianza y 
al camino de Yahvé. Los profetas del siglo VIII se empeñan en esta misión y proponen la vía para volver a la 
fidelidad y al amor primero: Amós, la justicia; Oseas, el amor firme; Isaías, la fe y la obedienciaó (A. García) 
 

El discernimiento que puede hacer el pueblo de Israel en ese momento de su historia está 
impregnado del profeta Miqueas: Se te ha declarado, hombre lo que es bueno, lo que Yahvé de ti reclama: 
tan sólo practicar la justicia, amar la ternura y caminar humildemente con tu Dios (Mi 6,8). Este texto re-
coge perfectamente òlas demandas de justicia de Amós, las peticiones de amor firme de Oseas, que unen a 
las personas con Dios y con el resto de la gente, y el alegato de Isaías por una fe callada del humilde caminar 
con Diosó (Brueggemann). 
 

Pero los evangelios aportarán nuevas y definitivas luces al tema del discernimiento: 

V La fe en Jesús, que capacita de una manera peculiar para el discernimiento e ilumina 
todos los criterios: Todo lo que oí a mi Padre se lo he dado a conocer (Jn 15,15). 

V El don del Espíritu, que posibilita y refrenda el ejercicio de este discernimiento: El 
Espíritu de verdad les guiará hacia la verdad completa (Jn 16,13). 

V La caridad, que aporta la capacidad para discernir: Lo que quieran que les hagan a ustedes 
los hombres, háganselo ustedes a ellos (Mt 7,12). 

 

Y Jesús vivirá su discernimiento haciendo carne estos tres pasos: 

V Inmerso en la realidad. Permanente inserción que es fruto de su en-carnación. 

V Mira todo contemplativamente, desde la perspectiva del Reino, de modo que el contacto 
con la realidad provoca su compasión. 

V Se deja conducir por la fuerza y la unción del Espíritu: miren a mi Siervoé sobre ®l he pues-
to mi Espíritu (Is 42,1). 

 

Criterios de Jesús para el discernimiento 
 

Uno de los elementos centrales del discernimiento es que éste no se juega ôen el qu®õ sino ôen el c·moõ. 
Digo frecuentemente hacer la voluntad de Dios, pero... a mi manera, ôcomoõ yo quiero. En la vida de 
Jesús se encuentran los criterios fundamentales para moverse en el cómo y hacer adecuadamente el 
discernimiento: 

¶ La experiencia de Dios como Padre. El escuchar su voz -Tú eres mi Hijo amado (Lc 3,22)- es de-
terminante. Esta relación tan personal e íntima con el Abbá es el elemento medular a la hora 
de la toma de decisiones: elección de discípulos, vivir su mesianismo, curar enfermos, per-
donar pecadores, animar la construcción del Reino, acoger a las personas. 

¶ La obsesión por su voluntad. Jesús tuvo que hacer una profunda tarea de discernimiento para 
saber cuál era la voluntad de su Padre: no sea lo que yo quiero, sino lo que quieres Tú (Mc 14,36). 
Asumió la condición humana de manera total y plena: no busco mi voluntad, sino la voluntad del 
que me envió (Jn 5,30). Su vida está traspasada por esa vocación de hacer la voluntad de Dios. 
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¶ La pasión por el Reino de los pobres: Jesús enuncia, a modo de síntesis: Bienaventurados los pobres de 
espíritu porque de ustedes es el Reino de los Cielos (Mt 5,3). Y, sobre todo, su ardiente pasión por 
los más pobres, es el criterio fundamental: òNo eligió los medios más eficaces, sino que lo planteó 
todo desde una solidaridad con el más débil. Éste es el criterio preferencial de Jes¼só (J. Sastre). Este 
criterio supone que los llamados al seguimiento de Jesús irán tejiendo su caminar desde el 
hermanamiento con los últimos de la tierra para alumbrar un horizonte de justicia. 

¶ La gratuidad del Reino, experiencia de regalo y de misericordia, se coloca también en el hori-
zonte del discernimiento. Provoca una inversión de valores que constituyen la alegría de los 
sencillos y humildes. El Dios de Jesús toma partido por el pobre, la viuda y el huérfano. En el 
discernimiento que hace Jesús, está la forma de situarse ante los acontecimientos: desde 
dónde, con quién y cómo: Cuando hagas una comida, llama a los pobres, a los tullidos, a los cojos y 
a los ciegos, y tendrás la dicha de que no pueden pagarte (Lc 14,13). 

¶ Entenderlo todo desde el amor, desde la salida al otro, descentrándose permanentemente de sí 
mismo, caracteriza todas las opciones de Jesús. Sus discernimientos no son abstractos sino 
concretos: éstos son mi madre y mis hermanos (Mc 3, 34), todos éstos, este pobrerío y chusma, 
estos enfermos, ilegales y desheredados, toda esta gente pecadora. Y como habiendo amado a los 
suyos... los amó hasta el extremo (Jn 13,1) entrega generosamente su vida por su familia. 

 

El amor como certeza del discernimiento 
 

Desde estos criterios, Jesús debe optar y decidir -en el secreto nocturno de su discernimiento oran-
te- los tiempos principales de su camino, porque los fariseos y los saduceos interpretan el cielo, pero no 
saben interpretar los signos de estos tiemposé áGente malvada e infiel! (Mt 16,3s). Jesús, el místico arrebata-
do, tuvo que buscar la voluntad del Padre: mi comida es hacer la voluntad del que me envió y completar su 
obra (Jn 4,34). Él se adentra en el trabajo del Padre, se identifica con su obra, por lo que, evidente-
mente, aquel yo siempre hago lo que el Padre quiere equivale a decir: lo que el Padre hace: Yo no puedo 
hacer nada por mi propia cuenta. Juzgo según el Padre me ordena, y mi juicio es justo, pues no trato de hacer mi vo-
luntad sino la voluntad del Padre que me ha enviado (Jn 5,30). ¡Cuántas horas de discernimiento orante se 
esconden detrás de estas palabras! 
 

Pero no siempre le resulta fácil el discernimiento, ese esfuerzo de moldear su voluntad con 
la del Padre. Tanto con los novios de Caná como con la mujer sirofenicia, descubrió que el proyec-
to del Padre era otro y modificó su actuar. En aquellas circunstancias, los signos de los tiempos 
fueron las intervenciones de María, la madre, o de los discípulos y la misma mujer enferma. Los 
acontecimientos, recibidos y percibidos con abierta atención, le hicieron adelantar su hora. 
 

Para Jesús, el discernimiento es caminar con Dios que camina con él, òcoincidir con el camino de 
Dios en mi vidaó (J. Osuna). Y aunque ese camino ni sea fácil de descifrar, ni siempre fácil de acep-
tar, -si es posible, pase de m² este c§lizé (Lc 22,42)-, Jesús encuentra, inequívocamente, la voluntad y la 
acción del Padre en la certeza de su amor: Todo lo que hace el Padre, también lo hace el Hijo. Pues el Padre 
ama al Hijo y le muestra todo lo que hace (Jn 5,19s). La certidumbre del discernimiento es el amor. 
Aquel amar y ser amado, que Jesús vivió en plenitud, se convierte para nosotros en persuasión fas-
cinada de nuestra búsqueda y de nuestra obediencia. 
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òDiscernir es una osad²a porque presupone el concurso de Dios, un Dios que ha impulsado y que por lo tanto -ahí 
está el atrevimiento- se cuenta con que impulsará sin límites... Discernir es una osadía porque se confía ciega y 
descansadamente en la fuerza del Señor que no nos falla. Discernir es una osadía porque de alguna manera se com-
promete a Dios a seguir trabajando en cada uno: se da por supuesto que £l seguir§ interviniendoó (C. Cabarrús). 
 

Dejarse llevaré áuna osad²a! 
 

En la primera consideración de los EE., propone Ignacio òun principio  al estilo aristotélico al que 
siempre es posible acudir, un principio evidente que no necesita de largas meditaciones. Y también un funda-
mento que es el cimiento que permanece invariable en cualquier razonamientoó (C. Martini). Más adelante, 
plantea unos modos para hacer una buena elección de vida que tienen clara referencia a aquel 
mismo Principio -el hombre ha sido creado para alabar a Dios- y al Fundamento -salvar su alma-. Ignacio 
inicia el òPre§mbulo para hacer elecci·nó diciendo: òEn toda buena elección, en cuanto es de nuestra 
parte, el ojo de nuestra intención debe ser simple, solamente mirando para lo que soy criado, es a saber, para 
alabanza de Dios nuestro Señor y salvación de mi almaó [169]. La elección -especialmente cuando se eli-
ge estado de vida-, en la espiritualidad ignaciana, supone siempre el discernimiento. 
 

Para ôdejarse llevarõ es preciso reconocer quién me lleva y a dónde me lleva, y aceptar ser lle-
vado. ôDejarse llevarõ por el Espíritu no ocurre en una atmósfera de tranquilidad y quietud, sino, más 
bien, en un clima de conflicto y movimientos internos contradictorios. Pues todos experimentamos 
en nuestro interior cómo se enfrentan diversos impulsos internos, frecuentemente opuestos: el 
esp²ritu del Se¶or y ôel esp²ritu de este mundoõ; el principio del amor y el impulso, casi entra¶a 
animal, del egoísmo. Ambos batallan en nuestro interior para ganarse nuestra libertad. ¡Quién no se 
ha sentido interiormente conflictuado, sacudido y hasta estremecido, por estas luchas internas: una 
parte del yo en combate contra la otra parte! Hago lo que no quiero... no puedo hacer aquello que quie-
ro... no soy yo quien obra sino el pecado que habita en mí (Rom 7,15ss). 
 

Criterios o reglas de discernimiento 
 

Es importante, por consiguiente, contar con criterios (òreglasó) para percibir y distinguir los estilos 
contradictorios -uno, abierto; el otro, encubierto- del bueno y del mal espíritu. Ignacio brinda unos 
criterios prácticos que él mismo fue recogiendo a través de su larga experiencia personal y de su 
oficio como consejero y director; reglas que explican únicamente el comportamiento ordinario, la 
manera como suelen comportarse el bueno y el mal espíritu en nosotros [313-336]. 
 

La experiencia originante de estas reglas data de los días de convalecencia en Loyola, donde 
Ignacio no sólo descubre el mundo de los movimientos interiores, sino que aprende a descifrarlos 
y darles nombre, vislumbrando la finalidad que ellos tienen. De ahí comienza a deducir principios 
espirituales responsables de diferentes espíritus: el buen espíritu (BE) y el mal espíritu (ME). 
 

La metodología concreta de cómo discernir nos la brinda Ignacio en su Autobiografía y so-
bre todo en las meditaciones medulares de la ôSegunda Semanaõ. En el proceso del discernimiento ig-
naciano son absolutamente claves estos dos criterios: 
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V Poder describir atinadamente lo que experimento: si es una moción de paz, tranquilidad, 
alegría interna, luz, comprensión profunda... o es, más bien, un sentimiento contrario. 

V Detectar el ôderroteroõ, es decir ôa d·nde me llevanõ. àSon mociones del BE o tretas del 
ME? 

 

También es muy importante saber: ¿Cómo se dan los mencionados sentimientos espirituales 
de consolación y desolación? ¿Dónde se apoyan o afincan estas experiencias?: 

V En las ôJerusalenesõ o en lasôBabiloniasõ: relaciones favorables o desfavorables, a nivel ge-
ográfico, social, económico, político, afectivo... fuerzas externas que tienen influencias 
importantes en nuestra vida como espacios desde donde se nos convoca o se nos ataca. 

V En las heridas y fragilidades personales o en los ideales exagerados. 

V En mi reacción ante los derroteros diversos: aceptación o rechazo de la moción o treta. 
 

Conocer en qué etapa del espíritu nos encontramos: las que Ignacio llama ôprimera semanaõ o 
ôsegunda semanaõ (que en otras escuelas de espiritualidad se las reconoce como etapa inicial y etapa 
proficiente; o bien, vía purgativa y vía iluminativa, etc.) 
 

Conocer, con gran precisión, la actividad del ME. Ignacio trata abundantemente sobre ello 
en sus reglas de discreción de espíritus. La política del ME es diametralmente opuesta en la primera 
o en la segunda de las etapas de la vida espiritual: 

V En la primera etapa, el ME suele atacar preferentemente con sentimientos (tristeza, de-
solación...) y menos con razones; tiende a cabalgar sobre heridas psicológicas no sanadas 
o sobre fragilidades humanas no asumidas. También mediante imágenes y sensaciones 
descaradas e innobles [317]. En general, es un ataque directo y contundente. 

V En la segunda etapa, el ME se disfraza: ingresa en la persona como ô§ngel de luzõ, prego-
nero de la verdad y del bien. Encandila más con razones que con sentimientos, engaños 
encubiertos [329], razones aparentes, òsotilezas y asiduas falaciasó [329 y 332] aprovechán-
dose de arrebatos, fervores indiscretos [332 y 334] e ideales exagerados. 

 

¿Cómo poder distinguir cuándo la desolación proviene de situaciones personales o del ME 
y cuándo es una prueba de Dios? Ahí está el papel del discernimiento. 

¶ Es desolación proveniente del ME -ésta es la desolación típica y más frecuente- cuando: 

V Se dan todos o algunos de los sentimientos de la descripción de desolación [317]. 

V Tiende a quitar la paz de raíz (al contrario de la consolación). 

V Siento estar sin fuerzas naturales: infravaloración de mí mismo y de los demás. 

¶ La desolación puede ser ôpruebaõ de Dios, cuando: 

V Aun dándose los elementos típicos [317] se puede percibir una paz de fondo. 

V Existe el sentimiento de estar solo pero òqued§ndome gracia suficienteó [320]. 

V Se percibe una cierta invitación (òpunzando y remordiendoó) a dejar ôesoõ. Es una co-
rrección de parte de Dios y una insinuación a buscarlo con mayor delicadeza. 

V Provoca tristeza por mi pecado, pero esto no me desespera, como a Judas, sino 
que me da reconciliación, como a Pedro. 

 

A continuación (fichas x y z) explicaremos con más detalle las òReglas para sentir y conocer las 
varias mociones que en la §nima se causanó [313]. 
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Las òReglas para sentir y conocer las varias mociones que en la §nima se causanó [EE. 313] son fundamenta-
les para Ignacio de Loyola: criterios clave para caminar por las sendas del alma y del encuentro de 
Dios para quien se ha entregado al proyecto de Jesús y quiere avanzar en el camino del Espíritu: 
sirven para mejor sentir los movimientos que se producen en nuestra alma y conocer mejor su origen. Así podremos 
acoger los buenos y rechazar los malos [313]. 
 

Somos campo de batalla. En nuestro corazón coexisten innumerables tendencias, senti-
mientos y razones que nos llenan o nos confunden: hay, a la vez, trigo y cizaña, motivaciones, soli-
citudes, afectos, deseos, repugnancias, atracciones, impulsos de distinta dirección e intensidad. Son 
el resultado de dos fuerzas o espíritus contrarios que pugnan y se disputan nuestro corazón: el 
Buen Espíritu (BE) y el Mal Espíritu (ME). Por eso, San Ignacio da por supuesto que hay movimien-
tos internos, provocados por esa lucha o contradicción interna: crisis, tensiones, resistencias. El dis-
cernimiento pretende ayudarnos para ser más conscientes de esos movimientos del corazón. Es 
siempre un proceso de búsqueda continua, un medio eficaz para buscar y hallar a Dios en medio de 
tanta agitación y riqueza interna. El BE es siempre Dios; el ME es esa fuerza interna, raíz y légamo, 
casi instintiva, del egoísmo. San Pablo le denominó: ley del pecado, hombre viejoé Ignacio dio por su-
puesto que es el diablo. Estas reglas nos ayudarán a manejar el proceso. 
 

Discernir significa observar y distinguir estas situaciones o ánimos internos en los que expe-
rimento paz o inquietud, atracción o repulsión, apertura o repliegue. Se trata de buscar, percibir y 
distinguir qué espíritu está actuando en mí en un momento determinado -producido por alguna 
experiencia, lectura, conversación, tiempo de oración-. Una vez detectado el impacto, analizo quién 
lo ha producido, a dónde me conduce, en qué dirección me empuja y qué me toca hacer (colabo-
rar, apoyar, resistir, contraatacar). 
 

Dos reglas básicas 
 

¶ 1. A la persona que está en actitud de pecado, que empeora de día en día y que se deja llevar por 
sus pasiones [314], el ME le hace sentirse a gusto como está, proponiéndole cosas aparentemente 
agradables, haciéndole imaginar gustos y placeres para mantenerla en sus vicios y egoísmo; trata 
de conservar o empeorar la situación. Mientras que el BE le transmite insatisfacción, le suscita 
remordimiento con razones objetivas y valederas para que tome conciencia de su situación de engaño y 
busque cambiar: ¿Tiene sentido mi vidaé? ¿A dónde voy por este caminoé? 

 

¶ 2. Lo contrario sucede en la persona que se va purificando intensamente de sus pecados y progresando en el 
servicio de Dios [315], aquel que vive en fidelidad y apertura a Dios. En este caso, el mal espíritu pro-
cura perturbarlo, angustiarlo, entristecerlo, proponiéndole impedimentos o inquietándole con falsas razones pa-
ra impedir su progreso (le impulsa a racionalizar la situación para que se contente con lo que ha 
conseguido hasta el momento y así no siga adelante: ò¿Y vas a ser capaz de mantenerte en esto toda la 
vida?ó (Autobiografía de san Ignacio). Y, más bien, el BE. le da ánimo y fuerzas, con consolaciones, 
lágrimas, inspiraciones y paz, facilitando las cosas y quitándole los obstáculos para que pueda avanzar. 

 

Dos definiciones 
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Existen dos estados del alma fundamentales. Todos los hemos experimentado. Uno nos llena de 
ánimo y paz; el otro, nos deja vacíos y achicados. 
 

¶ 1. Consolación: Es el estado del alma cuando se produce en ella un tal movimiento de amor a Dios, su 
Creador y Señor, que ya no puede amar ninguna creatura por sí misma, sino solamente en el Creador de 
todas ellas. También cuando corren lágrimas de amor. Bien motivadas por el dolor de los pecados propios o 
por la pasión de Cristo o por otras cosas relacionadas con su servicio y alabanza. En resumen: es consola-
ción todo aumento de esperanza, fe y amor y toda alegría interior que atrae al alma hacia las cosas celestia-
les y hacia la salvación, aquietando y pacificando al alma en su Creador y Señor [315]. Es un movi-
miento o situación interna que lleva a la persona a llenarse de amor hacia Dios y deseo de ca-
minar hacia Él por medio del servicio a los demás. Hay alegría según el Espíritu, un tono vital 
animoso y optimista. Orienta al crecimiento, a un amor más generoso de Dios y de los demás. 
Me descentra, me abre a los demás en generosidad, servicio y amor. 

 

Produce siempre Paz -con mayúscula, les dejo la Paz, les doy la Paz mía, no como el mundo la 
da (Jn 14,27)-, fuerza interior (òsigue adelante, no temas, estoy contigoó), satisfacción profunda, deseos 
que empujan a amar más a Jesús y a los demás... la oración fluye, la vida y el trabajo son lleva-
deros, reina la armonía, el deseo de mejorar. En la razón es momento de lucidez que hace en-
tender, de una manera siempre nueva, lo que es el amor a Dios, servir a los demás o compren-
der profundamente la Verdad (òmi vida ha cobrado vida, veo que es verdadó). Conciencia gozosa de la 
presencia, acción y dones de Dios en mí y en otros. Se siente facilidad y alegría en dialogar con 
el Señor: experiencia profunda de que Dios habla y escucha. 

 

¶ 2. Desolación: Llamo desolación todo lo contrario de la consolación, es decir, la oscuridad del alma, tur-
bación en ella, atracción hacia las cosas bajas y mundanas, inquietud producida por abundantes y variadas 
agitaciones y tentaciones que mueven a desconfianza, desesperación, frialdad. Así el alma se encuentra toda 
floja, tibia, triste y como separada de su Creador y Señor [317]. Situación interior de oscuridad, turba-
ción, desasosiego, horizonte cerrado, deseo de satisfacer los instintos... Se manifiesta por la flo-
jera, tibieza, inquietud, tristeza, decaimiento. Intelectualmente: callejón sin salida: verlo todo 
negro. Tono vital: depresión, desánimo, inquietud, angustia, pesimismo, flojera (òesto no me dice 
nada y mejor lo dejoó). Enfriamiento, despreocupación, repliegue, me encierro, me enrollo. Ten-
dencia: compensación a llenarse con objetos egoístas, òa tirar la toallaó. 

 

A veces se mezcla con satisfacciones superficiales no durables o alegrías pasajeras que 
apoyan y tienen el distintivo de las heridas del pasado, de las carencias. El tiempo de oración se 
hace largo, fastidioso, la vida se llena de pesimismo, aburrimiento y desánimo. Lleva hacia la in-
credulidad, la falta de esperanza y de amor. Se siente frialdad en lo que se refiere a Jesús, indife-
rencia ante los pecados, falta de confianza en el pedir. Impulsos a vivir en soledad, despreocu-
pado de los otros, sin importar los problemas de la justicia. Se siente satisfacción y alegría por la 
vida floja, de vicio y pecado. Nostalgia, tristeza, todo intento de cambio es imposible. 

 

Nota: Denominamos ôMocionesõ a los impulsos que nos llevan a Jesús y a su Reino y abren nuestro 
corazón al proyecto divino (BE) y llamamos ôTretasõ a los impulsos que nos apartan de Jesús (ME). 
Ambos pueden ser causa o efecto de consolación o desolación, según los casos. 
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Estas reglas pertenecen más bien a los que son principiantes en la vida espiritual [313]. El combate espiritual 
tiene dos grandes etapas que, en las distintas escuelas de espiritualidad, se han llamado de diversas 
maneras. Tradicionalmente se las denomina: la vía purgativa y la vía iluminativa [10]. Ignacio de-
nomina a estos dos tiempos de un modo diverso: Primera Semana y Segunda Semana [8-10]. 
 

Actuación de los espíritus en cada etapa 
 

Conviene distinguirlas muy bien pues, en estas dos etapas o épocas, las formas de actuar los espíri-
tus en ellas son distintas. Por tanto, también los modos de discernir que deben aplicarse en cada 
caso son diversos.. El nivel en el que actúan el bueno y el mal espíritu, en cada una de las dos épocas, 
es muy distinto: 

¶ En la primera etapa, actúan en el nivel del bien y del mal moral, mandado bajo 
mandamiento y prohibido bajo pecado, sea de pensamiento, palabra u obra; sea mortal, 
venial o simple imperfección; sea en la mente, en los afectos o en la sensibilidad. En ese 
terreno se da la batalla: peco o no peco. 

¶ En la segunda etapa, actúan en el nivel de los consejos evangélicos, del segui-
miento de Cristo pobre y humillado, del òsi quieres ser perfecto, ve, vende lo que tienes y dalo a 
los pobres y despu®s s²guemeó. Estamos en un terreno muy distinto que supone y supera al 
anterior: me identifico con Él o no. ¿Amo lo que Él amaba? ¿Siento lo que Él sentía? 
¿Valoro cosas y personas como Él lo hacía? 

 

Dado el objetivo de estas fichas, desarrollaremos únicamente la òprimera etapaó, que es el es-
tadio propio de todos aquellos jóvenes que se acercan vocacionalmente al seguimiento del Señor. 
 

Características de la primera etapa 
 

¶ Soy principiante, novato en las cosas del espíritu. Tengo poca experiencia de lo que pasa 
por dentro y de la acción de Dios. Lucha más externa que interna. Como dice san Ignacio 
en su autobiografía: òEn estos pensamientos tenía toda mi consolación, no mirando cosa ninguna in-
terior, ni sabiendo qué cosa era humildad, ni caridad, ni paciencia, ni discreción para medir las virtu-
des, sino que toda mi intención era hacer cosas grandes exteriores, porque así lo habían hecho los san-
tosó (n.14). Se pone la virtud en cosas exteriores, sin verdadera abnegación interna. Se necesita 
ayuda de una persona iniciada. 

¶ Hay faltas habituales en cualquier campo: veracidad, humildad, relaciones humanas, floje-
ra, castidad, etc. Se es consciente y se lucha. El combate espiritual se suele y se debe centrar 
en eso. Me reconozco pecador y tengo necesidad de hacer penitencia, de purificarme. Por-
que el intenso purgar sana al sujeto pecador (no hay que hacerse muchas ilusiones del que lo 
arregla todo con una buena confesión, y echa adelante sin preocuparse más). Ignacio habla 
de sentir interno conocimiento de mis pecados. O sea implicar a la misma sensibilidad. 

¶ No se ha captado aún la finura evangélica del Cristo pobre y humillado, la cruz, etc. 
No sabemos perder, se mantienen rivalidades, rencillas, vanagloria casi sistemática... 
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¶ Somos tentados, sobre todo en la sensibilidad y en la sensualidad de forma más crasa y grosera. 
El adversario de ustedes, el diablo, como león que ruge anda rondando en busca de alguien a quien devorar 
(1Pe. 5,8). Más adelante, la tentación ya será bajo apariencia de bien: un diablo disfrazadoé 

 

Este es un estadio que hay que aceptar, que tiene su tiempo y no se puede cambiar. Y en el 
cual hay una forma concreta de combatir al mal espíritu: las llamadas òReglas de Primera Semanaó. 
 

Reglas para controlar los movimientos interiores 
 

A. ¿Qué hacer en tiempo de desolación? 

¶ El que está en desolación nunca debe ni olvidar, ni cambiar los propósitos que tomó en la con-
solación anterior: no hacer mudanzaé [318] 

¶ El que está en desolación debe atacar, combatir y sublevarse contra la desolación presente y sus 
pensamientos y deseos. Esto lo conseguirá haciendo todo lo contrario de lo que le dice la desola-
ción. La mejor defensa es un buen ataque. (Por ejemplo: si la desolación me lleva a acortar el 
ejercicio, lo alargaré un poco más; si me lleva a descuidarme de un hermano en apuro, lo ayu-
daré más, etc.) Es decir, vencer el mal a costa del bien. Hacer la contra: agere contra [319]. 

¶ El que está en desolación ha de pensar que Dios le ha dejado sin la ayuda de su consolación pa-
ra que se endure en la lucha con solas sus fuerzas. Dios aporta en este caso como el papá que 
enseña a caminar a su hijo, lo deja solo, pero lo agarra cuando va a caerse para que resista con sus 
fuerzas naturales a las agitaciones y tentaciones del enemigo. En estos casos el Señor ha quitado el entusias-
mo, amor y fortaleza sensibles, pero siempre deja gracia suficiente para vencer el mal y salvarse [320]. 

¶ Piense que, con la ayuda de Dios Padre, lo puede todo. Y ejercite su paciencia en aguantar la 
tormenta pensando que no será para siempre esta desolación, sino que pronto volverá la conso-
lación [321]. Ustedes. deben tenerse por muy dichosos cuando se vean sometidos a pruebas de toda clase. Pues 
ya saben que cuando su fe es puesta a prueba, aprenden a soportar con fortaleza el sufrimiento.(Sant 1,2) 

¶ El que está en desolación debe buscar las causas de su desolación para intentar reducirla o evi-
tarla en adelante. Las principales causas espirituales de la desolación pueden ser[322]: 

V Haber sido flojo en servir a los hermanos, o en pedir a Dios y dialogar con Él regateán-
dole el tiempo o el cariño 

V Habernos olvidado de que es Dios quien nos ayuda con su luz y con la fuerza de la con-
solación; de modo que así reconozcamos de dónde nos vienen estas riquezas, pues Dios 
nos quiere dar a entender hasta dónde llegan nuestras fuerzas para que no nos metamos, 
engreídamente, a trabajos que nos superan. 

También hay causas fisiológicas: cansancio, enfermedad, alimentación desequilibradaé 
 

B. ¿Qué hacer en tiempo de consolación? 
 

Es muy importante cumplir los pocos y fáciles consejos que siguen, porque se cae en la presunción 
y vanagloria, lo cual, casi siempre, es el preanuncio del fracaso en la próxima desolación [323 y 324] 

V Anotar mis pensamientos y propósitos para que pueda recordarlos en tiempo de desolación 

V Dar gracias a Dios por la consolación presente 

V Recordar lo flojo, débil y cobarde que suelo ser en la desolación; 

V Pedir fuerzas a Dios para el tiempo de la desolación. 
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CAPITULO 2º 
 
 
 

JESÚS ACOMPAÑANTE 
 
 
El Maestro sentía un gran cariño por las personas, un sentimiento gratuito y espléndido. Eso era bas-
tante para dedicarles tiempo, escucharles, caminar a su lado, tenerles infinita pacienciaé áacompa¶ar-
los! Y, como era tanto lo que llevaba dentro, no podía sino contagiar, animar, llenar sus vidas. Eso fue, 
precisamente, lo que hizo con los dos ejemplos que citamos: ¡llenarles de vida! ¡de Vida! 
 
En estas cinco fichas nos asomamos a las páginas del evangelio para aprender una lección más del Ma-
estro: Jesús acompañante. 
 

Ficha 72 - Jesús acompañante en el pozo de Sicar 
Ficha 73 - Jesús acompañante rumbo a Emaús 
Ficha 74 - El Dios que acompaña 
Ficha 75 - Jesús, el maestro que acompaña 
Ficha 76 - Las entrevistas de Jesús como método 

 
 
 
 




